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A la memoria de mi mamá y de mi papá. 

A ti, que sonríes como Venus.  
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“El amor es lo único que crece cuando se reparte.” 

Antoine de Saint-Exupery 
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1 

 

-La idea que tenemos todos los seres humanos sobre el amor, descansa 

en la presunción malévola que afirma la superioridad de la mente 

sobre las emociones- Ayea Coadtu leyó esta frase en voz alta, en el 

libro que ojeaba; sobre la mesa de una cafetería. Esperaba la llegada de 

su esposo, quien como siempre era impuntual. Habían acordado tomar 

un té antes de ir rumbo hacia el hogar, pero ya habían pasado varios 

minutos y no había noticia de Datrieo.  

Leyó otras frases de ―Un manual para esposas que quieren satisfacer a su 

esposo‖ del doctor Gunter Mawgull; entre otros consejos, el 

versadísimo especialista recomendaba a las mujeres no contradecir 

nunca a su marido, vivir siempre con una sonrisa en el rostro, y jamás 

cocinar en pijama o semidesnudas.  

Ayea había comprado ese libro en una tienda de descuentos; no era 

amiga de la literatura psicológica, pero en ese momento cualquier 

ayuda podría ser fundamental ya que su matrimonio estaba a punto de 

acabarse.  

Una dura realidad, pero era la verdad; su cónyuge tenía una amante, 

una mujer treinta años más joven que él, una doncella de falditas cortas 

y cabello rubio. A Datrieo le encantaban las mujeres rubias, el 

prototipo norteamericano de la belleza desde Marilyn Monroe. Un 

psicólogo, días atrás, le preguntó a Ayea si su esposo había visto 

revistas pornográficas o eróticas cuando era niño; ella le indicó al 

especialista que ignoraba esa circunstancia pero que lo averiguaría.  

-¿Por qué quiere saber eso, doctor?- le preguntó ella.  
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  -Si su esposo admira demasiado a las mujeres rubias, es porque lee 

revistas pornográficas o eróticas desde niño- el doctor se quitó las gafas 

mientras sentenciaba este diagnóstico-. Es un hecho incontrovertible, 

ya lo he detectado en muchos casos. 

-¿Será que mi marido es un enfermo sexual?- era lógico que Ayea 

quisiera encontrar explicaciones científicas a un problema sentimental.  

-No lo creo, es normal que los hombres en su adolescencia o incluso 

después sean amigos de este tipo de publicaciones o películas.  

El doctor Ungruel no se afeitaba casi nunca, su espesa barba le 

otorgaba un aura de autoridad que iba más allá de lo normal; incluso 

observaba a la mujer con aire de superioridad como le habían 

enseñado en la facultad de Medicina. 

-Mi esposo ya no quiere estar conmigo- Ayea estaba implorando de 

manera inconsciente un poco de compasión, sus ojos estaban anegados 

en lágrimas.  

-No se ponga dramática señora, su  marido es una persona normal; lo 

que pasa es que ya no la desea. 

Ayea sintió que su corazón se partía por la mitad, las palabras del 

doctor Ungruel le habían afectado de una manera muy profunda. 

-¿Cómo puedo cambiar eso doctor?- preguntó la mujer con una dosis 

de desesperanza.  

-No hay forma mi querida señora. Su esposo ha llegado a un punto de 

no retorno, tal vez él quiera divorciarse de usted.  

-No puede ser- dijo Ayea con voz imperceptible. 

-¿Qué dice usted?- el doctor Ungruel la miró con aspereza, mientras se 

colocaba nuevamente los anteojos. 
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-Mi esposo me ama, es imposible que quiera cambiarme por una 

adolescente. 

-Debe afrontar la realidad señora Coadtu, los hombres se vuelven 

como adolescentes cuando llegan a cierta edad, y quieren hacer lo que 

hacen los adolescentes: flirtear; y eso ya no lo puede hacer con usted, 

porque usted es su esposa. 

-¿Qué me recomienda entonces doctor?- Ayea empezaba a molestarse 

con el especialista.  

-Le recomiendo que deje a su esposo, que acabe la relación.  

-¡Pero si llevamos más de treinta años de matrimonio! ¿Cómo me 

puede pedir que haga eso? 

-Mire señora, yo soy experto en estos asuntos, y he visto estos casos 

cientos de veces. Su esposo quiere explorar nuevos territorios, y usted, 

aunque me da pena decirlo, ya es un territorio explorado para su 

pareja.  

Ayea miró hacia el suelo, había polvo en la alfombra, lo que le repugnó 

de inmediato. Observó al especialista con fastidio, y especialmente su 

prolífica barba. El doctor Ungruel parecía tener una edad similar a la 

de su marido, eso le produjo una mayor repugnancia.  

-¿Usted es casado?- Ayea le dirigió ese interrogante al especialista, con 

la firme determinación de encontrar razones no valederas para su 

recomendación.  

-¿A qué viene eso?- el doctor Ungruel jugaba con los pelos de su fina 

barba.  

-Quiero saber si usted también ya exploró todos los territorios, mejor 

dicho, si es un viejo con aires de adolescente flirteador.  

-Mire señora… 
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-¿Es usted casado doctor Ungruel?- insistió Ayea.  

El especialista volvió a quitarse los anteojos, colocándolos sobre el 

escritorio. Posteriormente se frotó las órbitas oculares con la mano 

derecha.  

-Soy casado, señora Coadtu, ¿y eso a qué viene? 

-¿Ama a su esposa?- Ayea quería dar un salto sobre la mesa, y asestar 

un golpe en la nariz de la eminencia médica.  

-Sí, la amo. 

-¿Pero también le gustan las muchachitas de veinte años, o no? 

-¿Cómo dice eso señora Coadtu? ¡No me irrespete!   

Ayea Coadtu sintió unas ganas enormes de gritar, de sollozar y de 

correr; pero antes debía contradecir a su interlocutor.  

-Usted tiene cara de depravado doctor, ¿no le han dicho eso alguna 

vez? 

-Señora Coadtu, usted está alterada; dejemos esta consulta para otro 

día, ¿le parece bien?- el doctor Ungruel cruzó las piernas con 

nerviosismo y volvió a jugar con los pelos de su barba.  

-¡Su secretaria! ¡Claro! Debe tener algún amorío con esa…. 

-¡Le ruego señora Coadtu que se calme! ¡Vuelva el viernes cuando esté 

más tranquila! 

-Su secretaria tiene como veinte años, ¿no es cierto? ¡Usted la mira con 

morbo! 

-¡Por favor señora! 

-¡Obvio! ¡Todos ustedes son iguales! ¡Se arropan con la misma cobija! 

¿Y todavía tiene el descaro de proponerme un divorcio?  
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El doctor Ungruel se levantó de la silla, y se acercó a la paciente.  

-Es mejor seguir con esta consulta otro día, ¿quiere irse por favor? 

-¡No me toque viejo degenerado! ¡Me imagino que quiere estar solo 

para acosar a la jovencita que trabaja con usted! ¡Animal! 

-Señora, ¡cálmese por favor! 

En ese instante apareció en la puerta una muchacha, vestida de 

enfermera; parecía ser la secretaría del doctor Ungruel. 

-Samantha, por favor; traiga un vaso de agua para la señora- dijo el 

especialista con angustia en su voz.  

La muchacha observó con horror cómo la paciente del especialista se 

había transformado en una feroz y vociferante paciente esquizofrénica.  

-¡Samantha, por favor!- el doctor Ungruel estaba muy agitado, y no 

quería que la situación pasara a mayores. 

-¡Claro! ¡Me imagino que quiere suministrarme alguna pastilla y 

dormirme!; ¿será que quiere abusar de mí, doctor degenerado?- Ayea 

estaba fuera de sí, sin embargo, todo lo decía sentada en la silla.  

-¿Cómo se le ocurre señora? Yo soy un sexólogo profesional, no un 

vulgar violador- el doctor Ungruel miraba hacia la puerta, quería que 

Samantha llegara con el vaso de agua en pocos segundos.  

Ayea de pronto se calló. Miró a través de la ventana del consultorio; en 

el edificio de enfrente dos personas estaban discutiendo. Eran dos 

hombres vestidos de traje y corbata, parecían estar muy alterados.  

La mujer quiso averiguar la razón de la trifulca debido a su habitual 

sentido de la curiosidad.  

En ese momento Samantha ingresó al consultorio con el vaso de agua. 

El doctor Ungruel se lo ofreció a su paciente. Pero Ayea dejó varios 
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segundos al especialista con el brazo extendido, y el recipiente en la 

mano.  

-No quiero nada doctor, gracias- dijo ella con suavidad.  

-Está muy alterada, tome esto- el doctor se acercó con alguna 

precaución.  

Ayea observó que uno de los individuos de enfrente golpeaba un 

escritorio con los nudillos de las manos, mientras que el otro sujeto 

reía. Por un instante, la agobiada esposa sintió paz. No era la única 

persona que sufría desgracias.  

-Tome esto señora Coadtu- el doctor le acercó el vaso de agua a muy 

pocos centímetros de los labios.  

-Gracias- Ayea sujetó el vaso con delicadeza y tomó un sorbo.  

-Debe acudir a un psiquiatra- dijo el doctor Ungruel-. Yo pienso que su 

reacción fue anormal. 

La mujer lloró desconsoladamente. Colocó el vaso sobre el escritorio, y 

buscó en su bolso un pañuelo para secarse el rostro. 

-Yo la comprendo señora Coadtu; es difícil aceptar que la persona que 

amamos nos sea infiel, lo he visto varias veces.  

El doctor Ungruel buscó en su escritorio una pluma y un papel para 

escribir. 

-Le recetaré unas patillas, para que se las tome dos veces al día; sin 

embargo, lo más prudente es aceptar que su relación con su esposo ha 

finalizado. 

Ayea sintió rabia nuevamente, no quería que el especialista volviera a 

repetir eso. 
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-Mi esposo y yo éramos muy felices hasta que ella apareció, ¡esa zorra 

quinceañera! 

-La entiendo, pero así son las cosas; ahora usted debe rehacer su vida, 

ya sea sola o con otro hombre- el doctor Ungruel escribió unos 

garabatos en un papel mientras consolaba a Ayea. 

-Datrieo ha sido mi único amor, el padre de mis dos hijos, y mi 

compañía- Ayea trató de mirar al otro lado de la ventana, pero el 

doctor Ungruel no la dejaba ver.  

-Aquí está, tome una pastilla por la mañana y otra por la noche en las 

siguientes dos semanas; le ayudarán a calmarse- el especialista le 

entregó un papel con unos símbolos muy parecidos al lenguaje de los 

jeroglíficos. 

-No me respondió doctor, ¿a usted le gusta su secretaria?- Ayea miró al 

doctor con picardía. 

-Esas pastillas le ayudarán a relajarse- el doctor Ungriel fue cortante, 

no quería que su paciente iniciara otro show.  

Ayea recordó aquella consulta con el doctor Ungruel con cierto dolor. 

Sentada en la mesa de la cafetería sintió que había cruzado una raya 

invisible, el límite entre el delirio y la cordura. Ahora estaba resuelta, 

tenía que poner fin a su relación con Datrieo de una vez por todas; no 

podía seguir fingiendo que no pasaba nada, y que el matrimonio iba 

por buen camino. 

―El padre de mis dos hijos‖ pensó. 

Al lado de Ayea estaban dos ancianos; tomaban cada uno un té, con 

parsimonia. No decían nada. Ayea siempre había soñado con llegar a 

esa edad junto con su esposo, pero eso era imposible. Él ya no la 

quería.  
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Ojeó nuevamente el libro del doctor Gunter Mawgull ―Un manual para 

esposas que quieren satisfacer a su esposo‖. Ella sonrió, ¿cuántas veces 

había tratado de satisfacer a su esposo por encima de sus propios 

intereses? ¿Cuántas veces se había sacrificado por la familia y el hogar? 

Ayea sonrió, no quería leer más manuales estúpidos.  

Datrieo cruzó la entrada de la cafetería, y observó el lugar donde 

estaba su esposa. 

-Llegaste muy temprano- dijo él.  

-Acordamos ser puntuales por lo menos una vez- señaló Ayea.  

-¿Estás enfadada? 

-No mucho. 

-¿Qué estás tomando?- Datrieo notó que su esposa estaba muy extraña.  

-Un café. 

-Pediré un té, el café no me deja dormir- Datrieo le hizo una señal al 

mesero para que lo atendiera-. ¿Me puede traer un té? ¿Es tan amable? 

El mesero observó a la pareja con suspicacia, parecían ser otro par de 

esposos en vías de extinguir su vínculo conyugal.  

-Desde luego señor- dijo el joven—. ¿La señora desea otro café? 

- Así está bien, muchas gracias.  

El joven desalojó el sitio con rapidez, no quería atender a esa pareja en 

crisis.  

-¿Qué ocurre amor mío?- preguntó Datrieo. 

-Este libro es muy chistoso- observó Ayea sin proponérselo. 

-¿Cómo se llama? 
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-―Un manual para esposas que quieren satisfacer a su esposo‖- la mujer 

mencionó el título con un énfasis particular en el tono de su voz. 

-¡Tú sí que lees estupideces!- señaló Datrieo. 

Ayea sintió que un volcán de emociones hacia erupción en su interior; 

sin embargo, no quería demostrarle ninguna señal negativa a su 

cónyuge. No respondió el comentario hiriente.  

-¿Cómo está tu amante Datrieo? 

-¿Cómo dices? ¿Estás haciendo un chiste? 

-No, te estoy preguntando por tu chiquilla de cabello rubio.  

Datrieo soltó una carcajada, los ancianos dirigieron su mirada hacia él; 

querían saber la razón de tanta alegría.  

-¿Cuál chiquilla de cabello rubio?- Datrieo parecía desconcertado. 

-No te portes como un despistado, me refiero a la chiquilla, la hija de 

los Iturralbe- Ayea bajó el tono de su voz. 

-¿Te refieres a Joaquina Iturralbe? Pero si es sólo un bebé Ayea. 

-Un bebé que anda en minifalda y que a ti te fascina.  

El mesero llegó con el pedido. Datrieo esperó a que el joven lo 

depositara y se fuera para poder continuar con la conversación.  

-Joaquina es la hija de nuestros amigos, ¿cómo se te ocurre decir que es 

mi amante? ¿Estás loca? 

-Te vi con ella Datrieo. 

-¿En dónde? ¿A qué te refieres? 

-Saliendo de un motel con ella.  
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En ese instante el anciano que se encontraba en la mesa contigua se 

desmayó. 

-¡Por favor ayúdenme!- gritó la anciana. 

Datrieo corrió hacia donde estaba el desmayado. Ayea entró en pánico. 

-¡Llamen una ambulancia! ¡Por favor!- bramó la mujer. 

Dos meseros ayudaron a Datrieo a acostar el anciano en el suelo. La 

esposa del hombre estaba llena de miedo y angustia. 

-¡Cálmese señora, ya llamamos a los paramédicos!- informó el 

administrador de la cafetería.  

-Siento el latido de su corazón, y creo que todavía respira- dijo Datrieo.  

Ayea recordó el día en el que había fallecido su padre, durante una 

cena familiar. Datrieo le había logrado dar respiración boca a boca, 

pero había sido inútil.  

Minutos más tarde llegaron dos socorristas, acostaron el anciano en 

una camilla y lo llevaron rápidamente a una ambulancia. La esposa los 

siguió muy de cerca. 

-Estará bien, no se preocupe- le manifestó Ayea a la anciana. La mujer 

no respondió nada, simplemente ingresó al vehículo para acompañar a 

su esposo.   

Ayea y Datrieo nuevamente se sentaron en la mesa; lo que acababan de 

presenciar les trajo muchos recuerdos dolorosos a los dos, por eso 

estuvieron en silencio durante algunos minutos. 

-¿Que me viste salir de dónde?- preguntó Datrieo. 

-De un motel- Ayea sintió algo de vergüenza, la conversación se había 

tornado superficial debido al incidente que habían presenciado.  
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-Es cierto, no tengo palabras para explicarte; sólo te puedo decir que 

fue una simple diversión.  

-¿Desde hace cuánto tiempo están juntos?- preguntó Ayea con dolor, 

derramando una lágrima.  

-Un año.  

-Datrieo, quiero divorciarme de ti. 
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2 

 

Angelicia Duarme llegó muy puntual a la oficina. Eran las ocho de la 

mañana y nadie más estaba a esa hora. Ella era la mejor vendedora de 

la compañía. La hora de la entrada a la empresa era a las ocho y quince 

minutos, pero Angelicia prefería llegar primero que todos. Su cubículo 

estaba pulcramente ordenado, no había papeles en desorden, y su 

escritorio mostraba una impecable organización. 

―Hoy seré la mejor, hoy seré la mejor, hoy seré la mejor‖ pensaba 

Angelicia, repitiendo los mantras que le habían enseñado en el curso 

de ―Positivismo eficaz extremo‖ del profesor Huang Yuing Paong. El 

optimismo, según ella, le había permitido llegar al sitio donde se 

encontraba: en el puesto número uno de su departamento. Era la mejor 

ejecutiva de ventas de su empresa, y sus comisiones mensuales eran 

cada vez más cuantiosas.  

Era soltera, a sus treinta y dos años sólo había pasado por dos 

noviazgos: uno en el colegio y otro en la universidad. Pero lo suyo no 

era el amor; era el trabajo, era el éxito profesional, el dinero, la 

aceptación, el reconocimiento.  

-Hola Angelicia la delicia- la mujer escuchó esa frase detrás de ella. Le 

molestaba que le dijeran así ―Angelicia la delicia‖; pero sus 

compañeros de oficina eran bastante agresivos con la mejor ejecutiva 

de ventas de la empresa. 

-No me digas así Rodolfo- dijo.  

-Perdona, pero es que tu nombre es irresistiblemente cómico. 

Angelicia prendió su computador y revisó los correos electrónicos que 

le habían sido enviados. Su compañero se sentó en el cubículo aledaño. 
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-¿Cuánto vendiste el mes pasado?- preguntó Rodolfo con fingida 

despreocupación.  

-Cincuenta y cinco millones- respondió la mujer, sin quitar la mirada 

del ordenador.  

-No me digas mentiras; según me informó el doctor Buerro tus 

comisiones superaron los veinte millones, y eso sólo significa que… 

-Mira Rodolfo, estoy ocupada; si quieres hablamos a la hora del 

almuerzo, estoy revisando mis correos. 

-Yo creo que no menos de cien millones, ¿no es cierto? 

Angelicia miró a su vecino con ira contenida. Ella sabía que todos los 

meses vendía más que todos, pero no le gustaba que supieran el monto 

adicional de dinero que recibía.  

-Está bien deli deli, te dejo en paz. 

-Tampoco me gusta que me llames así, es vulgar y ordinario. 

Rodolfo era joven, llevaba pocos meses en la empresa, y tenía un 

problema: estaba obsesionado con Angelicia. Se había enamorado de 

ella desde que le había hecho la inducción en la compañía, la admiraba 

compulsivamente. Ella no le prestaba la menor atención, le parecía un 

joven chicuelo recién salido de la universidad; y pensaba que merecía 

algo mejor para sus relaciones románticas –si las tuviera-, a un 

ejecutivo maduro no menor de cuarenta años. 

-¿En dónde vas a almorzar?- le preguntó el joven en voz baja, como 

para que nadie se enterara.  

-Donde siempre, ¿por qué? ¿Me vas a llevar a un sitio especial?- 

Angelicia sabía que Rodolfo botaba la baba por ella, pero prefería no 

pensar en eso para no distraerse con sus tareas diarias.  

-No, sólo quería saber para… 
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-¡Señorita Duarme! ¡Venga un momento a mi despacho!- el gerente de 

ventas de la empresa ya había llegado a la oficina y Angelicia no se 

había dado cuenta. Ella se arregló un poco, y caminó con rapidez.  

Astiel Buerro era un hombre maduro, de cincuenta y tanto años, sólo 

había trabajado en esa empresa, y había empezado como mensajero. Su 

oficina no era muy grande, pero había en ella un cierto olor a cigarrillo 

que le repugnaba a Angelicia.  

-Siéntese, quiero hablar con usted- el doctor Buerro era una persona 

difícil de tratar; había pasado por tres divorcios, y su última esposa lo 

había denunciado por lesiones personales. Cuando entró su empleada 

cerró la puerta y se sentó atrás de su desordenado escritorio. 

-¿Qué ocurre?- Angelicia no era amiga de hablar con el doctor Buerro; 

siempre que acudía a esa oficina salía con mal genio o con malas 

vibraciones, según afirmaba ella.  

-Sus números cada vez son más impresionantes Angelicia, la gerente 

general está impresionada con usted y quiere hacerle una propuesta. 

-¿Cuál es la propuesta?- preguntó con timidez.  

-Quiere que usted se encargue de la gerencia de ventas. 

Angelicia sintió que su corazón dejaba de latir, y sus manos empezaron 

a sudar a chorros.   

-¿Pero usted es el gerente de ventas? 

Astiel Buerro sonrió, sabía que Angelicia deduciría con facilidad la 

estrategia.  

-Es cierto, pero yo me voy para otro puesto.  

―¡Carajo!‖ pensó Angelicia. 
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-Quiere decir que usted va para otro cargo, ¿no es cierto?- a Angelicia 

le provocó botarse por la ventana de la oficina, y caer seis pisos hasta el 

suelo.  

-La jefa me ha propuesto para el empleo de subgerente general- Buerro 

exhibió una sonrisa exagerada, desproporcionada, sádica.  

-¿Y desde cuándo sería esto?- Angelicia no dejó que su rostro mostrara 

sus verdaderas emociones, no quería que el burro de Buerro se 

enterara de sus auténticos sentimientos. 

-Desde mañana, ¿qué opinas? 

Angelicia anhelaba el cargo de subgerente general; todo su trabajo y 

esfuerzo de tantos años había estado encaminado a obtener ese puesto, 

y ahora, un imbécil sin muchos méritos lo alcanzaba.  

-Me parece bien, aunque yo creo que la subgerencia general le 

quedaría bien a otra persona- dijo esto con un nudo en la garganta. 

-¿A qué se refiere?- Buerro jugaba con un lápiz.  

-La subgerencia general es el cargo más importante de esta empresa, 

no nos digamos mentiras- Angelicia miraba a su interlocutor con 

precaución-. Y usted tiene otras prioridades.  

Buerro entendió la indirecta. Su lado débil eran las mujeres, y en el 

departamento de ventas habían muchas mujeres, lo que le permitía 

flirtear bastante.  

-No pise terrenos peligrosos señorita Duarme; si la gerencia quiere que 

usted pase a dirigir ventas es porque yo lo permito, no se le olvide- 

Buerro musitó esto con delicadeza, pero su mirada era maliciosa.  

Angelicia había sido víctima de los acosos de Buerro varias veces. Un 

día, después de un almuerzo de trabajo, el sinvergüenza se había 

colado al baño de las mujeres donde se encontraba Angelicia. El 
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individuo echó llave a la puerta y procedió a besar a su subordinada a 

la fuerza. Angelicia no pudo gritar porque el jefe se lo impidió al 

agarrarle un brazo con extrema brutalidad. Entre más trataba Angelicia 

de gritar y de safarse, el sujeto le apretaba la extremidad con mayor 

severidad. El doctor Buerro se había tomado unos tragos de demás, y 

quiso satisfacer sus instintos con Angelicia. Sin embargo, la mujer 

recordó las lecciones de defensa personal que había aprendido en su 

juventud, y le asestó a su alcohólico jefe una severa patada en las 

partes nobles masculinas. La mujer no se quejó, ni quiso pasar el 

asunto a mayores, ya que Buerro contaba con la protección 

incondicional de los dueños de la empresa por razones 

incomprensibles.  

-Está bien, tomaré el cargo; pero no diga después que no se lo advertí- 

Angelicia recordó aquella patada como una de las mejores cosas que 

había hecho en su vida, y por eso sonrió. 

-Todo está dicho. Desde mañana ésta será su oficina- Buerro se paró, 

abrió la puerta y dio por terminada la conversación.  

Angelicia volvió a su cubículo con una mezcla de emociones en su 

alma; por un lado estaba emocionada, ya que ganaría un mejor sueldo 

y tendría más poder, pero por otro lado la subgerencia general era su 

sueño y opinaba que Buerro no se merecía estar ahí.  

-¿Te han aumentado el salario, o qué?- Rodolfo recibió a su compañera 

con la  habitual exaltación.  

-No, es una mala noticia- dijo ella, medio zombie.  

-¿Qué ha pasado? ¿No me vayas a decir que te despidieron?- Rodolfo 

caminó unos pasos más, y quedó muy cerca de su compañera.  

-Desde mañana soy la gerente de ventas. 
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-¡Qué emoción! ¿Tú vas a ser mi nueva jefe?- Rodolfo le brindó un 

abrazo a Angelicia. Él aprovechaba esas oportunidades para disfrutar 

de estar cerca de su amiga.  

-No me felicites- respondió ella lúgubremente.  

-¿Por qué?- Rodolfo miró el rostro de su compañera a muy poca 

distancia. 

-Buerro es el nuevo subgerente general.  

Rodolfo descubrió la razón de la decepción de Angelicia. Él sabía que 

su amiga soñaba con ese puesto, y que había trabajado para obtenerlo, 

y en lugar de conseguirlo se lo otorgaban al salvaje de Buerro.  

-Mírale el lado bueno, él ya no podrá acosarte más; ese trabajo lo haré 

yo- Rodolfo sabía el incidente del baño.  

-No seas tonto, me agrada el trabajo, pero… 

-Sí, la subgerencia era tu objetivo; pero tú no tienes las conexiones de 

Buerro. 

Angelicia se sintió aliviada, por un momento quiso darle un beso en la 

boca a Rodolfo, pero recordó en fracción de segundos que él era mucho 

menor que ella y que lo consideraba como su hermanito menor.  

-Gracias por brindarme ánimo. Ahora me debes apoyar con más vigor. 

-Desde luego. Eres mi jefa preferida.  

Rodolfo no perdía las esperanzas de establecer una relación con 

Angelicia. Ella era diez años mayor que él, pero en su concepto hacían 

una buena pareja, y habían establecido una bonita amistad. Él le había 

declarado su amor varias veces, pero ella no lo tomaba en serio, y le 

decía que buscara una mujer de su edad. Rodolfo se había dado cuenta 

que Angelicia estaba obsesionada con su trabajo, y que consideraba las 

relaciones sentimentales como un obstáculo para su ascenso 
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profesional. Por eso se había cansado de demostrarle su amor. Estar 

cerca de ella, era suficiente para él.  

-Mañana me debo trasladar a la nueva oficina, ¿me ayudas a llevar mis 

cosas?- le preguntó con ternura a su compañero. 

-Eso ni siquiera debes preguntarlo.  

Valentinia Bacchil observó a Rodolfo y a Angelicia hablar con efusión y 

con misterio. Su curiosidad aumentó después de observar cómo esta 

última salía de la oficina de Buerro. Se acercó hasta ellos.  

-¿Y qué Angelicia, nuevamente rompiste los records de ventas? 

Rodolfo miró a Valentinia con prevención. Le producía una extraña 

sensación, parecida a la que surge cuando los hombres ven un 

comercial de cerveza en la televisión con mujeres en bikini. Le 

encantaba la mujer, pero no sentimentalmente. Sin embargo, a ella 

también le atraía su compañero, pero ninguno de los dos se atrevía a 

dar el primer paso para entablar algo. Rodolfo creía que amaba a 

Angelicia y que deseaba carnalmente a Valentinia. Ésa era su supuesta 

disyuntiva.  

-No Valentinia, desde mañana soy tu nueva jefa- Angelicia no era muy 

amiga de su compañera, sabía lo que sentía Rodolfo por ella, pero no le 

generaba celos esta situación. Lo que le daba rabia era la habilidad de 

Valentinia por el mundo de las finanzas, era una experta en todos en 

esos asuntos. Ella era su mejor rival en el departamento, por eso sintió 

emoción al anunciarle la nueva noticia.  

-¡Te felicito! Ojalá podamos trabajar armónicamente- Valentinia era 

más joven que Angelicia, más atractiva, y tenía más estudios. Sin 

embargo, Angelicia trabajaba el doble que ella y por eso era la ejecutiva 

de ventas número uno.  
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-Sí, lo bueno de esto es que puedes estar más cerca de Rodolfo; ya que 

te cedo mi puesto- Angelicia sonrió con autenticidad, quería que su 

amigo resolviera su dilema interior a favor de Valentinia para poder 

trabajar en paz.  

-Desde luego, si a Rodolfo no le incomoda. 

El joven ejecutivo se sobresaltó. Tener a Valentinia muy cerca sería 

muy interesante, pero lo distraería demasiado; por otro lado, ella sí 

estaba interesada en iniciar alguna relación con él, aunque ninguno de 

los dos daba el primer paso.  

-Por favor, sería todo un placer- comentó. 

-Me lo imagino- Angelicia le brindó una mirada cómplice a Rodolfo; él 

le caía bien a ella, pero no se imaginaba entablando una relación 

sentimental  con su compañero de trabajo. 

-Todo está perfecto. Yo llevo mis cosas a la oficina, y tú las traes aquí. 

El paraíso ideal- Angelicia sabía que las cosas en teoría sonaban fáciles, 

pero intuía que en la práctica habrían más obstáculos.  

En ese momento, por la puerta del piso, hizo su aparición un enorme 

individuo de aspecto vikingo. Llevaba un gabán negro, una corbata 

roja de puntos blancos, zapatos italianos perfectamente lustrados, y un 

portafolio negro de cuero.  

Valentinia y Angelicia miraron el sujeto como si hubieran visto una 

aparición de ultratumba, o una estrella de rock. Él se acercó hasta 

donde ellas estaban.  

-¿Me podrían informar dónde puedo encontrar al doctor Astiel 

Buerro?- el sujeto era inmenso, de cabello rubio, sus ojos eran de un 

azul muy intenso, y su perfume era marcadamente varonil.  

Rodolfo intuyó que sus compañeras se habían enamorado 

instantáneamente del visitante. Ya que ninguna musitó palabra alguna. 
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-En esa oficina lo puede encontrar, pero debe anunciarse con la 

secretaria que está allí- le informó Rodolfo. 

-Muchas gracias- respondió el otro, con un acento sin duda alguna 

alemán.  

Las dos mujeres siguieron la trayectoria del sujeto con la mirada. 

Parecía como si al perderlo de vista, lo estuvieran perdiendo de por 

vida.  

-Está divino- dijo Valentinia en voz baja.  

-De acuerdo- respondió la otra. 

Rodolfo entró en pánico, sus dos amores platónicos estaban a punto de 

iniciar una competencia por un desconocido, quien seguramente 

tendría a más mujeres detrás de él.  

-Parece un soldadito de plomo, como de juguete- dijo el joven. Las dos 

mujeres lo miraron con indignación.  

-¿A qué vendrá?- preguntó Angelicia, al sentir una punzada en su 

pecho.  

-Quién sabe, deber ser un cliente- Rodolfo quería restarle importancia a 

la situación.  

El doctor Buerro salió de la oficina y se acercó hasta donde estaban sus 

empleados. Miró fijamente a Angelicia. 

-Necesito que venga un minuto- le dijo con extrema seriedad. 

La mujer lo siguió. Adentro de la oficina se encontraba el visitante. 

Sentado con inusitada marcialidad. 

-Angelicia, te presento a Rowall Baarnez, de ahora en adelante será tu 

principal asesor- comentó Buerro, como si estuviera dando la noticia 

más importante que se ha dado en la historia del Universo.    
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-No entiendo doctor Buerro, ¿a qué se refiere?- preguntó la mujer.  

-La gerencia quiere darle un mejor perfil al departamento, por eso han 

contratado a un experto, para que nos asesore; y ese experto es el señor 

Baarnez. 

-Mucho gusto señorita Duarme- el alemán se paró como si fuera un 

robot y le tendió la mano a Angelicia. 

Ella le tendió la mano igualmente, pero con nerviosismo.  

-Angelicia será la gerente de ventas desde mañana; ambos tienen que 

trabajar conjuntamente para iniciar el proceso de reingeniería del 

departamento- comentó Buerro.  

-Será un placer trabajar con usted señorita Duarme.  

-¿Quiere decir que el señor acá presente será otro de mis 

subordinados?- preguntó Angelicia. 

-No, no será otro de sus subordinados; el señor Baarnez trabajará para 

mí, y estará en el mismo nivel de poder que usted- respondió Buerro. 

Angelicia sintió que su alma se desgarraba de la ira; por un lado no le 

daban el puesto anhelado, y por otro, le imponían un gerente de ventas 

adjunto. ―¿Cuál será la trampa?‖ pensó.  

-Muy bien, espero que todo salga correctamente- Buerro le abrió la 

puerta de la oficina a Angelicia. La mujer salió directamente al baño, 

sin despedirse de nadie.  

Se miró al espejo, estaba pálida; sus ojos estaban llorosos y vidriosos.  

―Mañana presentaré mi renuncia‖ se dijo a sí misma. ―Sin embargo, 

jamás había visto a un hombre tan hermoso en toda mi vida. Lo peor 

de todo es que está casado, y que yo lo conozco desde hace algún 

tiempo‖. 
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3 

 

Mirar a través de la ventana de un bus, es un extraño placer. Un placer 

que amaba Sonhia. Ella era poeta, pintora, y aprendiz de 

prestidigitadora. A sus diecisiete años quería ser todo. Quería ser una 

artista, una visionaria, una inventora, y triunfar en Europa haciendo 

trucos de magia con cartas. A su lado dormía otro de sus sueños, su 

mejor amigo, y su amor secreto: Oscaldo.  

Sonhia era una niña genio, sus padres habían acudido a varios 

especialistas en conductas irregulares de infantes; sin embargo, todos 

concluyeron que su hija era más inteligente que el promedio de los 

niños de su edad. Había aprendido a leer y a escribir a los tres años, a 

los cinco años ya resolvía problemas de álgebra y de cálculo, y a los 

ocho años había aprendido su cuarto idioma: el mandarín. 

Lógicamente, ella se sentía inadaptada, extraña, los niños de su edad 

no leían ensayos de física cuántica ni traducían textos de latín antiguo 

al inglés. Sonhia había adquirido muchos complejos durante su 

infancia, no quería salir de su casa, abominaba el colegio, y le 

producían fastidio sus profesores. Era como una extraterrestre en un 

planeta desconocido. A los doce años fue matriculada en un colegio 

para niños como ella, donde se sintió parcialmente a gusto. Con el paso 

de los años se dio cuenta que no sólo atraía la atención por su 

inteligencia, sino que también lo hacía por su belleza. Dios la había 

bendecido con una inteligencia y con una belleza fuera de lo normal. 

En la calle, recibía tarjetas de fotógrafos que buscaban convertirla en 

modelo, pero, para ella, eso sólo era una necedad. Los compañeros de 

su colegio, que eran genios como ella, lógicamente empezaron a 

interesarse en Sonhia; recibía dos o tres declaraciones de amor al día en 

promedio, y el número de su teléfono se convirtió casi que en un 

secreto de estado.   
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Sonhia fue infeliz hasta que conoció a Oscaldo. Un niño que ingresó al 

colegio para genios, pero que contaba con una particularidad: era muy 

feo. Oscaldo era el niño más feo del colegio, según decían todos, y su 

fama era inmensa ya que así pensaban de él muchas personas dentro y 

fuera del plantel educativo. Sonhia sintió lástima por el muchacho, era 

un genio muy feo. Quiso ser amiga de él, pero Oscaldo también tenía 

sus complejos y prefería estar solo. Sonhia insistió e insistió hasta que 

Oscaldo sucumbió a las pretensiones de Sonhia, sin embargo, a él no le 

parecía bonita su amiga, tal vez era el único que tenía esa opinión.  

Los dos muchachos sobrellevaron juntos la adolescencia, ambos eran 

personas singulares, y afrontaron las situaciones con verdadero valor. 

Sonhia, sin embargo, se había enamorado de su amigo, pero él la 

seguía tratando con afecto y familiaridad, y no se había percatado 

todavía que ella ya no era una niña sino una mujer.  

Oscaldo quería ser astronauta, incluso, ya había presentado varias 

peticiones a la agencia aeroespacial de Estados Unidos para lograr su 

propósito. Sonhia le decía que eso no era más que un arrebato, un 

capricho loco, o un deseo fantasioso, pero, lo que en realidad ella temía 

era que su amado Oscaldo la dejara.  

-Debes estudiar computación o informática- le proponía ella. 

-Quiero caminar sobre la luna, explorar el espacio; la computación es 

sólo un medio para lograr eso- le respondía él.  

-No creo que puedas ser astronauta, ya que ni siquiera sabes manejar 

un automóvil porque te da miedo hacerlo; mucho menos vas a poder 

con una nave o un avión.  

-Con una nave sería diferente, porque estaría en el espacio y no en una 

calle atestada de carros- Oscaldo siempre tenía una respuesta para 

todo. 

-En todo caso es imposible, porque eres… 
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El muchacho supo lo que le quería decir su amiga, y se enfadó. 

-El hecho que sea bajito y gordito no impide que pase las pruebas 

físicas. 

Sonhia sabía que con sus comentarios hería la susceptibilidad de 

Oscaldo; su amigo era bastante sensible a las alusiones por su físico, ya 

que eso le afectaba bastante.  

-No me refiero a que seas gordo, o bajito; sino a que hay muchas 

solicitudes, y generalmente le dan prioridad a las personas que nacen 

en Estados Unidos- Sonhia trató de desviar la conversación hacia otro 

punto problemático.  

-Me molesta que te burles de mi físico; claro, como tú pareces una 

modelo de revista, crees que puedes burlarte de los demás- Oscaldo se 

había dado cuenta de la belleza de su amiga años atrás, cuando la 

había invitado a una fiesta para celebrar su cumpleaños; Sonhia había 

llegado vestida y arreglada de manera diferente a los habitual. Oscaldo 

se dio cuenta ese día que su amiga era una verdadera diosa. Sintió 

miedo, y satisfacción a la vez, ya que la niña más linda del colegio era 

su mejor amiga. Desde ese día, quiso obviar la belleza de Sonhia, y su 

obsesión por el espacio empezó a crecer. Comenzó a leer todo lo 

relacionado con el sistema solar, la posibilidad de vida en otros 

planetas, los descubrimientos astronómicos, los hoyos negros, las 

galaxias, los transbordadores espaciales, etc. Todo a su alrededor 

indicaba que Sonhia era una éxito con los muchachos del colegio, y con 

los que no eran del colegio; para Oscaldo esa situación se convirtió en 

su tortura, porque ella no demoraría en enamorarse de algún 

muchacho atlético y bien parecido, no como él, que era gordito y bajito 

con facciones de oso panda chino. Él la quería de manera extraña, no 

sabía hasta qué punto le atraía como mujer o como amiga, estaba 

confundido; sin embargo, lo único que sabía era que no quería 

perderla.  
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-Despierta, ya llegamos- le dijo Sonhia a Oscaldo. 

El autobús del colegio había entrado al barrio donde vivía el 

muchacho. Éste se despertó de manera aparatosa, le dio un beso a su 

amiga en la mejilla y corrió hasta la puerta. Después se bajó, al lado de 

un árbol, que obstaculizaba la visión desde la calle a la casa de 

Oscaldo.    

Sonhia movió su mano, despidiéndose de él. En los últimos años ésa 

había sido la rutina general. Después llegaría a la casa, tomaría un vaso 

de leche con galletas, se acostaría a dormir una hora, y después haría 

las tareas asignadas para el otro día. Cuando se hubiera desocupado, 

compondría algún poema, o seguiría pintando un cuadro.  

―¿Cómo hago para que Oscaldo desista de sus sueños locos?‖ pensó 

ella. No quería que su amigo se convirtiera en su novio, lo que quería 

era mantenerlo a su lado.  

-Hola hermosa- Sonhia escuchó una voz muy lejana. Miró a su 

izquierda, era Havier.  

-Ah, hola, ¿cómo estás?- Sonhia generalmente era indiferente con sus 

pretendientes. Havier no disimulaba su atracción por ella, lo que a 

Sonhia le parecía ridículo.  

-¿Puedo sentarme a tu lado?- la muchacha entornó los ojos con 

desesperación, sin que el otro se diera cuenta.  

-No tengo otra opción, ¿cierto? 

-¿Por qué te gusta ese pequeño monstruo? ¿Si tú eres linda?- Havier 

era alto, y generalmente las otras niñas del colegio lo adoraban, 

excepto la más bonita de todas.  

-¿Y tú por qué eres tan imbécil?- Sonhia sufría con las burlas que se 

dirigían contra Oscaldo.  
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-No te pongas brava. Éste es nuestro último año en el colegio, 

deberíamos ser amigos ahora que vamos a la universidad.  

Sonhia sabía eso, y no pasaba un segundo en el que no pensara en el 

futuro de su amistad con Oscaldo. Le atormentaba. Y fuera de eso él 

quería viajar a otro país, y alejarse de ella.  

-Es verdad, ya no volveré a ver tu rostro de chimpancé orinando- 

Sonhia quería cambiarse de puesto, Havier realmente le incomodaba.  

-¿Por qué no sales conmigo este viernes? Te llevaré a bailar, a cine, o a 

donde tú quieras. Estoy seguro que gordis no te lleva ni a comer 

empanada con gaseosa. 

-Si te refieres a Oscaldo, pues déjame decirte que él no necesita 

llevarme a ningún sitio para darme alegría- Sonhia realmente sentía 

fastidio por Havier, era el prototipo del niño tonto que se cree un don 

Juan, y aún más arrogante que cualquiera. 

-¿Ah? ¿Entonces tú y el monstruo gordinflón sí tienen algo? Ya me lo 

suponía.  

-Pues estás equivocado; Oscaldo y yo somos amigos desde hace mucho 

tiempo, y no somos novios ni nada, pero somos felices.  

-Es la cosa más ridícula que he escuchado, y es absurdo, nadie podría 

ser feliz al lado de gordis.  

Sonhia observó que uno de los niños más pequeños en el bus jugaba 

con un yoyo; y en ese preciso instante estaba golpeando a un amigo 

con el juguete en un ojo. A ella le dio risa la situación.  

-¿Te parece chistoso eso? ¿Ser la amante del gordis monstruoso?- 

Havier no se había percatado de lo que ella había visto; la indiferencia 

de Sonhia lo empezaba a desesperar.  
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-Mira imbécil, deja de decirle monstruo y gordis a Oscaldo; él es mi 

amigo y te pido que lo respetes- Sonhia se paró de su silla, quería 

cambiar de puesto.  

-¡Espera! ¡Espera! Discúlpame, sé que estás enamorada de gordis, te 

prometo que no vuelvo a hablar de él, sin embargo, sólo quiero que 

hablemos.  

-No tengo nada que hablar contigo Havier- Sonhia quería irse a otro 

lugar.  

-Yo creo que sí- el muchacho le dedicó una mirada socarrona.  

-¿De qué quiere hablar el primate?- Sonhia seguía parada, su cuerpo se 

movía a cada movimiento del bus.  

-De la fiestecita de hace unas semanas, ¿no te acuerdas primor?- Havier 

cerró los ojos casi completamente y alargó los labios como queriendo 

darle un beso a la muchacha.  

-¿Cuál fiesta? Si yo no voy a fiestas. 

-De la fiesta en casa de María Coisa, ¿ya te olvidaste de eso? 

Sonhia recordó con dolor ese episodio, lo había borrado de su memoria 

por completo. María Coisa, era una compañera del colegio; era la única 

mujer que le hablaba a Oscualdo fuera de ella. La había invitado a una 

reunión literaria que había terminado en un loco y desbordado 

consumo de licor. A la supuesta reunión literaria había asistido Havier, 

acompañado de sus dos compinches que tenía como amigos: Jegro y 

Madrgo. 

-¿Y qué hay con eso? Sí me acuerdo, ¿y qué?- Sonhia empujó las 

piernas de Havier para pasar a otro sitio, pero el muchacho no la 

dejaba. 
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-¿En serio no te acuerdas de nada?- Xavier la miró con un aire de 

triunfo y de satisfacción.  

-Sí, tomé un poco; me sentí mareada y volví a mi casa- respondió 

Sonhia, quien sintió un escalofrío por todo su cuerpo. 

-¿Y se te olvidó lo nuestro?- el joven miró a su izquierda, evadiendo la 

mirada de Sonhia.  

-¿Lo nuestro? ¡Déjame salir Xavier! ¡Eres un completo mandril!- Sonhia 

no quería tocar ese tema por nada del mundo, su mente había 

anestesiado esa situación provocando una amnesia voluntaria.  

-Me diste lo más preciado que puede dar una mujer a un hombre; 

gracias- Xavier se levantó de su silla, le susurró esto en el oído a 

Sonhia, y volvió a su lugar original. 

La muchacha quedó atónita, imágenes terroríficas cruzaron por su 

mente; recordó que se encontraba sola en una habitación con Xavier, 

recordó que se había desnudado, y recordó que… 

―¡No puede ser!‖ ella creía que todo eso había sido un sueño, o una 

pesadilla, pero había sido verdad. Sonhia se sentó nuevamente y miró 

por la ventana, el escalofrío se había convertido en un temblor 

incontrolable.  

-¡Sonhia! ¡Sonhia!- un niño le estaba jalando el saco.- Aquí nos bajamos. 

La muchacha tomó su morral y bajó del autobus. Caminó lentamente.  

-¿Qué te pasa?- le preguntó el niño. 

-No es nada Rafa, ¿puedes ir solo a tu casa?- Sonhia estaba pálida, un 

sudor frío le recorría el cuerpo.  

-Yo creo que sí- dijo el niño. 
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-Muy bien, entonces nos vemos mañana- Sonhia le acarició el cabello al 

niño.  

-¿En serio estás bien?- el niño miraba a Sonhia con temor.  

-No te preocupes, creo que se me ha bajado la tensión, voy a ir a una 

farmacia.  

El niño no dijo nada, se despidió con un abrazo, y corrió por la mitad 

de un parque hasta perderse en la distancia.  

La muchacha recordó que su cuerpo se había comportado de manera 

extraña desde el día que ocurrió aquella reunión. Pensaba que todo eso 

era producto del estrés, de la resaca, o tal vez del fastidio. Pero tenía 

que descartar otras posibilidades.  

Caminó con parsimonia hasta la farmacia. El tendero era un joven 

vestido con una bata blanca.  

-¿Te puedo ayudar en algo?- preguntó el joven.  

-Necesito una prueba- contestó Sonhia con timidez.  

El tendero sabía qué tipo de prueba necesitaba la muchacha. Le 

suministró una caja blanca, con unas instrucciones muy extrañas que 

se encontraban al reverso de ésta. Sonhia las empezó a leer. 

-¿No me vas a pagar?- el joven miró a Sonhia con pesar.  

-¡Ah sí, qué vergüenza!  ¡Discúlpame!- la muchacha abrió su morral, 

sacó una cartera, y le dio unos billetes al tendero.  

Sonhia caminó con la caja en la mano. Después advirtió que alguien la 

podría ver, y la guardó en su morral.  

―No puede ser, Dios mío ayúdame‖ Sonhia estaba perpleja, 

angustiada, y llena de temor.  

El niño del que se había despedido, la estaba siguiendo.  
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-¿Qué ocurre Sonhia? 

-¡Rafa, te dije que te fueras para tu casa!- Sonhia entró en pánico. 

-¿Qué compraste en la farmacia?- el niño tocaba el morral de la 

muchacha.  

-¡No toques eso, y vete para tu casa!- gritó Sonhia. 

El niño quedó paralizado, y empezó a llorar.  

-Está bien, compré unas aspirinas eso es todo; no compré ni chocolates 

ni helados, si eso es lo que quieres saber- la muchacha trató de calmar 

al niño.  

-No es cierto, compraste una caja- dijo Rafa. 

-Sí, compré una caja de aspirinas- dijo Sonhia con desesperación.  

-Pero así no son las cajas de aspirinas, mi mamá… 

-Mira Rafa, no tengo ánimos de discutir contigo hoy; mañana si quieres 

vamos al centro comercial y te compró un helado super grande. ¿Está 

bien? 

El niño dejó de llorar. Abrazó a Sonhia fuertemente y le dio un beso.  

-Adiós- dijo, y volvió a internarse en el parque.  

Sonhia lo siguió con la mirada. Hasta que pudo ver que entraba en una 

casa. Caminó nuevamente muy despacio. 

―¿Qué dirá Oscaldo? Si estoy….‖ sus pensamientos se concentraron en 

él, en su único amor, en su mejor amigo.  

Llegó a su casa. No había nadie. ―¡Qué suerte!‖ pensó. 

Fue al baño. Abrió el morral, y sacó la caja que había comprado en la 

farmacia. Siguió las instrucciones que habían en ella.  
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Sintió que el computador emitía un pitido. Se arregló y dejó todo en el 

baño. Fue a mirar, de qué se trataba. Era Oscaldo. Le había enviado un 

correo electrónico. 

Sonhia lo leyó con la alegría de siempre. Oscaldo le remitía muchos e-

mails apenas llegaba a su cuarto.  

―Hola, me imagino que ya llegaste a tu casa, debiste haber llevado a Rafa a su 

casa como siempre. Me acordé de algo que se me olvidó contarte, figúrate que 

ayer pude apreciar a Saturno, con el telescopio que me regaló mi papá. Tiene 

unos anillos impresionantes, aunque no los vi bien porque el telescopio no es 

tan potente, cuando trabaje en la NASA los podré ver mejor.     

Quiero ser astronauta, y ver el espacio exterior con mis propios ojos, y 

descubrir a los extraterrestres. Y viajar a otros planetas. Sin embargo, he 

pensado en ti. Y creo que me harás mucha falta. Cuando viaje a Europa 

asistiré a tus sesiones de magia, y observaré tus cuadros. No te preocupes, 

estaremos en contacto.  

Los del colegio dicen que eres linda, yo pienso que eres especial. Nadie 

compone esos poemas tan locos, ni tan desaforados. Eso es de genios. Como 

Baudelaire, o Rimbaud. Sin embargo, a mí me gusta más Neruda. 

Ya sé que no te gusta mucho Neruda, pero yo lo amo. La película que vimos el 

domingo fue muy divertida, los vaqueros y el tren. El oeste americano es mi 

tiempo favorito. Quisiera ser como un cowboy del espacio, como la película de 

Clint Eastwood, donde viajan al espacio siendo unos astronautos muy viejitos. 

He pensado en una idea mejor, creo que tú también deberías ser astronauta, 

como yo. Así podríamos estar juntos, y seguir siendo amigos. O tal vez nos 

podamos casar, el matrimonio nos permitiría estar juntos y nuestro papás no 

nos molestarían. 

La gente se casa por eso, para estar junta, y creo que nos deberíamos casar para 

estar juntos. Yo podría ser un astronauta y tú podrías practicar la magia. No 

hay problema.  
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Me encantan tus trucos con cartas, son mejores que los trucos que haces con 

animales. El de las palomas es mortal, ¿cuántas has matado? 

Eres una excelente maga, y no te digo bruja, porque eso es otra cosa.  

El pesado de Havier te estaba echando el ojo hoy en el bus, yo creo que quería 

hablar contigo, pero no te dije nada. Espero que ese tipo no te vuelva a 

fastidiar. 

Me recuerda al Planeta de los Simios, el tipo ese Havier; yo creo que tú le 

gustas, pero sé que a ti te produce náuseas. 

Seguiré contemplando el cielo, el telescopio que me regaló mi papá es excelente.  

El poema que me mandaste ayer estuvo extraordinario. ¿Me compones uno 

para esta noche? Quedo pendiente. 

Tu amigo Oscaldo. 

Pd: Venus sonríe como tú.” 

Sonhia leyó el mensaje con los ojos empapados de lágrimas. Respiró un 

poco, y volvió al baño. Miró con terror el resultado de la prueba. 

Guardó todo en su morral, y volvió a su cuarto.  

Escribió algo en el computador. Y envió el mensaje a Oscaldo. 

―Hola, hoy no tengo poemas, ni trucos de magia, ni cuadros. Ojalá puedas ver 

a Saturno. Y sí, quiero que te vayas para la NASA. Lo del matrimonio….. 

Mañana hablamos con más calma. Tu amiga Sonhia. 

Pd: ¿Cómo sonríe Venus?‖ 

La muchacha oprimió la tecla de ―enter‖ y mandó el mensaje. Al lado 

del computador se encontraba la prueba que había realizado. Había 

dado positiva.  

-Estoy embarazada- dijo en voz baja. 
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-Mujer, ¿qué dices?- Datrieo estaba exaltado. La gente de la cafetería lo 

observaba con curiosidad. 

-Baja la voz, te digo que quiero el divorcio- Ayea Coadtu miraba hacia 

todos los lados, no deseaba protagonizar un escándalo en ese lugar.  

-¿El divorcio Ayea? ¿Y nuestros hijos? ¿Y nuestras ilusiones?- Datrieo 

había olvidado por completo lo que le había traído el mesero. 

-Esas ilusiones se acabaron cuando decidiste meterte con esa 

muchachita. 

La noche se había apoderado del lugar; unas velas encendidas 

empezaron iluminar el sitio, adquiriendo cierto ambiente romántico.  

-Ayea, ¿me quieres? 

La mujer observó a su esposo a los ojos; estaba segura que él le 

preguntaría eso.  

-Te quiero Datrieo, por eso me separo de ti- dijo esto con un nudo en la 

garganta. Quería llorar. 

-¿Y por eso quieres deshacerte de mí? Eres injusta.  

-Pienso en la felicidad de todos; en la tuya, en la de nuestros hijos, y en 

la mía. Si quieres explorar nuevos territorios allá tú, pero no será como 

mi esposo- en ese instante Ayea recordó la conversación con el doctor 

Ungruel, se ruborizó un poco.  

-¿Felicidad? Pero si yo quiero ser feliz a tu lado. 
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-No lo creo. Cuando te vi con la muchachita parecías muy contento.  

-Era sólo un pasatiempo, un juego, una diversión, ¿no lo entiendes? 

-¡Eres un sinvergüenza! ¿Cómo me dices esto? ¿Acostarte con otra 

mujer te parece un juego?- Ayea quiso llorar, gritar, pero no podía; 

debía contenerse.  

-Pues sí, eso fue. Así somos los hombres. Fue una canita al aire. 

Ayea recordó la barba del doctor Ungruel; recordó a Samantha, la 

secretaria del médico, y se enfureció.  

-Eso era lo que quería escuchar, no eres más que una basura; ¿cómo 

pude estar casada contigo todo este tiempo? Hoy mismo me voy de la 

casa, ¿está entendido?- la mujer se paró de la mesa y caminó hacia el 

baño.  

-¿Adónde vas?- preguntó Datrieo, quien fue detrás de ella.  

-Al baño, no me sigas, y paga la cuenta- Ayea miró con ferocidad a su 

esposo y sin darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor fue 

directamente a su destino.  

Al abrir la puerta y encender la luz, Ayea estalló en un llanto que había 

estado conteniendo; puso los brazos contra el lavamanos y agachó la 

cabeza. Las lágrimas empezaron a caer en el piso.  

-Datrieo yo te amo, por eso te abandono- murmuró entre sollozos. 

Lloró todo lo que pudo, después se miró al espejo. Por alguna razón le 

dio risa, al recordar el momento en el que conoció a su esposo. Salía de 

un supermercado cuando Datrieo se chocó con ella; él llevaba un 

montón de huevos que se estallaron en el suelo, y Ayea trató de 

recomponer algunos sin mucho éxito. Se enamoró de él al instante.  

Viéndose al espejo, recordó que todavía tenía vida por delante; y que a 

pesar del amor por su esposo debía dejarlo ir. ―Así es esto‖ pensó.  
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Se secó lo ojos, extrajo algunos cosméticos de la cartera; aplicó en la 

cara una especie de crema, y salió nuevamente.  

Datrieo esperaba en la mesa. Ya había pagado la cuenta.  

-¿Ya reflexionaste?- preguntó. 

-Sí, me voy a vivir con Fulia- Ayea habló con frialdad.  

-¿Y nuestros hijos? ¿No piensas en ellos? 

-Ya están grandes, ellos comprenderán todo. 

Ayea miró a Datrieo y salió de la cafetería. Por un segundo quiso que 

él la detuviera, pero nada ocurrió. Caminó por la calle, y se sintió sola, 

hacía frío; los sonidos de los automóviles y de las tiendas no le 

importaban. 

Paró un taxi. El conductor le preguntó hacia dónde se dirigía antes de 

abrirle la puerta. Ayea le indicó el lugar a donde iba. La puerta de atrás 

del automóvil se abrió.  

-No viajo ni muy al sur, ni muy al norte- comentó el taxista-. Es 

peligroso ir muy lejos a esta hora.  

Ayea no escuchó lo que dijo el chofer. Pensaba en sus hijos.  

―Ya están grandes. Lo comprenderán.‖ 

-¿Le gusta la salsa?- el taxista miraba por el espejo retrovisor a su 

pasajera.  

-¿Disculpe? No le puse atención.  

El taxista entornó lo ojos con fastidio disimulado. 

-¿Le gusta escuchar música salsa?- repitió en voz alta.  

-Me es indiferente en este momento.  
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Ayea miraba por la ventana, planeaba la forma como abandonaría la 

casa. Esa noche hablaría con su amiga Fulia, y le pediría el favor de 

dejarla quedar unos días en su casa. Por la mañana iría por sus cosas, y 

hablaría con sus hijos.  

-¿Está brava señora? Disculpe que le pregunte, pero no tiene cara de 

estar muy contenta- comentó el chofer.  

Ayea miró el reflejo de taxista en el espejo. Lo miró a los ojos. 

-Ponga a Héctor Lavoe. 

-¿A quién?- preguntó el hombre. 

-A Lavoe, el salsero, ¿no me preguntó si me gustaba la salsa? 

El taxista buscó entre varias cosas que tenía tendidas en el piso. Hacía 

malabares para manejar. De pronto, sacó un disco compacto llenó de 

manchas rojas y lo colocó en la radio del carro.  

Ayea dejó de pensar por unos momentos en el divorcio, en Datrieo, en 

sus hijos, en su amiga; lo que acababa de ver le había parecido muy 

cómico. Sonrió. 

-¿Por qué se ríe señora?- el taxista giró su cabeza hacia atrás.  

-Casi nos chocamos. 

-No se preocupe, eso no sucederá.  

La salsa era una música que le encantaba a Datrieo. El primer concierto 

al que fueron juntos precisamente era de una banda puertorriqueña 

que tocaba este tipo de música. Ayea volvió a sentirse mal, quiso 

pedirle al taxista que quitara el disco compacto, pero ya faltaba poco 

para llegar hasta la casa de su amiga. Durante unos minutos más 

escuchó un par de canciones que le recordaron el importante paso que 

estaba dando.  
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-Pues llegamos- dijo el taxista. 

Una casa antigua, se veía en la oscuridad de la noche, al lado de la 

calle.  

Ayea le pagó al taxista y caminó hasta una reja de color verde. Timbró 

en un intercomunicador. 

-¿Quién es?- una voz ronca y áspera sonó a través del aparato.  

-Soy yo- dijo Ayea.  

-¿Qué haces por acá a estas horas?- preguntó la voz. 

-Necesito hablar contigo- respondió Ayea.  

-Espera un momento, ya te abro. 

Por la puerta principal apareció una mujer de cabello blanco, con 

varias arrugas en la cara. Llevaba una bata de color azul oscuro. La 

mujer abrió la reja y dejo entrar a Ayea. 

-Pasa, estás en tu casa. 

La casa de Fulia era inmensa, sólo la habitaba ella y tres perros de raza 

pastor alemán. Su esposo había muerto en un accidente de aviación.  

-Siento tener que molestarte, pero necesito que me ayudes- Ayea fue 

directamente al grano.  

-Espera, antes de hablar, ¿no te provoca un chocolate caliente?- 

preguntó la amiga. 

-Está bien.  

Fulia invitó a su amiga a que se sentara en la sala, mientras ella 

preparaba la bebida. Royi, Riyi, y Ruye, los perros de Fulia; se 

encaramaron en el sofá donde estaba sentada Ayea. Empezaron a 

lamerla.  
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-¡Abajo!- gritó Fulia cuando vio a los perros en esa situación. Le 

alcanzó un chocolate a su amiga-. Bueno, ¿y por qué estás acá? ¿Qué 

ocurrió? 

-Me voy a separar de Datrieo- dijo Ayea con más calma.  

Fulia dejó el chocolate sobre la mesa, y guardó silencio por unos 

segundos.  

-Datrieo me fue infiel- agregó.  

-¿Con quién? Si se puede saber- Fulia intuyó para dónde iba la 

conversación. 

-Con Joaquina Iturralbe. 

-¿La hija de los Iturralbe? ¿Pero si no es más que una chiquilla? 

¿Cuántos años tiene? ¿Quince?- Fulia estaba sorprendida, sus tres 

perros mientras tanto descansaban sobre sus pies.  

-Tiene dieciocho años.  

-Pero, ¿y cómo supiste? ¿No será un error? 

Ayea se avergonzó de pronto, por lo que estaba contando; pero no 

había otra opción, tenía que relatarle todo a su amiga. 

-Los vi salir juntos de un motel. 

Fulia estaba sorprendida. Acariciaba la cabeza de uno de los perros con 

nerviosismo.  

-Quizás estaban en otro plan, no en… 

-Él lo confesó Fulia, aceptó que sí tuvo algo con ella.  

-Increíble- comentó la amiga-. ¿Y qué vas a hacer? 

-Ya te dije, separarme de Datrieo.  
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-¿Estás loca? ¿Y de qué vas a vivir?- Fulia se paró de improviso, agarró 

un paquete de galletas; sacó algunas, y las puso sobre un plato. 

-No, gracias- Ayea no quiso probar las galletas que le ofreció su amiga. 

Fulia engulló una de aquellas golosinas con ansiedad.  

-Datrieo es un buen hombre, te mantiene muy bien, mantiene a tus 

hijos, ¿ya lo pensaste con serenidad? 

Ayea no respondió al instante, miró a su amiga con pesar, y miró a los 

perros.  

-Estuve donde un especialista en estos casos, el doctor Ungruel, ¿lo 

conoces? Él me recomendó que me divorciara. 

-¿El doctor Ungruel? ¡No puede ser! ¡Si ese tipo es un maniático! ¿Y le 

pusiste atención?- Fulia esbozó una sonrisa forzada.  

-Me dijo que Datrieo había entrado en una etapa de su vida muy 

compleja, que tal vez quisiera seguir flirteando o algo así, y que lo 

mejor era abandonarlo. 

-¡Qué consejo tan estúpido! Mira Ayea, yo te digo que vuelvas a tu 

casa, perdona a tu esposo, y asunto resuelto. 

-Yo amo a Datrieo, pero recordar la imagen de él en el carro con 

Joaquina en ese lugar, ¡me duele Fulia! 

-¿Y cómo te enteraste que ellos estaban allá? 

Ayea volvió a mirar a los perros. Se habían dormido. 

-Recibí un correo electrónico anónimo.  

-¿Y que decía el correo? 

-Decía que Datrieo y Joaquina estarían en el sitio XX a la hora XX, y 

que fuera a inspeccionar.  
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Fulia seguía comiendo más galletas, tenía que calmar la ansiedad de 

alguna forma, ya que no fumaba desde hacía cinco años.  

-¿Y el correo quién te lo envió? 

-No sé, el remitente no lo conozco.  

-Un asunto muy extraño, tal vez fue la misma Joaquina quien te envió 

esa información. La niñita quiere quedarse con tu esposo, o vengarse 

de ti por alguna razón.  

-Sí, es probable; pero si quiere quedarse con Datrieo se lo obsequio 

ahora mismo.  

Fulia sonrió con más autenticidad. La vida para ella se había 

convertido en una rutina desesperante, y su única diversión era ir al 

médico. Por eso le emocionó el relato de su amiga. 

-Los hombres son así Ayea, se vuelven como impúberes al pasar el 

tiempo; y para no sentirse tan viejos quieren coquetear con 

muchachitas. Vuelve con tu esposo, no te separes.  

Ayea pensó por un momento que su amiga tenía la razón, de hecho, 

era la primera vez que Datrieo le era infiel. 

-Es cierto Fulia, sin embargo, las cosas se resquebrajaron; ya no le 

tengo confianza. 

Fulia despertó a los perros, los animales se pusieron en pie con 

aturdimiento.  

-Hagamos una cosa, puedes quedarte esta noche acá; pero mañana 

quiero que tomes una decisión definitiva, y bien pensada.  

Fulia acompañó a su amiga hasta el segundo piso, al cuarto de 

huéspedes. Ayea le agradeció su amabilidad y se acostó en la cama. 

Escuchó que los perros paseaban por el corredor, y que finalmente 

entraban al cuarto de su amiga.  
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―Fulia tiene razón, Datrieo siempre ha sido fiel.‖ 

A la mañana siguiente Fulia le ofreció a su amiga un suculento 

desayuno: pan, tostadas, café, mermelada, huevos revueltos, queso, y 

galletas.  

-Habla con Datrieo, y arregla las cosas. 

-Veré qué puedo hacer- Ayea se despidió de su amiga y tomó un taxi 

nuevamente.  

Regresó a su casa. No había nadie. Tomó  una ducha, se puso ropa 

limpia, y se colocó al frente del computador. 

Miró los correos que le habían enviado últimamente. Uno de ellos le 

inquietó, se trataba del mismo remitente que le había anunciado la cita 

de Datrieo y Joaquina.  

―Tiene que ver esto.‖  

El mensaje traía unas fotos adjuntas. Eran alrededor de veinte 

fotografías. Ayea abrió uno de los archivos. Rompió en llanto al ver las 

imágenes. Se trataba de Joaquina y Datrieo estando juntos en una playa 

tomando el sol. La segunda foto mostraba a su esposo y a Joaquina 

nadando en el mar. Y la tercera era espeluznante: su esposo y Joaquina 

contrayendo matrimonio.  

―¿Qué es esto?‖ Ayea estaba sorprendida. Las fotografías traían unas 

fechas. Inmediatamente recordó que Datrieo había viajado en esos días 

a un supuesto congreso académico.  

La mujer entró al clóset, sacó unas maletas y puso toda su ropa en 

ellas. A continuación buscó el correo electrónico de sus hijos y de su 

esposo. Les reenvió el mensaje de las fotos, con una frase incluida: 

―Ahora ya saben por qué me voy.‖ 



45 
 

Nuevamente tomó otro taxi y volvió donde su amiga Fulia. Le contó 

todo lo que había pasado.  

-¡Me dejas sin palabras Ayea! ¡Tu esposo es un cerdo! ¡Te puedes 

quedar todo el tiempo que quieras aquí! ¡Y sepárate de ese imbécil hoy 

mismo! 

Ayea sintió un poco de consuelo, pero realmente se sintió traicionada. 

Entró nuevamente al cuarto de huéspedes de su amiga y lloró. 

Fulia le proporcionó un nutritivo almuerzo, y le habló de sus viajes al 

médico que la atendía. 

-El doctor Bayén es un genio, el hombro me dolía mucho; pero desde 

que me da la droga no me ha vuelto a doler. 

Ayea escuchaba a su amiga, pero no le prestaba atención. En su mente 

todavía aparecían las imágenes de su esposo y de Joaquina Iturralbe en 

vestido de baño en la playa. 

―¡Hijos de perra!‖ 

En ese momento, Fulia golpeó en su puerta.  

-Disculpa que te moleste querida, pero hablé hace poco con Elvirita, ¿si 

te acuerdas de ella? Bueno, me dio el nombre de una magnífica 

abogada que puede ayudarte en este caso.  

-¿No le habrás contado mi problema a Elvirita?  

-¡Cómo se te ocurre! Le dije que era para una prima que quería 

separarse del esposo.  

-¿Cómo se llama la abogada?- preguntó Ayea. 

-Andrea Gonguil- respondió Fulia-. Dicen que es una fiera, y que deja a 

los maridos infieles en la cochina calle.  

-Ésa es la que necesito- Ayea quería vengarse de Datrieo como fuera. 
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El restaurante de Norman generalmente servía comida china, el plato 

predilecto de Rodolfo era arroz y camarones con ensalada al estilo 

oriental. Valentinia acompañaba a su amigo a almorzar como siempre, 

sin embargo, a ella le gustaba más comer pollo en salsa de 

champiñones. Angelicia también hizo parte del grupo, aunque con 

bastantes ruegos como siempre.  

-¿No te quieres tomar una cerveza deli deli?- preguntó Rodolfo.  

-¡Ya te he dicho que no me digas así!- Angelicia estaba preocupada y 

no era para menos.  

-¿No quieres que celebremos tu ascenso?- Valentinia sabía que el 

nuevo puesto de su amiga le abría la posibilidad de tener más acceso a 

Rodolfo, y de destacarse dentro de los ejecutivos del departamento.  

-No tengo nada que celebrar- dijo Angelicia.  

-Como quieras. Rodolfo por favor pídeme un plato como el tuyo, voy 

al baño- Valentinia los dejó un momento. 

-¿Qué pasa?- le preguntó el joven a su amiga. 

-¿Qué pasa de qué?- respondió ella.  

-Estás muy extraña, y me parece que no es por el ascenso- Rodolfo 

había aprendido a conocer los estados de ánimo de Angelicia.  

-No me ocurre nada, gracias por la pregunta.  

-Desde que entraste por última vez a la oficina de Buerro estás muy 

extraña.  

-No pasa nada.  
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Rodolfo notó que Angelicia había salido directamente para el baño 

después de haber estado en la oficina del nuevo subgerente general. 

También notó que Angelicia se había puesto muy nerviosa al volver a 

su puesto, y que por primera vez utilizaba el espejo pequeño que él le 

había regalado en su último cumpleaños. 

-Si quieres hablar, hazlo, confía en mí. Tú sabes que soy como una 

tumba- dijo el joven. 

-Eres una tumba con emisora- Angelicia trató de bromear con su amigo 

para acabar la discusión. En ese momento volvió Valentinia a la mesa 

del restaurante.  

-¿De qué hablan?- preguntó.  

-De lo emocionada que está Angelicia por su nuevo nombramiento- 

dijo Rodolfo. 

-Claro, ¡debes estar muy emocionada! ¡Y fuera de eso te tocará trabajar 

codo a codo con ese bombón de hombre que te pusieron como asesor! 

¡Qué envidia!- Valentinia sí intuía la razón del exagerado nerviosismo 

de su amiga. Las mujeres conocen los síntomas del enamoramiento 

femenino, y algunas veces del masculino. 

Rodolfo sintió que un escalofrío pasaba por su cuerpo. Hasta ahora 

jamás había pensado en la posibilidad de que Angelicia se enamorara.  

-Ese alemán está divino, y debe ser un pilo, se le nota- continuó 

Valentinia.  

-No quiero que hablemos más del tema- exclamó Angelicia.  

-¡Vaya! ¿Te enamoraste de él? ¿Y apenas que lo conoces?- Valentinia 

había dado en el blanco, y lo sabía. 

-No es cierto, y te pido que no vuelvas a decir eso, ¿está bien?- 

Angelicia miró a su amiga con furia. Sintió que la habían descubierto-. 
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El señor Baarnez nos va a asesorar, y no podemos caer en 

infantilismos, no es profesional, ¿está bien? Fuera de eso está casado. 

-¡Ah!, ¿entonces ya sabes que está casado? La que menos corre vuela- 

comentó Valentinia.  

Rodolfo supo en ese momento cuál era el debate interno de su amiga, o 

mejor dicho el doble dilema por el que estaba pasando Angelicia.  

-Mira Valentinia dejemos eso así. Angelicia desde mañana va a ser jefe 

de nosotros y la debemos apoyar, así que no se hable más del asunto. 

Rodolfo quiso echarle un salvavidas a su amiga; sin embargo, quería 

que ella le dijera el secreto sin tanto misterio.  

-Muchas gracias Rodolfo, desde mañana te aumentaré el sueldo. 

Horas más tarde, en la oficina; Angelicia introducía todas sus 

pertenencias en unas cajas, ella pensaba que sería más práctico a la 

hora de hacer el trasteo. 

-¿Podemos hablar?- Rodolfo se acercó hasta donde estaba ella.  

-¿Sobre qué? 

-Ya sabes sobre qué quiero hablar. 

-Estoy ocupada.  

-Sé lo que ocurre, te conozco, y necesitas desahogarte- el joven le 

susurró al oído. 

Angelicia lo miró directamente a los ojos.  

-Esta compañía ha sido mi vida en todos estos años, y no voy a echar 

todo por la borda en un segundo. 

-No se trata de eso. Quiero que me digas la verdad.  



49 
 

-¿Cuál verdad? ¿Estás loco?- la mujer sintió que algo se le atascaba en 

el estómago.  

-Bueno, espero que todo esté bajo control, porque si no es así estarás en 

problemas; eres una persona muy emocional, te conozco. 

Rodolfo volvió a su cubículo de trabajo y se olvidó del asunto. Cuando 

el reloj de la oficina marcó las seis en punto de la tarde el joven apagó 

su computador, agarró su saco de paño y se despidió de su compañera. 

-Mañana te ayudo a llevar tus cosas, ¿está bien?- le dijo a Angelicia, 

quien se encontraba ensimismada leyendo un informe.  

-Está bien, nos vemos mañana, que descanses- respondió ella, sin 

voltear a mirarlo.  

El joven la contempló unos segundos en silencio. Aprovechó que 

Valentinia se encontraba respondiendo unos correos electrónicos, y 

salió del lugar con rapidez. 

Tomó el autobús que lo llevaba a su apartamento. Compró una pizza 

en una tienda que se encontraba al lado del edificio donde vivía, y 

subió los siete pisos como todos los días. El apartamento no eran muy 

grande sólo tenía una habitación, una cocina y una sala comedor. 

Introdujo la pizza en el horno microondas y la degustó viendo la 

televisión. Después se durmió encima de su cama. 

Tiempo después, el timbre del apartamento sonó varias veces. Con 

insistencia. 

Rodolfo miró su reloj. Era casi medianoche. 

-¿Quién estará por acá a estas horas?- dijo con somnolencia.  

Abrió la puerta. Angelicia se encontraba parada en la entrada.  

-¿Qué haces a esta hora por acá?- Rodolfo jamás había recibido la visita 

de su amiga en el apartamento.  
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-¿Puedo pasar?- preguntó la mujer tímidamente. 

-Claro, pasa, ¿cómo supiste la dirección? 

-¿Se te olvida que me la has suministrado como cinco veces? 

Rodolfo sonrió.‖Sí, y jamás habías venido‖ pensó.  

Angelicia se sentó en el sofá. Miró a su alrededor como si fuera turista 

en un país lejano.  

-¿Te provoca algo? ¿Un jugo? ¿Una gaseosa?- Rodolfo le habló desde la 

cocina con nerviosismo y ansiedad. 

-¿Tienes un vino? 

El joven se sorprendió, generalmente a su amiga no le gustaba tomar 

alcohol.  

-Ya te lo sirvo.  

Rodolfo le llevó una copa llena de licor a su amiga, y se sentó a su lado. 

-Ahora sí, ¿qué ocurre?- preguntó el joven. 

-Estoy enamorada Rodolfo. 

El joven miró a su amiga a los ojos. La copa que tenía en las manos le 

temblaba.  

-¿Del alemán? 

Angelicia asintió con la cabeza.  

-¿Pero si sólo lo has visto una vez?- Rodolfo miró la copa, como 

tratando de concentrarse en otra cosa.  

-Lo sé, pero es el hombre más hermoso que he visto en mi vida. 

-Será otro compañero de trabajo. 



51 
 

-También lo sé, y está casado- Angelicia emitió una sonora carcajada al 

decir esto.  

-¿Quién te lo dijo? 

-Tiene un anillo en su mano. 

-Peor aun, no te conviene- Rodolfo tomó un poco de vino. La copa le 

temblaba.  

-Es cierto, pero hay algo peor Rodolfo- Angelicia se paró, y fue hacia la 

ventana que daba a la calle con la copa de licor en la mano derecha.  

-¿Qué puede ser peor?- el joven rió con cansancio. Aunque le 

emocionaba la visita de su amiga a medianoche, se sentía agotado. 

-Hay algo que no sabe mucha gente. Es mi secreto más profundo- dijo 

Angelicia, mirando a Rodolfo parada al lado de la ventana-. Quiero 

que me jures que no le dirás a nadie, por ningún motivo.  

Rodolfo miró a su amiga con extrañeza; pensó que enamorarse a 

primera vista de un desconocido no era tan alarmante, y si era un 

compañero de trabajo tampoco era tan escandaloso.  

-Te lo juro- el joven levantó su mano derecha con notoria displicencia. 

Miró el piso con aburrimiento. 

-¿Seguro? ¿Me lo juras?- insistió la mujer.  

-Desde luego. 

-Rodolfo, no me vayas a juzgar por lo que te voy a decir, te lo pido- 

Angelicia se sentó junto al joven, y trató de mirarlo directamente a los 

ojos.  

-Dale, ¿qué es?- el joven la miró con un ojo semicerrado, y el otro a 

punto de estar completamente en hibernación. 

-Yo soy prostituta- Angelicia habló con tranquilidad, y en voz baja.  
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Rodolfo pensó que ya se había dormido, y que estaba soñando. Trató 

de abrir completamente los ojos, y miró a su amiga aletargado.  

-Me estoy durmiendo, acabo de imaginarme un disparate- dijo él 

sonriendo.  

-¿No me escuchaste lo que dije?- preguntó Angelicia.  

-No , creo que no- respondió él. 

-Te he dicho que soy prostituta- levantó la voz, al decir esto. 

Rodolfo abrió los ojos de par en par. Miró a su amiga alarmado.  

-¿Qué me estás diciendo? No estoy para bromas, es medianoche… 

-¡Lo hago por dinero Rodolfo! ¡Me acuesto con hombres por dinero!- la 

mujer subió el tono de voz a un punto insoportable para su 

interlocutor.  

El joven pensó que se encontraba inmerso en una pesadilla. No dejaba 

de mirar a los ojos a Angelicia.  

-¡No me vengas con eso! ¿Por qué te inventas un cuento tan cruel? ¿Por 

qué quieres burlarte de mí?- Rodolfo empezó a caminar por la sala.  

-Es verdad Rodolfo, lo hago desde hace varios años, y todavía lo hago, 

perdóname- Angelicia dejó la copa sobre la mesa, y cubrió su rostro 

con las manos. 

El joven observó que su amiga lloraba. Lo hacía con fuerza, con 

sentimiento.  

-Pero, ¿por qué? Si ganas un buen sueldo, no entiendo. 

-Soy adicta al dinero Rodolfo, me gusta la buena vida, comer en sitios 

caros, tener un automóvil lujoso, comprar joyas; y el salario que me 

dan en la empresa no me alcanza para darme todos esos lujos- 

Angelicia estaba realmente desesperada y avergonzada.  
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-Es peligroso, y lo sabes, deberías dejar eso- Rodolfo se detuvo en un 

punto de la sala y habló con suavidad.  

-Sí, lo sé, pero me pagan muy bien; en dólares, en euros… 

-No importa, puedes meterte en problemas- Rodolfo se agachó, puso 

sus rodillas en el suelo y le habló a Angelicia a pocos centímetros de su 

rostro.  

-No le digas a nadie, si saben en la empresa que… 

-Ni lo menciones, te despedirían al instante. 

Angelicia miró en silencio a Rodolfo.  

-¿Me perdonas? 

-No te tengo que perdonar nada- dijo Rodolfo, y abrazó a Angelicia 

con fuerza.  

Ella lloró desconsoladamente.  

-¿Quieres que te traiga agua?- le preguntó Rodolfo. Ella asintió con la 

cabeza.  

Cuando volvió con el agua, a la sala; el joven especuló sobre la 

conexión entre lo que Angelicia le acababa de decir, y el supuesto 

enamoramiento del alemán.  

-Él ha sido uno de tus clientes, ¿no es cierto? 

Angelicia miró a Rodolfo con terror. Tomó un poco de agua, y habló 

con dificultad. 

-Lo conocí hace dos días- la mujer se puso pálida, parecía como si fuera 

a desmayarse.  

-Entonces, ¿todo eso del amor a primera vista es una farsa?- preguntó 

Rodolfo.  
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-No sé, estoy confundida- dijo Angelicia. Había entrado en un estado 

de vulnerabilidad.   

-¿Qué vamos a hacer?- Rodolfo se sentó al lado de su amiga, se le había 

ido el sueño.  

-Ahora todo esto es problema mío, no tuyo- comentó ella.  

-¿Problema tuyo? Ahora que sé tu secreto, creo que también es 

problema mío. 

-Sólo tienes que quedarte callado. 

Rodolfo no habló durante varios minutos. Trató de evaluar distintas 

opciones para salir del atolladero.  

-¿Y si el alemán habla? Seguramente te despedirán de la empresa- el 

joven habló con frialdad-. Aunque no creo que esto ocurra, porque 

confesar que se acuesta con prostitutas es… 

Angelicia lo observó con furia.  

-¿Es qué? ¿Vergonzoso, no es cierto? 

-No te pongas así. Yo sólo digo la verdad. 

La mujer recapacitó y también guardó silencio por un instante. 

-Sí, no creo que hable- dijo ella-. Sería penoso para él admitir eso.  

-Asunto resuelto, creo que todos estamos contentos- Rodolfo sintió que 

su amiga tenía algo más que decirle.  

-Yo todavía estoy en eso Rodolfo- miró a su interlocotur como 

suplicándole piedad. 

-¿Y es que piensas seguir? Te estoy diciendo que es peligroso por 

muchos motivos, que me imagino no es necesario que te los enumere.  
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-Sí, lo sé; pero no tengo otra opción- respondió ella.  

-Siempre hay otra opción Angelicia, siempre.  

-En este caso no lo sé. Mis gastos son tan altos que sólo los puedo 

sufragar si sigo como… prostituta.  

-¿Y con el sueldo que te van a pagar como gerente? ¿No te alcanzará? 

-No lo creo.  

Rodolfo sintió que se encontraba en un episodio de una película del 

absurdo. Horas antes su vida era distinta, pero saber que su amiga se 

dedicaba a otras ocupaciones non sanctas realmente lo confundió.  

-Debes retirarte, por tu bien- dijo él, con sincera compasión.  

-No es tan fácil. Decirlo es una cosa, pero hacerlo es otra cosa. Yo llevo 

en esto varios años, ni te imaginas el mundo paralelo en el que vivo. En 

el día soy una ejecutiva de ventas, y en la noche… 

Rodolfo cubrió su rostro con las manos. No quería seguir la 

conversación. 

En ese momento sonó el timbre del teléfono móvil de Angelicia. La 

mujer puso el aparato en su oído. 

-Escucho- dijo ella-. Está bien, voy para allá.  

-¿Qué ocurre?- Rodolfo supuso el motivo de la llamada.  

-Tengo que irme Rodolfo, mañana hablamos- la mujer se paró del sofá 

y abrió la puerta del apartamento.  

-¿Adónde vas? Es tarde- le advirtió él. 

-Tengo que ver a alguien- dijo ella, completamente ruborizada-. ¿Por 

qué no me acompañas? 

-¿Estás loca?  
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6 

  

Sonhia entró al salón de clases muy tarde, ya había pasado más de 

media hora desde que el profesor había iniciado la sesión.  Oscaldo 

miró a su compañera preocupado. Ella jamás llegaba tarde al colegio.  

-¿Qué ocurrió señorita Plaimp?- el profesor de Introducción a la Física 

Cuántica era muy estricto. Sus enormes gafas le daban un aspecto de 

genio loco.  

-El despertador no sonó- Sonhia miró al docente con picardía y 

timidez, encogiéndose de hombros.  

-Un aparato que no funciona, es un aparato mal manejado- el profesor 

Caibel no admitía que las máquinas fueran las responsables de los 

desastres; él pensaba que los seres humanos no las sabían conducir.  

-En este caso, fue un error humano, tiene razón profesor- Sonhia quiso 

poner punto final a la discusión. Se sentó en el pupitre desocupado que 

se encontraba al lado de Oscaldo.  

El muchacho no dejó de examinar a su compañera; la encontró extraña, 

por alguna razón. 

-¡Oye monstruo deja de morbosear a Sonhia!- una fastidiosa voz sonó 

levemente atrás de Oscaldo. 

-¡Cierra el hocico Havier!- Oscaldo volteó su cabeza y dijo esto con 

furia.  

El profesor Caibel escribía en el tablero varias fórmulas matemáticas, 

mientras se producían las discusiones. 

-¿Será que puedo dictar la clase en paz?- preguntó con desesperación.  
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-Disculpe profesor, pero es que mons… perdón, es que mi compañero 

Oscaldo ha insinuado que soy un animal- dijo Havier muy seguro de sí 

mismo.  

El docente se quedó en silencio unos segundos, miró al alumno 

inexpresivamente.  

-Ya era hora que alguien dijera algo acertado este día- musitó.  

Todos los estudiantes de la clase rieron. Sonhia bajó la cabeza, mirando 

al piso. Fue la única que no expresó nada. Oscaldo notó esto.  

Al finalizar la clase, Sonhia caminó directamente a la puerta del salón. 

No esperó a su mejor amigo para conversar, como siempre lo hacía. 

Oscaldo dejó que se fuera.  

-Sonhia cada día es más bonita- le comentó Guialder.  

Oscaldo sólo aceptó tímidamente con la cabeza lo que dijo su 

compañero. Guialder era alto, generalmente llevaba el cabello largo, y 

tenía un aspecto atlético fuera de lo normal para una persona de su 

edad. No le gustaba hablar con nadie, salvo con Oscaldo y con Sonhia. 

-Hoy está muy rara, llegó tarde a clases. Después hablaré que con ella. 

Creo que quiere estar sola- dijo Oscaldo, inquieto por la actitud de su 

amiga.  

-Sí algo le pasa, ella no es así- dijo Guialder, mientras caminaba con su 

amigo por uno de los corredores del colegio. La pareja de muchachos 

lucía bastante singular, ya que Guialder era muy alto y Oscaldo era 

muy bajito.    

Oscaldo se despidió de su interlocutor, debía tomar una clase en otro 

lugar del colegio. Guialder entró a la cafetería, quería tomar un 

refresco. Divisó a Sonhia. La muchacha estaba sola, sentada en una 

mesa de un rincón del comedor.  
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Guialder compró el refresco y fue hasta donde estaba su amiga. 

-¿Puedo sentarme?- le preguntó. 

Sonhia lo miró sin mucha emoción.  

-Siéntate- le dijo.  

Guialder destapó el refresco y tomó un pequeño sorbo.  

-Le estaba diciendo a Oscaldo que tú cada día está más bonita- el 

muchacho sonrió enérgicamente.  

Sonhia demostró un escaso júbilo. El comentario no le hizo mucha 

gracia. 

-Oscaldo está preocupado por ti- dijo Guialder. 

-¿Por qué?- Sonhia miraba un pedazo de pastel que había en la mesa 

sin mucha emoción.  

-Dice que tú nunca llegas tarde al colegio, y que te encuentra extraña.  

-No es nada- Sonhia miró a Guialder directamente a los ojos.  

-¡Así que le estás poniendo los cachos a monstruo con larguirucho!- 

Havier se encontraba sentado en una mesa adyacente.  

Guialder se paró al instante y agarró al joven de las axilas. 

-¡No me vuelvas a decir así! ¡Imbécil!- Guialder empujó a Havier contra 

el suelo.  

-¡Vámonos!- Sonhia se puso en pie y agarró a su compañero de un 

brazo.  

Guialder miró a Havier con furia. El otro joven emitió una esforzada 

carcajada mientras trataba de pararse.  
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-¡Sonhia le es infiel a monstruo con larguirucho!- Havier gritó esto para 

que lo escucharan todos.  

Guialder y Sonhia salieron de la cafetería. Ella comenzó a llorar.  

-No te preocupes, ya puse en su lugar a ese patán- dijo Guialder.  

Sonhia entró a un salón de clases que se encontraba vacío. Su 

compañero la siguió. 

-Cierra la puerta por favor- le indicó ella.  

La muchacha se sentó en uno de los pupitres. Guialder la miró 

alarmado.  

-¿Estás bien Sonhia? No le pongas atención a ese tipo. 

-Estoy embarazada Guialder- la muchacha dijo esto son suavidad, y 

con mucho nerviosismo. 

-¿Estás qué? 

-Estoy esperando un bebé- dijo Sonhia, mirando a Guialder fijamente a 

los ojos.  

El muchacho se sentó en el puesto del profesor. 

-¿Un bebé? ¿Y quién es el padre?- Guialder estaba atónito.  

Sonhia lloró desconsoladamente. Guialder se acercó hasta donde 

estaba ella. 

-Me siento muy mal- dijo ella entre sollozos.  

-¿Es Oscaldo?- preguntó el joven con temor. 

-No. 

Guialder entró en estado de preocupación. No sabía que Sonhia andara 

con otros hombres, salvo Oscaldo y él. 
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-Si no me lo quieres decir está bien, no hay problema- Guialder abrazó 

a su amiga con ternura.  

-Es Havier- dijo ella.  

Guialder quedó estupefacto. Ése era el nombre que menos esperaba 

que su amiga pronunciara.  

-¿Qué me estás diciendo? ¡Pero si tú no soportas a ese tipo!- dijo él.  

-Fue en una reunión de María Coisa- Sonhia hablaba con dificultad-. 

Empezaron a dar licor, y en algún momento llegó Havier con sus 

amigos. Sólo me acuerdo que estaba muy mareada, y que me desnudé 

en una habitación donde sólo estaba él. No recuerdo más.  

-¡Lo voy a patear!- exclamó Guialder. 

-Déjalo así, no se puede hacer nada- Sonhia se limpiaba las lágrimas 

con las mangas de su camisa.  

-¿Y estás segura de que estás esperando un bebé?- Guialder quería 

tranquilizar a su amiga de cualquier forma.  

-Ayer compré una prueba en una farmacia y dio positiva; fuera de eso, 

he experimentado unos cambios que me da vergüenza contarte- 

comentó Sonhia.  

Guialder se sentó nuevamente en el puesto del profesor. Guardó 

silencio unos momentos. Pensó en lo que vendría después.  

-Tienes que ir donde un médico- dijo.  

Sonhia no dijo nada. Miró a su amigo con temor.  

-Es necesario para confirmar la situación. ¿Pero estás segura que el 

papá es Havier? ¿No hay posibilidad que otra persona…?- el joven 

notó que su amiga lo miraba con algo de irritación al decir esto. 
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-Es Havier, estoy completamente segura; jamás he estado con nadie 

más- dijo Sonhia con incomodidad.  

-¿Y Oscaldo lo sabe?- preguntó Guialder.  

-No, no quiero que se entere de esto; tengo miedo de lo que pueda 

pensar de mí- comentó la muchacha con más calma. 

-Sonhia, tienes que contarle. Es la persona que tú amas, aunque es muy 

feo- Guialder trató nuevamente de calmar a la joven.  

-¿Cómo sabes que lo quiero? 

Guialder sonrió. La pregunta era innecesaria.  

-Todo el mundo lo sabe. Es un hecho notorio. Por eso debes hablar con 

él- Guialder sabía que los problemas de Sonhia hasta ahora 

comenzaban. 

-Guialder, quiero que me ayudes- Sonhia miró a su amigo con 

angustia.  

-Claro, no te preocupes. Lo primero que debes hacer es reconfirmar lo 

del embarazo. Un primo es ginecólogo, lo llamaré para ver si te puede 

atender esta misma tarde- el joven sacó su teléfono celular y marcó un 

número. 

Sonhia pensó en Oscaldo. Se preguntó si él la entendería, o si él por el 

contrario la rechazaría. Oscaldo era casi un niño, tenía diecisiete años 

como ella; pero no entendía nada sobre esas cosas.  

Guialder hablaba en un rincón del salón en voz baja, y le hacía señas a 

Sonhia, dando a entender que todo iba bien. Después guardó el 

teléfono.  

-Mi primo te puede atender por la tarde.  
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-Muy bien, gracias Guialder. No le digas nada a Oscaldo. Después 

hablo con él.  

Sonhia se paró del pupitre y abandonó el salón junto a Guialder.  

-¿Quieres que te acompañe?- le preguntó el joven.  

-Me parece bien, gracias de nuevo- dijo ella.  

-Después te llamo para saber en dónde nos encontramos- Guialder se 

despidió de la joven, y se perdió entre la multitud de estudiantes que 

se aglutinaban en los corredores del colegio.  

Sonhia caminó sin darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Entró 

al salón donde tendría la siguiente clase. Por suerte el profesor no 

había llegado.  

Oscaldo se acercó con cuidado. Sin hacer ruido.  

-Venus sonríe como tú- dijo él.  

Ella no lo escuchó.  

-¿Qué dices?- le preguntó Sonhia.  

-¡Que Venus sonríe como tú!- Oscaldo se sentó encima de la mesa del 

pupitre que ocupaba su amiga. 

-¿Qué significa eso? ¿Tengo cara de planeta?- la joven esbozó una 

sonrisa.  

-Significa que eres una diosa.  

Sonhia sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Se paró y le dio un beso 

a Oscaldo en la frente.  

-¡Qué ternura! ¡No te fíes de ella monstruo, te pone los cachos con 

larguirucho!- Havier acababa de entrar-. Los vimos salir de un salón 

vacío muy juntitos, ¿no es verdad muchachos?    
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Los amigos de Havier, Jegro y Madrgo, movieron su cabeza 

exageradamente, confirmando la aseveración del joven.  

-No le pongas atención- Sonhia le habló al oído a Oscaldo.  

-¿Cuándo vamos a otra fiestecita mi amor?- Havier se acercó a Sonhia.  

Oscaldo se bajó de la mesa del pupitre y miró al joven con fastidio.  

-¡A Sonhia no le gustan las reuniones a las que tú asistes, porque son 

de mandriles!- gritó Oscaldo.  

-¡Éso es lo que tú crees monstruo, pregúntale a tu amiga por lo que 

hizo en casa de María Coisa!- el joven emitió una sonora carcajada que 

resonó en todo el salón. Jegro y Madrgo lanzaron risotadas burlonas 

cuando escucharon lo que dijo Havier.  

Oscaldo miró a Sonhia con incredulidad.  

-No le pongas atención- dijo nuevamente la joven-. Después te explico.  

En ese momento entró el profesor de Arte Moderno. Era un francés, de 

aspecto juvenil.  

Havier y Oscaldo se sentaron en sus respectivos lugares. Hicieron lo 

mismo Jegro y Madrgo. 

Oscaldo recordó que Sonhia le había contado sobre la reunión de 

María Coisa, pero no sabía que Havier había asistido. Sin embargo, ese 

pensamiento se esfumó. Su amiga le había dado un beso, y eso lo 

impactó. Ella jamás tenía esas expresiones de cariño para con él.  

―Definitivamente algo le pasa‖ pensó.  

Al finalizar la clase, Sonhia caminó hasta donde él.  

-¿Almorzamos?- le preguntó ella. 
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-Claro, y te cuento lo que vi ayer por el telescopio- Oscaldo quería 

pensar que todo estaba normal.  

Sonhia era alta, su amigo era más bajo de estatura que ella, pero no se 

veían estéticamente mal al caminar juntos. Las otras mujeres del 

colegio envidiaban a Sonhia, debido a su extraordinaria belleza. Sin 

embargo, se burlaban de ella por andar con Oscaldo. Varias agencias 

de modelaje le habían propuesto hacer parte de sus portafolios, le 

habían dicho que tenía cierto parecido con Alessandra Ambrosio la 

famosa modelo brasileña; pero Sonhia no quería hacer parte de ese 

mundo, lo de ella era el arte y la magia.  

-Ahora sí, confiesa todo- dijo Oscaldo, cuando degustaba una carne en 

el comedor del colegio.  

Sonhia estaba muy nerviosa, sólo había comprado un sándwich y un 

jugo, se le había ido el hambre.  

-¿Te acuerdas de la reunión donde María Coisa? ¿A la que fui hace 

algunos días?- preguntó ella, mientras destapaba el jugo.  

-Sí, ¿por qué?- Oscaldo estaba entretenido con su carne.  

-Figúrate que abrieron unas botellas de licor- a la joven las palabras le 

salían de su boca con dolor. 

Oscaldo dejó los cubiertos sobre el plato. 

-¿Y tú tomaste? 

-Sí, qué bruta; tú sabes que… 

-No hay problema, yo pensaba que me ibas a decir que te habías 

besado con Havier o algo peor- Oscaldo sonrió-. Ahora déjame decirte 

lo que vi ayer por el telescopio… 

-Eso no es todo- dijo ella. 
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-Después me cuentas, ¡quiero contarte lo que vi de Saturno! ¡Es 

increíble! 

Sonhia agarró una de las manos de Oscaldo.  

-Es importante, lo que tengo que decirte- la joven temblaba.  

-¿Más importante que los anillos de Saturno? 

-Oscaldo, necesito que me escuches, y que me comprendas- dijo Sonhia 

con lágrimas en los ojos.  

El joven miró a su amiga, presintió que se enteraría de algo malo. 

-Ese día me emborraché. Havier y sus amigos llegaron a la casa de 

María Coisa, y no sé por qué, pero terminé acostándome con él. 

Oscaldo sintió que una fuerza lo absorbía hacia el suelo. Se había 

quedado sin palabras. 

-Y lo peor, es que posiblemente estoy embarazada de él- Sonhia habló 

en voz baja, sin dejar de agarrar la mano de Oscaldo. 

El joven miró por la ventana del comedor. Una paloma llegó a la rama 

de un árbol con una hoja en su pico; el animal caminó torpemente y 

depositó la hoja en un extremo de la rama. 

Oscaldo se paró de la mesa. Miró hacia la ventana. Caminó unos pasos, 

y desapareció por la puerta del comedor. Sonhia lo siguió, pero el 

joven caminaba deprisa. Salió por la puerta del colegio y corrió por la 

calle.  

-¡Espera por favor!- gritó Sonhia.  

Oscaldo corrió velozmente.  

-¡Escúchame!- Sonhia trató de alcanzarlo-. ¡Estoy enamorada de ti! 
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7 

 

Ayea Coadtu y Fulia encontraron con facilidad el edificio donde estaba 

ubicada la oficina de Andrea Gonguil. Era una moderna construcción 

de diez pisos ubicada en la zona financiera de la ciudad. Las dos 

mujeres ingresaron a una sala de espera donde una esbelta secretaria 

les ofreció un café.  

-No se moleste señorita, acabo de almorzar- respondió Fulia.  

-Yo también estoy llena- dijo Ayea, mirando a su amiga.  

La secretaria les informó a las mujeres que la doctora Andrea Gonguil 

las recibiría en pocos minutos. La oficina estaba sobriamente adornada, 

y aunque era pequeña, intimidaba al visitante.  

La secretaria digitaba afanosamente en un computador portátil, 

mientras recibía llamadas por un teléfono celular.  

-No, doctor McCallister, la doctora está ocupada; sólo puede hasta 

mañana- decía la mujer entornando los ojos.  

Ayea jamás había visitado a un abogado, de hecho, no conocía a 

muchos. Se encontraba por esto tensionada, aunque en su mente 

todavía podía visualizar las fotografías de su esposo con Joaquina en la 

playa.  

-¿Te pasa algo querida?- le preguntó Fulia.  

-No, nada; es que estoy un poco nerviosa- respondió Ayea.  

La secretaria se paró del escritorio y buscó unos documentos en un 

archivador que estaba ubicado al lado de su puesto. La mujer parecía 

que estuviera averiguando la fórmula para salvar al Universo de su 

destrucción.  



67 
 

-¡Necesito el poder de los Ulloa!- una voz retumbó con fuerza desde 

detrás de una puerta de madera.  

-¡Sí doctora, lo estoy buscando!- respondió la secretaria.  

-¡Lo necesito ya!- la misma voz volvió a retumbar.  

La secretaria encontró un folder café y lo sacó con fuerza del 

archivador. La mujer abrió la puerta de madera e ingresó con rapidez.  

Ayea y Fulia se miraron con aprehensión. 

-Si la doctora está ocupada, podemos volver más tarde- dijo Fulia, 

cuando la secretaria volvió a su puesto.  

-No, ella las atenderá en breve, no se preocupen- la mujer esbozó una 

sonrisa educada.  

-¡Este poder está mal!- la misma voz agitó nuevamente el ambiente.  

La secretaria ingresó rápidamente al despacho que se encontraba 

adyacente a la sala de espera. Salió con el folder café y lo volvió a 

colocar en el archivador. Después de buscar por algunos minutos, sacó 

una carpeta azul y la llevó al despacho.  

Durante un momento no se escuchó nada.  

-La doctora Gonguil las puede atender ahora, por favor sigan- dijo la 

secretaria.  

Ayea y Fulia ingresaron en el despacho. Era un enorme lugar, 

adornado con tableros de ajedrez por todos lados; había cuadros en las 

paredes con dibujos de fichas de caballos, torres, y alfiles. El tapete 

tenía cuadrados blancos y negros. Y adicionalmente había pequeñas 

mesas con tableros y fichas de ajedrez de todos los tamaños, colores y 

formas, por toda la oficina.  
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-Siéntense por favor- les dijo una mujer, impecablemente vestida de 

pies a cabeza. Era Andrea Gonguil, quien llevaba un sastre blanco, que 

le otorgaba un aire de elegancia y sofisticación. 

Ayea y Fulia se sorprendieron al ver la decoración del lugar. No 

parecía el despacho de un abogado sino la sala de un club de ajedrez.  

-¿Quieren tomar algo?- preguntó la mujer.  

-No, ya les pregunté pero no quisieron nada- dijo la secretaria, que 

todavía se encontraba en la puerta.  

Andrea Gonguil miró a su ayudante en silencio, inexpresivamente. La 

secretaria cerró la puerta del despacho al instante.  

-¿Quién de ustedes dos es Ayea Coadtu?- preguntó, mientras leía un 

documento con unas gafas de marco rojo. 

-Soy yo. 

Andrea Gonguil ni siquiera se molestó en observarla.  

-¿Qué ocurrió?- preguntó la abogada.  

-¿Qué ocurrió sobre qué?- preguntó Ayea. Fulia miró a su amiga con 

angustia.  

-¿Por qué se quiere divorciar de su esposo?- Andrea Gonguil miró a 

Ayea por unos instantes, y después volvió al documento que estaba 

revisando.  

-Me fue infiel, doctora. 

Andrea Gonguil era una abogada de aproximadamente cuarenta años 

de edad, su aspecto era juvenil; y a pesar de muchos comentarios que 

se hacían sobre su vida privada jamás se había casado. Su especialidad 

era el derecho de familia, aunque en algún momento se había dedicado 

al mundo de las finanzas, donde después de trabajar por algunos años 
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se había vuelto rica. Era una mujer elegante, atractiva, con mucho 

dinero, y soltera. Se le conocían pocas relaciones románticas, y las 

pocas que había mantenido habían sido con un par de millonarios 

europeos. Siempre vestía de blanco, y su afición por el ajedrez se la 

había transmitido su padre: Aristimando Gonguil. La afición de 

Andrea por el ajedrez era enfermiza, casi delirante; en algún momento 

del día debía jugar una partida con alguien, y no admitía que la retara 

un computador. Su casa también estaba llena de tableros de ajedrez, y 

ya había participado en múltiples campeonatos donde habitualmente 

ocupaba los primeros lugares. La otra afición de Andrea Gonguil era 

defender mujeres víctimas de infidelidades. Ella decía que los hombres 

infieles eran unos bribones, y que debían pagar por sus faltas.    

-¿Con quién le fue infiel? Si no es indiscreción- preguntó la abogada 

con una pasmosa tranquilidad. 

-Con la hija de unos amigos- Ayea sintió un poco de vergüenza y de 

dolor al decir esto.  

Andrea Gonguil dejó las gafas de marco rojo sobre el escritorio, y miró 

inquisitivamente a Ayea.  

-¿Qué edad tiene la hija de sus amigos?- preguntó con una leve sonrisa 

en la boca.  

Ayea miró a Fulia, y después miró al piso antes de contestar. 

-Como dieciocho- dijo.  

Andrea Gonguil dibujó una enorme sonrisa en su rostro. Parecía como 

si estuviera divirtiéndose con la historia.  

-¿Y su esposo tiene más o menos su edad? Me imagino- la abogada 

empezó a jugar con las gafas, dándole bamboleos sobre la mesa.  

-Sí, Datrieo es un poco mayor que yo.  
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-¿Cómo se enteró de la infidelidad de su esposo?- preguntó Andrea. 

-Por unos correos electrónicos. 

-¿Qué le decían esos correos?- la abogada sacó un bolígrafo, y empezó 

a anotar en una libreta de hojas de color amarillo. 

-El primer correo me anunció que mi esposo y ella estarían en un 

motel, en una hora determinada. Y en el segundo correo me enviaron 

fotografías de él con ella en la playa- dijo Ayea con un nudo en la 

garganta.  

-Extraño. Puede que sea la misma muchachita con la que está su 

esposo la que le esté enviando esa información-  comentó la abogada.  

-Eso mismo le dije yo doctora- intervino Fulia.  

-Tal vez eso es lo que quiere, que usted se separe de su marido, ¿no 

cree?- Andrea Gonguil anotaba algo en la libreta garabateando 

rápidamente. 

-Desafortunadamente es verdad, mi marido sí está con ella. Me es 

infiel, y yo quiero divorciarme de él- dijo Ayea.  

-Su esposo es un sinvergüenza señora Coadtu. No se preocupe, si 

usted quiere separarse de él yo la ayudaré- la abogada volvió a 

colocarse las gafas y siguió escribiendo compulsivamente.  

-Muchas gracias doctora Gonguil- intervino nuevamente Fulia-. Mi 

amiga es un ángel de Dios, y no es justo que ese sinvergüenza, como 

usted bien dijo, le ponga los cachos a mi amiga de manera tan 

descarada.  

-¿Tiene hijos señora Coadtu?- preguntó Andrea. 

-Sí, tengo dos. Están en la universidad.  
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-Perfecto, ¿y usted tiene alguna profesión u ocupación?- la abogada 

parecía invadida por la furia.  

-Soy astrónoma- respondió Ayea-. Aunque no me dedico a eso, desde 

hace años.  

Andrea Gonguil dejó de escribir, miró a Ayea con compasión. 

-No se preocupe, su esposo se arrepentirá de haberle sido infiel. Y 

tendrá que mantenerla a usted de por vida, ya verá- la abogada se puso 

en pie, y se dirigió hasta uno de los tableros que adornaban la oficina-. 

Lo pondremos en jaque.  

Ayea miró con temor a Fulia. Ésta le devolvió la mirada con una 

sonrisa de complicidad. 

-Lo que me parece extraño es el tema de los correos electrónicos; 

porque significa que alguien quiere verla a usted separada de su 

marido, eso sí me parece digno de investigar- Andrea Gonguil empezó 

a mover las piezas del ajedrez, como si estuviera dándole apertura a un 

juego.  

-Como usted dijo doctora, debe ser hasta la misma muchachita la que 

le ha enviado esos mensajes a mi amiga, no sería raro- comentó Fulia-. 

Sin embargo, le está haciendo un favor a Ayea porque le está 

mostrando la clase de tipo que tiene por marido. 

-En todo caso, el tipo es un desgraciado- dijo la abogada-. Y perdone 

usted que utilice esa expresión, pero es que lo que le hizo… 

-…lo que hizo es imperdonable doctora- Ayea miró el piso, y susurró 

esto. 

Fulia abrazó a su amiga, sabía que ella no demoraría en empezar a 

llorar.  
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-Los trámites del divorcio empezarán desde hoy señora Coadtu- 

Andrea siguió jugando con el ajedrez.  

-¿En cuánto tiempo estaré divorciada?- preguntó Ayea.  

-Eso depende de su esposo, si se pone difícil podrían ser meses; pero si 

él coopera en unas semanas usted será una persona libre- respondió la 

abogada.  

-Le agradezco mucho- Ayea no soportó más, y estalló en llanto. 

Andrea Gonguil observó el asunto con rígida indiferencia. Había 

comenzado una partida, y no podía interrumpirla.  

-Cálmate mijita- le decía Fulia a su amiga, mientras la abrazaba.  

-Le di lo mejor, mi juventud, mi vida, mi amor… 

La abogada parecía estar muy interesada en un asunto; aparte de la 

apertura que estaba desarrollando en el tablero.  

-Señora Coadtu, ¿me podría mostrar las fotografías que le enviaron?- 

preguntó de repente la jurista. 

-¿Disculpe?- Ayea seguía llorando.  

-Quiero ver las fotografías que le enviaron a su correo- Andrea había 

hecho jaque mate en la partida ficticia que jugaba.  

-Perdón doctora, ¿eso no será contraproducente, viendo el estado 

actual de mi amiga?- Fulia abrazaba a Ayea, y miraba a la abogada con 

algo de malestar.  

-Quiero ver algo, estoy sospechando un asunto- dijo Andrea, 

acercándose al computador del escritorio.  

-Si eso sirve para acelerar el divorcio, pues se las mostraré- Ayea se 

paró de la silla, y fue hasta donde estaba el computador que tenía la 
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abogada-. Disculpe doctora, ¿puedo entrar a mi cuenta de correo 

electrónico desde aquí? 

-Por supuesto- Andrea se puso en pie, y dejó que Ayea se sentara en su 

puesto.  

La abogada se acercó hasta otro de los tableros de ajedrez. Volvió a 

iniciar otra partida contra sí misma. Ayea entró a su correo electrónico, 

y abrió el mensaje que le habían enviado.  

-Mire doctora aquí están las fotografías- Andrea Gonguil se acercó 

hasta el computador, y observó cada una de las imágenes. 

-Es un desgraciado- dijo en voz baja.  

Fulia no quiso mirar las fotografías, sabía que eso le produciría más 

repugnancia.  

Al abrir uno de los archivos de las fotografías, Ayea se tapó la boca con 

la mano, parecía impresionada. Se paró de la silla y lloró en un rincón 

de la oficina.  

-¿Qué ocurre?- preguntó Fulia preocupada.  

-Lo que sospechaba- aseveró la jurista.  

Fulia se acercó con precaución al computador. Después de mirar la 

pantalla, fue a consolar a su amiga inmediatamente.  

El archivo que había abierto Ayea mostraba a Datrieo y a Joaquina 

totalmente desnudos. 

-Estoy segura que fue esta muchachita la que envió los correos, se lo 

puedo asegurar- dijo Andrea en tono triunfal.  

-¿Y eso qué importa?- preguntó Fulia.  

-Con este dato podemos elaborar nuestra estrategia de ataque- dijo 

Andrea.  
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-No entiendo nada de lo que usted dice- Ayea estaba bañada en 

lágrimas.  

-Le traeré un vaso con agua, y después le explicaré- la abogada salió 

del despacho, y volvió con un recipiente de vidrio en la mano.  

-Muchas gracias doctora- Ayea se sentó nuevamente, y tomó un sorbo 

largo de agua. 

-La muchachita es quien le ha enviado estos mensajes- sentenció 

Andrea-. Estas fotos íntimas, sólo las puede haber enviado su esposo o 

ella. Y no creo que… 

-Fue la niñita, sin lugar a dudas- la interrumpió Fulia-. Sin embargo, 

vuelvo e insisto, eso no sirve para nada.  

-Claro que sirve, señora- la jurista volvió al tablero de ajedrez-. La 

niñita le mandó esto a usted Ayea; con la intención de causar 

exactamente esta reacción. 

-¿Y qué? Lo importante es que nos enteramos del carácter del esposo 

de Ayea- comentó Fulia.  

-Exactamente, ahora sabemos que es un miserable; sin embargo, esta 

información nos puede servir para darle una lección a la muchachita- 

dijo Andrea con una sonrisa maliciosa, mientras movía un peón.  

-La niña no tiene la culpa- dijo Andrea, tomando un poco más de agua.  

-Desde luego que la tiene, ¿no es hija de unos amigos suyos?- la 

abogada estaba concentrada en la partida.  

-Sí, es hija de los Iturralbe- respondió Ayea.  

-La niñita quiere dañar su matrimonio, y posiblemente quedarse con 

su esposo- Andrea miraba el tablero con sumo cuidado.  

-Pues que se quede con él- dijo Fulia, un poco disgustada.  
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-¿Y usted va a permitir eso Ayea?- la abogada había vuelto a ganar otra 

partida.  

-Yo sólo quiero separarme de él, y empezar una nueva vida. Si ellos 

dos quieren estar juntos… 

Ayea se había calmado. Había tomado toda el agua del vaso.   

-¿Y usted se lo va a entregar en bandeja de plata?- la abogada volvió a 

su puesto, detrás del escritorio.  

-No tengo otra opción- Ayea no parecía tener fuerzas para discutir o 

pelear-. Si quieren estar juntos, ése es problema de ellos.  

-Estoy de acuerdo- intervino Fulia. 

-Usted puede divorciarse señora Coadtu, pero también puede darle 

una lección a esa chiquilla, ¡por zorra!- Andrea estaba emocionada, 

quería ver venganza en ese episodio.  

-Lo más prudente es que Ayea reinicie su vida, y que encuentre otro 

hombre que la valore, si es que quiere volver a enamorarse- Fulia se 

había disgustado del todo-. Vengarse de la niña no tiene sentido. 

-Ayea puede reiniciar su vida, y enamorarse de nuevo; pero, tal vez esa 

chiquilla vuelva a destruir otro hogar u otro matrimonio si no se le da 

una lección- Andrea hablaba con convicción.  

-No doctora, no quiero eso, estoy destrozada por dentro; lo último que 

quiero es desquitarme de una chiquilla- dijo Ayea con resignación.  

Andrea Gonguil miró nuevamente las fotografías. Al abrir otro archivo 

abrió los ojos de par en par. Parecía estar sorprendida.  

-Después de mirar esto, cambiará de opinión- comentó con frialdad.  

Fulia se acercó nuevamente al computador. Emitió un grito apagado.  

-¡Datrieo es un degenerado!- exclamó.  
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Angelicia y Rodolfo caminaron por las calles. Estaban desocupadas, en 

una increíble soledad nocturna. Las luces creaban unas sombras contra 

las paredes por las que transitaban.  

-¿Adónde me llevas? ¿No es mejor llamar un taxi?- preguntó Rodolfo.  

-Vamos cerca de aquí- dijo Angelicia, mientras andaba con apuro.  

-Espera, ¿adónde vamos?- Rodolfo frenó completamente. Tomó de uno 

de los brazos a su amiga.  

-Necesito ver a un cliente- la mujer lo miró inexpresivamente.  

-¿Un cliente de aquellos?- preguntó el joven.  

-Sí, uno de esos- Angelicia siguió caminando a buen paso.  

-¿Para qué me llevas?- el joven trató de alcanzar a su amiga.  

-Como compañía- respondió ella, y cruzó una de las calles corriendo.  

-¿Cómo qué? Definitivamente estás demente, no te conocía realmente 

Angelicia- el joven también corría, al ritmo de su amiga.  

-¿Eres mi amigo, no?- la mujer caminó más despacio, hasta que se 

detuvo.  

-Claro, soy tu amigo, pero… 

-Quiero que guardes este secreto, y que me acompañes, sólo por hoy- 

Angelicia hablaba en serio, sus ojos mostraban cierta tristeza. 

-Espera un momento, soy tu amigo, pero esto es el colmo- Rodolfo le 

dio la espalda a su amiga y se alejó. 

-Yo creía que me amabas- dijo Angelicia alzando un poco la voz.  
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Rodolfo se detuvo. Miró hacia atrás. Angelicia estaba parada, 

contemplándolo.  

-Me quieres utilizar, ¿por eso dices eso, no es cierto?- el joven se acercó 

hasta donde estaba ella.  

-No te quiero utilizar, sólo te voy a mostrar algo- Angelicia caminó 

unos metros y entró en un lugar, por una puerta de vidrio oscuro. 

Rodolfo la siguió. 

El lugar era extraño, era como una especie de bar, muy bien 

presentado. La música se agitaba a buen volumen. Era electrónica.  

-Disculpen, ¿tienen reservación?- un individuo que estaba vestido de 

smoking se acercó muy educadamente.  

-Soy Ángel rosado- dijo la mujer.  

-De acuerdo, los llevaré a una mesa- el sujeto vestido de smoking los 

llevó hasta un sitio oscuro, casi en penumbras. Rodolfo y Angelicia se 

sentaron-. ¿Desean algo de tomar? 

-Un whisky sin hielo, por favor- dijo Angelicia. 

-¿Y usted señor? 

-No, no quiero nada por ahora- Rodolfo miró al mesero con 

nerviosismo.  

El sujeto los dejó solos.  

-Mañana tenemos que trabajar Angelicia, ¿por qué pediste un trago?- 

Rodolfo estaba muy ansioso. 

-Es lo normal, si no lo hago van a sospechar- dijo ella en voz baja.  

-¿Y tu cliente?- preguntó Rodolfo. 

-¿Cuál cliente?- respondió ella.  
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-Pues, al que esperas, con el que tienes la cita- dijo él, mirando hacia 

todos los lados. 

Angelicia sonrió. Rodolfo estaba estupefacto.  

-Tú eres mi cliente- dijo ella juguetonamente.  

El joven la miró con fastidio. Quería estar dormido en su cama, y no 

visitando lugares extraños con su amiga la alegrona. 

-Mira Angelicia, si todo esto es una broma… 

En ese momento llegó el mesero con el whisky. Lo colocó al frente de la 

mujer con elegancia. Después se fue.  

-… te quiero decir que no estoy dispuesto a que te burles de mí- dijo 

Rodolfo, mientras miraba a unas mujeres muy esbeltas ligeramente 

desnudas caminar por los pasillos del bar.  

-No es una broma, a veces vengo aquí con mis verdaderos clientes- 

Angelicia dijo esto, y tomó un sorbo de whisky.  

Rodolfo sintió una atmósfera extraña en el lugar. Las mujeres que se 

paseaban era muy atractivas, y sólo habían muy pocos hombres que no 

se podían distinguir debido a lo oscuro que era el recinto.  

-¿Qué es Ángel Rosado?- preguntó el joven.  

-Es mi nombre clave para ingresar aquí. 

-¿Y por qué vienes acá?- Rodolfo sintió nuevamente que se encontraba 

en un universo paralelo.  

-A algunos de mis clientes les gusta venir- la mujer tomó otro sorbo.  

En ese momento Rodolfo observó a dos mujeres de cabello negro muy 

altas bailar solas en la mitad del lugar.  

-¿Todas son prostitu…? 
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-Sí- Angelicia respondió de manera cortante, y tomó otro sorbo de 

whisky.  

-¿Para qué me trajiste aquí?- Rodolfo empezó a sentir desesperación.  

-Eres mi cliente, ¿no?- Angelicia volvió a sonreír.  

Las dos mujeres de cabello negro bailaban muy sensualmente, al ritmo 

de una música electrónica que sonaba muy despacio. 

-Quiero irme Angelicia, es tarde- el joven deseaba despertarse de esa 

pesadilla.  

-¿No te gusta el espectáculo?- le preguntó su amiga.  

Rodolfo no respondió. Estaba cansado.  

-Vámonos entonces- dijo ella.  

Angelicia llamó al mesero, y le indicó que cargara todo a su cuenta. El 

mesero aceptó con educación. Después, Rodolfo y su amiga salieron 

del lugar.  

-¿Adónde vas?- preguntó el joven, cuando vio a su amiga entrar por 

otra puerta oscura, aledaña al lugar del que habían salido. 

-Ven un momento, quiero mostrarte algo- le dijo Angelicia. 

Subieron por unas escaleras hasta llegar al tercer piso. La mujer sacó 

unas llaves del bolso y abrió una puerta.  

-¿Qué es eso?- preguntó Rodolfo. 

-Un apartamento, ¿nunca has estado en uno?- le respondió ella.  

Angelicia entró en el lugar. Prendió las luces. Había una sala y una 

habitación.  

-¿Aquí vives?- Rodolfo estaba muy nervioso. 
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-No, aquí traigo a los clientes- dijo ella.  

El joven observó que el apartamento estaba muy poco adornado, y casi 

vacío. Parecía en realidad como si nadie viviera  allí. Angelicia cerró la 

puerta.  

-¿Por qué me has traído hasta acá?- Rodolfo miró por la ventana. Se 

veían pasar algunos carros por la calle.  

-Porque eres mi cliente- dijo ella, en voz baja.  

-Deja de decir eso, por favor- el joven trató de salir, pero ella lo detuvo 

con sus manos.  

-Sólo un momento- le dijo ella al oído. 

-Tengo sueño, y mañana tenemos que trabajar, ¿no te acuerdas?; fuera 

de eso…. 

-Dirás hoy, mi querido Rodolfo, ya son más de las doce- Angelicia 

entró al cuarto y cerró la puerta. 

El joven pensó que tenía que correr y llamar a la policía; pero se acordó 

que estaba con su mejor amiga de la oficina. 

-¿Qué estás haciendo Angelicia? ¡Tengo afán! ¡Tu apartamento está 

muy bonito, pero ya me quiero ir!  

Minutos más tarde la puerta de la habitación se abrió y apareció 

Angelicia. La mujer estaba en ropa interior.  

-¿Qué haces Angelicia? ¡Ponte la ropa por favor!- Rodolfo entró en 

pánico, su amiga estaba semidesnuda en frente de él. 

-¿No me querías ver así?- dijo ella.  

-Pues sí, pero…. 
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-Ahora que sabes lo que hago en mis ratos libres ya no te gusto, ¿no es 

cierto? 

Rodolfo estaba impresionado. Angelicia había sido su mentora en la 

empresa donde trabajaba, y ahora estaba semidesnuda al frente de él. 

Nunca se había involucrado con una prostituta, de hecho, les tenía 

miedo. Sintió una mezcla de emociones y de sentimientos dentro de él. 

Por un lado, la situación era bizarra. Ella y él encerrados en un 

pequeño apartamento, y ella semidesnuda diciéndole que él era su 

cliente. Por otra parte, Rodolfo sintió pesar por Angelicia, una inmensa 

compasión. Su amiga trabajaba muy duro, se había ganado un ascenso, 

y fuera de eso, se acostaba con hombres por dinero en sus ratos libres. 

―La vida es muy dura con las personas que sufren de excesiva 

avaricia‖ pensó. Los ojos de su amiga estaban clavados en él, y ella 

estaba totalmente estática. Rodolfo la miraba también a los ojos, se 

sintió avergonzado y apesadumbrado.  

-Vístete por favor- el joven se sentó en un sofá, y se tapó la cara con las 

manos. 

-¿Te parezco fea?- Angelicia estaba totalmente estática.  

Él la miró con agotamiento.  

-Quiero dormir- dijo.  

Angelicia entró a la habitación y trajo unas cobijas, se las entregó al 

joven. Rodolfo agarró las cobijas y se acostó a lo largo del sofá.  

Ella se quedó allí, en silencio, observándolo. Después fue al cuarto y se 

acostó. Sintió miedo, le había revelado su gran secreto a Rodolfo.  

El sol salió. Angelicia y Rodolfo se arreglaron en silencio. Ninguno dijo 

nada. Salieron del apartamento y tomaron un taxi para ir al trabajo. 

Cuando se disponían a entrar en el edificio de la empresa, Angelicia 

tomó por el brazo a Rodolfo. 
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-No quiero que digas una sola palabra a nadie sobre lo que viste ayer, 

¿está claro?- Angelicia parecía estar cansada. 

-No te preocupes, me llevaré este secreto a la tumba- contestó Rodolfo. 

Al llegar a la oficina encontraron todo como de costumbre. Valentinia 

ya había ubicado sus cosas en el puesto que ocupaba Angelicia, sin 

embargo, todavía no había llegado.  

Rodolfo se sentó en su cubículo y colocó su cabeza sobre la mesa por 

un instante. Pudo ver a su compañera entrar a la oficina.  

Angelicia prendió el computador, y revisó los correos electrónicos. Se 

sintió extraña, por un lado estaba alegre pero también tenía mucho 

miedo.  

-Doctora Duarme, ¿comó está?- Rowall Baarnez estaba parado en el 

centro del despacho, con su gabán negro y su presencia de vikingo.  

Angelicia sintió pánico. Se paró de la silla y cerró la puerta con seguro.  

-¿O debo decir Ángel Rosado?- Baarnez estaba exuberante de felicidad. 

-Le ruego que no le diga nada a nadie- Angelicia habló desde su 

puesto. Estaba tensionada. 

-¿Que no diga qué?- el sujeto se acercó unos pasos hasta el escritorio.  

-No pretenda ser un estúpido, usted ya sabe- Angelicia sintió rabia por 

la actitud de Baarnez.  

-Te ves muy linda sin esa ropa, o mejor dicho, sin ropa.  

-Le pido el favor, le ruego que no diga nada sobre eso- la mujer estaba 

pálida, supo que si peleaba con él le iría mal a ella. 

-Eres un primor, y ahora estaremos juntitos- Baarnez se sentó con 

expresión de triunfo, como rey invadiendo un imperio enemigo.   
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-¿Qué quiere? ¿Qué desea para que se quede callado?- Angelicia no 

despegaba su dedos del teclado del computador, los tenía 

engarrotados.  

-Sólo te quiero a ti- respondió el otro en voz baja, mientras se 

despojaba de su gabán y lo colocaba en la otra silla.  

-¿Me quiere a mí? ¿Éso qué significa?- preguntó la mujer con temor.  

-Ya sabes, servicios gratis- respondió Baarnez. 

Angelicia sintió náuseas, quiso gritar, y salir corriendo; sin embargo, 

pensó que debía manejar la situación con inteligencia.  

-¿Y su esposa? ¿Sabe que se acuesta con prostitutas?- Angelicia dijo 

esto mirando un correo electrónico que le había llegado en ese 

momento.  

-No, ella piensa que soy el marido ideal- Baarnez habló 

coloquialmente, con menos valor.  

-Entonces hagamos un trato, usted cierra la boca y yo también, ¿está 

claro?- Angelicia miró a Baarnez a los ojos al decir esto. 

En ese momento alguien golpeó la puerta del despacho. Angelicia se 

paró y la abrió. Se trataba de Buerro.  

-¡Qué bueno encontrarlos a los dos juntos!- dijo el jefe.  

-Estábamos coordinando nuestro plan de trabajo- dijo el vikingo.  

-Sí, el doctor Baarnez tiene unas ideas geniales- comentó la mujer, con 

los dedos de las manos todavía engarrotados.  

-¿Como cuáles?- Buerro había amanecido con el gen inquisidor 

bastante alerta.  

-La doctora Duarme quiere implementar varios servicios gratuitos para 

nuestros clientes- dijo Baarnez. 
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Angelicia quiso acribillar al vikingo con una escopeta.  

-¿Qué servicios? No tenía idea de eso- Buerro se cruzó de brazos, y 

miró a Angelicia juntando las cejas. 

-Es un plan hipotético, todavía lo estoy configurando- dijo ella 

sonriendo tímidamente.  

-Muy bien, la gerente los quiere ver arriba en una hora, ¿está 

entendido?- Buerro los miró a los ojos, y salió del despacho con 

celeridad. 

Angelicia respiró profundamente. Se sentó en la silla como si le 

hubiera pasado un tanque de guerra por encima.  

-No vuelva a decir esas estupideces- dijo ella. 

El vikingo sonrió juguetonamente, agarró su gabán, y salió de la 

oficina de Angelicia sin decir nada. 

Rodolfo había estado pendiente de la situación. Vio cuando Baarnez se 

alejó de la oficina de Angelicia. Ella lo llamó para que se acercara.  

-¿Qué quieres? ¿Pasó algo malo?- el joven entró al despacho de su 

amiga con prevención.  

-¡Ese tipo es un imbécil!- comentó Angelicia mientras cerraba la puerta.  

-¿Qué ocurrió? 

-Trató de extorsionarme- dijo ella en voz baja.  

-¿Qué te propuso?- Rodolfo estaba nervioso. Sabía que Angelicia había 

entrado en un juego muy peligroso.  

-Ni te cuento, pero yo me anticipé; le insinué que si abría la boca yo le 

contaría todo a su esposa. 

-¿Entonces sí está casado?- Rodolfo miró a Angelicia con pesar.  
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-Claro que sí- dijo ella-. Es un bellaco.  

Los dos se quedaron en silencio por un momento. Rodolfo caminó 

hacia la puerta. 

-Quiero decirte algo- Angelicia cambió el tono de su voz-. Quiero 

pedirte disculpas por lo de ayer, por haberte llevado a ese sitio y por… 

-No te preocupes, para eso están los amigos; para estar en las buenas y 

en las malas- respondió.  

-Es muy duro todo esto, y no sabía cómo ibas a reaccionar- dijo ella, 

con lágrimas en los ojos.  

-Eres mi mejor amiga en este sitio; yo no te iba a fallar y no te voy a 

fallar- Rodolfo estaba confundido y anestesiado emocionalmente por 

todo lo que había ocurrido. 

-Gracias, después hablamos- Angelicia miró hacia la pantalla del 

computador.  

Rodolfo volvió a su puesto. Valentinia ya había llegado. La mujer se 

acercó con discreción hasta él.  

-¿Qué te contó deli deli? ¿Está enamorada del alemán?- preguntó 

Valentinia en tono de complicidad. 

-¡Cómo se te ocurre! ¡Simplemente está nerviosa por su nuevo puesto!- 

Rodolfo se concentró en la pantalla de su computador.  

-A mí no me engañan, Angelicia está que chorrea la baba por ese tipo, 

se le nota. 

Rodolfo observó el nombre de los remitentes de los correos 

electrónicos. Empezó a responder los mensajes de sus clientes.  

-Angelicia no puede disimular, es muy mala para eso. Se le nota la 

traga- Valentinia se sentó encima de la mesa del puesto de Rodolfo.  
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-¿Por qué no te pones a trabajar?- le preguntó el joven. 

-¿Y tú estás celoso? También se te nota- Valentinia agarró un lápiz y 

empezó a rayar la mesa.  

-Yo no estoy…., mira ponte a trabajar, te lo ruego- Rodolfo le quitó el 

lápiz a su amiga, y lo depositó en uno de los cajones de la mesa. 

-Angelicia no te conviene Rodolfo, yo sé por qué te lo digo-Valentinia 

le susurró esto al oído.  

-¿A qué te refieres?- Rodolfo sintió un ligero tirón por todo su cuerpo.  

Valentinia se paró ágilmente, y volvió a su lugar sin decir nada. 

-¿Por qué me dijiste eso?- el joven se acercó con la silla hasta el lugar de 

su compañera.  

-No quiero hablar contigo en este momento, más tarde hablamos- 

Valentinia dijo esto con picardía.  

-¿Por qué dices que Angelicia no me conviene?- Rodolfo estaba 

intrigado.  

-Más tarde hablamos. 

El joven volvió a mirar la pantalla de su computador. Las palabras de 

su amiga lo habían dejado un poco inquieto.  

-―¿Será que sabe lo de Angelicia?‖ se preguntó a sí mismo. 

De pronto, un mensaje apareció en su pantalla.  

―Angelicia no te conviene porque anda con muchos hombres.‖ 

El mensaje lo había enviado Valentinia, por chat interno. Rodolfo 

tembló al escribir en el teclado la respuesta.  

―No digas eso, ella es una buena mujer.‖ 
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Rodolfo esperó la respuesta de su amiga. Sintió terror en ese momento. 
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Oscaldo corrió velozmente por la calle. Su amiga le había gritado 

varias veces, pero él había sido más rápido que ella, y la había dejado 

atrás. Se refugió en un centro comercial, donde se sentó en una banca 

solitaria. Pensó en las palabras de Sonhia. No podía creerlo. Ella había 

estado con Havier, y también estaba esperando un hijo de él. No podía 

llorar, aunque quería hacerlo; se sintió miserable, se sintió 

completamente traicionado. Abrió su maleta, y sacó un cuaderno 

donde anotaba todas sus observaciones astronómicas. El día anterior 

había visto los anillos de Saturno, y quería compartir eso con su amiga, 

con su mejor amiga, con Sonhia. Ella era una diosa, la mujer más 

hermosa que había en el Universo. Él quería casarse con ella, para 

poder trabajar como astronauta, y estar juntos; pero él pensaba que ella 

se había burlado de él. Agarró su cuaderno y empezó a despedazarlo, 

ya no quería soñar; porque todos sus sueños siempre se truncaban. 

Pensó que Sonhia no lo quería, que sólo se reía de él a sus espaldas; 

como lo hacían todos. Dejó el cuaderno destrozado en el piso, y lloró.  

Sonhia volvió al colegio. Estaba agotada, trató de seguir a Oscaldo pero 

él corrió mucho más rápido que ella. Guialder estaba en la puerta. 

-¿Le contaste?- preguntó. 

Ella asintió con la cabeza. Pero no dijo nada.  

-Mi primo quiere verte a las cinco de la tarde- Guialder caminó detrás 

de ella-. Aquí está la dirección del consultorio.  

Sonhia se volteó y agarró el papel. Después lo leyó. 

-Nos vemos allí, ¿te parece?- le preguntó ella.  

-Desde luego, pero, ¿cómo estás?- a Guialder no le gustó el aspecto de 

su amiga.  
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-No te preocupes, estaré bien, pero Oscaldo…- miró a su amigo, como 

implorándole ayuda.  

-Yo hablaré con él más tarde, sólo quiero que estés tranquila- Guialder 

puso su mano sobre el hombro derecho de Sonhia.  

Ella le dio las gracias, y entró nuevamente al comedor. Se sentó en la 

primera mesa desocupada que encontró y lloró. 

-¿Qué le ocurre a la reina del colegio?- Havier estaba parado al lado de 

ella, acompañado por sus compinches.  

Ella alzó la cabeza y lo miró con indiferencia. 

-¿Te peleaste con monstruo? ¡Apuesto que fue por culpa de 

larguirucho!- dijo Havier, casi gritando.  

-¿Por qué no me dejas en paz Havier?- Sonhia parecía estar muy 

desesperada. 

-Deberías andar conmigo, y no con ese dúo de perdedores- al decir esto 

los compinches del joven emitieron sonoras carcajadas.  

Guialder entró al comedor rápidamente. Se dirigió hasta donde estaba 

Sonhia.  

-Vamos a otro lado, no le pongas atención- dijo él. 

En ese momento Havier imitó las palabras de Guialder. Jegro y 

Madrgo soltaron varias carcajadas. 

-¡Deja a Sonhia y a Oscaldo tranquilos! ¿Has entendido?- Guialder 

miró a Havier a los ojos, lleno de rabia.  

-¡Uy, se nos puso bravo larguirucho! ¡Ojalá que ella se esté portando 

bien contigo! ¡Porque ni te imaginas cómo es ella con tragos encima!-

Havier dijo esto con una enorme sonrisa en la cara.  

Guialder agarró a Havier de la camisa. 
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-¡Escúchame imbécil! ¡Si vuelves a acercarte a Sonhia te parto la cara! 

¿Entendiste?- el joven estaba realmente fuera de sí. Los amigos de 

Havier no se atrevían a hacer a hacer nada, porque eran mucho más 

bajitos que Guialder.  

-¿Ya te contó lo que hizo conmigo?- Havier dijo esto en un tono de voz 

muy bajo.  

-Desafortunadamente sí; y por tu bien espero que no riegues el chisme, 

¿entendiste?- Guialder estaba enfurecido. Sonhia lo agarró de un brazo.  

-Vamos Guialder, no pierdas tu tiempo- dijo ella.  

-Sí, ve con ella larguirucho, posiblemente también quiera estar contigo- 

Havier no alcanzó a decir otra palabra cuando ya se encontraba 

flotando en el aire. Cayó encima de un montón de bandejas 

desocupadas. Causando gran alboroto en el comedor.  

-¿Qué ocurre aquí?- el rector del colegio se acercó hasta donde estaba 

Guialder.  

-Una broma pesada, señor Janssen, disculpe- Guialder sonrió 

tímidamente.  

-Pues no me pareció que fuera una broma- el rector era tan alto como 

Guialder, su cabello estaba lleno de canas-. Si vas a pelear te toca 

hacerlo fuera de este colegio, y no volver acá, ¿has escuchado? 

-Sí señor Janssen, nuevamente le pido disculpas- Guialder bajó la 

cabeza, como si estuviera arrepentido. 

-Señor Janssen, fue Havier quien le busco pelea- dijo Sonhia a manera 

de ruego.  

-No me importa, mañana quiero verlo en mi oficina, a las nueve, ¿está 

bien?- el rector parecía estar muy enfadado. Ayudó a Havier a ponerse 

en pie.  
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-Está bien señor Janssen, le pido disculpas de nuevo, esto no volverá a 

pasar- Guialder salió del comedor acompañado de Sonhia.  

-No vuelvas a hacer eso, te podrían expulsar- Sonhia se secaba las 

lágrimas con un pañuelo.  

-¿No escuchaste lo que me dijo el muy idiota?- Guialder estaba 

iracundo, caminaba muy rápido.  

-Sí, pero no hay que darle más importancia, ya sabemos el tipo de 

persona que es- Sonhia pensó en Oscaldo, se preocupó por él. 

Los dos jóvenes asistieron a sus respectivas clases, y después hablaron 

antes de volver a la casa. 

-Nos vemos a las cinco- dijo Guialder, antes de entrar al autobús.  

-En el consultorio de tu primo, ¿no es cierto?- Sonhia alcanzó a decir 

esto, antes de que su amigo desapareciera al interior del medio de 

transporte.  

Guialder le hizo una seña afirmativa con su mano.  

Sonhia subió a su ruta. Se sentó en la silla que siempre ocupaba. El 

puesto de Oscaldo estaba vacío.  

-¿Qué pasó con tu amigo?- le pregunto Rafa.  

-Se sintió mal y se fue para la casa- respondió ella.  

-¿Y está muy grave?- Rafa se sentó al lado de Sonhia.   

-No, al parecer sólo es una gripe- dijo ella.  

-Debería quedarse en la casa, para que no se le complique- el niño miró 

a Sonhia muy seriamente.  

-Cuando grande vas a ser médico- le dijo ella.  



92 
 

-¡Sí, quiero ser médico! Para traer niños al mundo- Rafa miró a Sonhia 

con emoción.  

La joven sintió que el estómago se le movió como una convulsión 

gástrica.  

-Deberías ir a tu puesto Rafa- Sonhia quería estar callada, inmersa en 

sus propios pensamientos.  

-¿No me puedo sentar aquí, contigo?- Rafa miró con ternura a Sonhia.  

-Está bien, pero te quedas quieto y juicioso- respondió ella.  

El niño movió la cabeza lentamente, aceptando la condición impuesta.  

―¿En dónde estará Oscaldo?‖ se preguntó Sonhia.  

Horas más tarde, Sonhia llegó al consultorio del primo de Guialder. Su 

amigo la estaba esperando en una salita. 

-Mi primo te atenderá de inmediato- dijo él. 

Sonhia estaba paralizada por el miedo y la ansiedad. El olor de los 

hospitales y de los consultorios le imprimía cierta tensión a las 

situaciones.  

-Mi primo dice que debo acompañarte en la consulta, pero pienso que 

es mejor que entres sola- Guialder habló en voz baja.  

-Sí, es mejor- respondió ella-. Muchas gracias.  

Una enfermera invitó a Sonhia a entrar en el despacho del médico. 

Guialder se despidió de ella guiñándole un ojo.  

Varias mujeres embarazadas comenzaron a llegar a la salita de espera. 

Ellas le sonrieron al muchacho de manera educada.  

-¿Y tu esposa cuánto tiene?- le preguntó una mujer de piel morena a 

Guialder. 
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-No, estoy acompañando a una amiga- el joven se ruborizó 

completamente.  

La mujer de piel morena sonrió de manera educada, tomó una revista, 

y se acomodó en su silla de manera bastante aparatosa. Otra mujer de 

cabello rojo respiraba con dificultad, sin embargo, no parecía que 

estuviera enferma. Cuarenta minutos después salió Sonhia. La niña 

estaba pálida.  

-¿Cómo te fue?- le preguntó Guialder.  

Ella lo miró a los ojos, estaba a punto de llorar.  

Guialder entró al despacho y se despidió de su primo. Sonhia esperó 

afuera. Los dos jóvenes salieron a la calle posteriormente.  

-¿Qué te dijo?- Guialder estaba nervioso, y a la expectativa.  

Sonhia miraba hacia el piso, como si estuviera resignada.  

-Estoy esperando un hijo- dijo ella-. Y el tiempo coincide, Havier es el 

padre. 

-¿Qué vas a hacer? Debes hablar con tus padres. 

-Desde luego, espero que entiendan la situación.   

Guialder pensó en múltiples circunstancias que podrían ocurrir, pero 

guardó silencio; no quiso atormentar a su amiga.  

-Voy a ver a Oscaldo- dijo el muchacho.  

-¿Ya hablaste con él? ¿Está bien?- Sonhia no había dejado de pensar en 

él durante toda la tarde.  

-No, iré a su casa ahora. 

-Dile que lo quiero, y que todo fue un… 
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-Sonhia, tienes que entenderlo, todo ha sido muy extraño y confuso; sin 

embargo, estoy seguro que todo saldrá bien- Guialder quería transmitir 

una sensación de paz, pero él sabía que Sonhia tendría que tomar 

importantes decisiones.  

Acompañó a su amiga hasta la casa. Le dio un fuerte abrazo. 

-Yo te ayudaré a ti y a Oscaldo, son mis mejores amigos- dijo Guialder 

antes de despedirse de Sonhia.  

-Te lo agradezco, que Dios te bendiga- la joven derramó una lágrima y 

entró a su casa.  

Guialder caminó sólo unos pasos, cuando de pronto escuchó una voz a 

sus espaldas.  

-¿Por qué me traicionaste?- dijo la voz. 

Guialder se volteó. Era Oscaldo.  

-¿Y tú qué haces por acá?- le preguntó Guialder.  

-Eso mismo te pregunto, ¿qué estabas haciendo con Sonhia?- Oscaldo 

tenía una expresión extraña. Parecía haber llorado mucho.  

-Quiero hablar contigo- Guialder se acercó a Oscaldo, a pocos 

centímetros.  

-¿Qué tienes con ella? ¿El hijo es tuyo?- Oscaldo estaba furioso, muy 

herido, su alma estaba hecha pedazos.  

-Oscaldo, Sonhia te dijo la verdad; y está esperando un hijo, pero ella te 

ama a ti no a Havier- dijo Guialder con voz firme.  

-No les creo nada, ¡mienten! Tú siempre has estado enamorado de ella, 

y ahora se inventan todo eso de la fiesta; y hasta le echan la culpa al 

simio ése- el muchacho estaba furioso, fuera de sí. 
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-Oscaldo, tú eres mi mejor amigo, y Sonhia es mi mejor amiga, los 

quiero a los dos; no niego que Sonhia siempre me ha gustado, pero ella 

te quiere a ti no a mí- Guialder estaba angustiado, jamás había visto tan 

enfadado a su amigo-. Y ahora debes comportarte como un hombre y 

asumir la situación. Sonhia espera un hijo de otro, por accidente; se 

embriagó en esa fiesta, perdió su conciencia. Pero ella en realidad te 

ama, ¿no lo entiendes? ¡Ella siempre te ha querido a ti! ¡Debes 

ayudarla! ¡Por favor! 

Oscaldo miró a Guialder con furia. Le dio la espalda, empezó a andar,  

y no dijo nada. 

-¿Adónde vas?- el otro joven lo alcanzó, y lo agarró de un brazo. 

-¡Qué te importa!, todos se burlan de mí, incluso ustedes- caminó más 

rápido. Guialder no te despegaba de él. 

-Ya no somos niños Oscaldo, tú amiga Sonhia está en cinta, y necesita 

que tú la apoyes; ella está sufriendo. Está muy preocupada por ti. Ella 

no tuvo la culpa, el simio ése estuvo con ella posiblemente sin su 

voluntad.  

-No creo una sola palabra, ¿creen que soy un imbécil?- Oscaldo caminó 

más rápido.  

-No, eres muy inteligente. Pero en esta circunstancia te estás 

comportando como un perfecto estúpido. Tú conoces a Sonhia, la 

conoces mejor que yo; ella no estaría con otra persona por voluntad 

propia y lo sabes muy bien.  

-El hijo es tuyo, me imagino; y quieren tratarme como… 

Guialder detuvo a Oscaldo. Le puso una mano en el pecho.  

-No seas imbécil. Ella y yo jamás hemos hecho nada. Fuera de eso, 

Sonhia anda contigo a toda hora- Guialder quería tener paciencia en 

esa circunstancia.  
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-¿Y qué quiere ella de mí? ¿Que sea el papá del supuesto hijo de 

Havier?- Oscaldo caminó hacia otro lado, con firmeza. 

-No, quiere que la apoyes, que la ayudes. Quiere saber que cuenta con 

tu cooperación. Eso es lo único que quiere. ¿No te das cuenta del 

problema en el que está metida? 

-Ella fue la que hizo lo que hizo. 

-Pero tú eres su mejor amigo. Ella te quiere. Te adora. No la puedes 

dejar sola en esta circunstancia- Guialder se detuvo.  

Oscaldo también se detuvo, y se volteó para decir algo.  

-¿En dónde estaban ustedes dos ahora? 

-Donde un médico, un primo mío. Él la vio, y confirmó que está 

esperando un bebé- Guialder estaba exhausto.  

Oscaldo observó a su amigo inexpresivamente. Le dio la espalda, y lo 

dejó solo. Guialder no lo detuvo, ni lo siguió. 

Al llegar a su casa, Oscaldo entró a su computador. Revisó sus correos 

electrónicos. Había varios mensajes de Sonhia. Leyó uno de ellos. 

―Oscaldo: 

Sé que estás confundido. Estás bravo. Te entiendo. Todo lo que te dije en el 

comedor es verdad. Estuve son ese tonto sin saber por qué. Me embriagué, fui 

irresponsable. Lo más probable es que esté encinta, como ya te conté. Si no 

quieres volver a hablarme es tu decisión, y te comprendo, pero quiero que sepas 

que siempre te he querido. Jamás te había dicho esto, pero es así. No me dejes, 

por favor. 

En el cielo, allí donde está Venus, estás tú. 

Tú eres mi luz, la que alumbra el cosmos; 

Las estrellas también te sonríen mi corazón,  



97 
 

Quiero seguirte adonde vayas y estar presente en tus sueños, en tu mente. 

Venus sonríe como tú, mi corazón, mi alma, y mi luz.  

Con amor, Sonhia.  

Pd: No me dijiste nada de los anillos de Saturno.” 

Oscaldo puso su cabeza contra el escritorio. Estaba desorientado, 

mareado. Había visto a Guialder y a Sonhia juntos. Sintió celos. Unos 

celos terribles. Apagó el computador, y se acostó.  

Sonhia esperó hasta muy tarde la respuesta de Oscaldo, pero no 

ocurrió nada. Rezó para que él la comprendiera, para que la perdonara. 

Esa noche no tuvo la fortaleza para hablar con sus padres. Quería 

poner primero los pensamientos en orden.  

Recordó el día que vio a Oscaldo por primera vez. Le había parecido 

un niño muy feo; sin embargo, y por alguna razón quiso ser amiga de 

él, y lo había conseguido. El computador emitió un pitido. 

Rápidamente se acercó. El mombre del remitente la dejó estupefacta. 

Se trataba de María Coisa.  

Sonhia leyó el correo, con temor: ―Hola Sonhia, te escribo porque necesito 

contarte algo. No había querido decírtelo, pero el día que estuviste en mi casa, 

pasó algo. Havier y tú, pues ya sabes. Hicieron eso. Me di cuenta muy tarde, 

no lo pude impedir. Lo siento. María.‖ 

Sonhia esbozó una sonrisa. ―Estoy en problemas‖ se dijo a sí misma. 
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Ayea Coadtu no quiso acercarse al computador. La expresión de su 

amiga bastó para saber que las cosas estaban muy mal. Andrea 

Gonguil insistió, quería que su cliente observara la imagen de la 

pantalla.  

-Necesito que vea esto Ayea, es por su bien- dijo la jurista.  

-Sí mijita, es necesario que lo veas; para que de una vez por todas…- 

Fulia se sentó con una expresión de fastidio en su rostro. 

Ayea se acercó con cuidado, y aunque ya había visto lo suficiente como 

para no querer estar más con Datrieo, la curiosidad la llevó a mirar. Al 

hacerlo, se tapó la boca con las manos.  

La imagen mostraba a Datrieo y a Joaquina juntos, totalmente 

desnudos. Sin embargo, ya no estaban en la playa; se encontraban en la 

habitación principal de la casa de Ayea. Un retrato de ésta al lado de la 

cama les indicó a Andrea y a Fulia esta circunstancia. Obviamente 

Ayea supo que la fotografía había sido tomada en su propio 

dormitorio.  

-Son unos miserables- comentó la abogada.  

Ayea dejó de llorar. Miró a Fulia con determinación. 

-Esa niñita me las va a pagar- dijo en voz baja. La abogada sonrió 

triunfalmente.  

-Cálmate Ayea, ya veremos qué hacemos con la muchachita. Por ahora, 

sepárate de ese cafre- Fulia estaba avergonzada. Las fotografías 

realmente eran grotescas.  

-¿Qué aconseja usted doctora?- Ayea sintió una mezcla de emociones 

encontradas. La ira y la vergüenza se habían apoderado de ella.  
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-¿Qué tal si habla con los papás de la muchachita?- la jurista se dirigió 

hacia uno de los tableros de ajedrez más exóticos que había en el 

despacho. Las fichas eran representaciones de soldados prusianos del 

siglo XVIII. 

-Eso no nos va a ayudar para nada- comentó Fulia. 

-Estoy de acuerdo, ¿para qué serviría que yo fuera a hablar con los 

Iturralbe?- Ayea estaba desconcertada. Por su mente pasaban imágenes 

horribles de su esposo y Joaquina desnudos en su dormitorio.  

-Darle una lección a esa bandida- contestó Andrea. Mientras movía las 

fichas del tablero de ajedrez.  

-Los Iturralbe son amigos míos, no quiero importunarlos- Ayea se 

sentó al lado de su amiga. 

-¿Y entonces? ¿Va a dejar que esa niñita se salga con la suya?- la 

abogada se había volteado para mirar a su clienta con determinación. 

-No es eso, es que… 

-Esa niña le ha dañado su vida. Le ha quitado su esposo, y su 

tranquilidad. Yo de usted hablaría con esas personas para que supieran 

la clase de hija que tienen- Andrea Gonguil exhibió toda su fuerza. Ella 

sentía animadversión por las amantes de los esposos divorciados. Más 

exactamente por las amantes que causaban las rupturas matrimoniales 

que ella tenía que tramitar como divorcios.  

-La doctora tiene razón mijita. Una charla con los Iturralbe no te caería 

mal. Fuera de eso, ellos son los culpables por haber criado mal a esa 

muchachita- Fulia parecía estar de acuerdo con el plan de Andrea 

Gonguil.  

-Mire señora Coadtu, los trámites de su divorcio empezarán ahora 

mismo; sin embargo, yo creo prudente que usted haga esto- la abogada 

volvió a darles la espalda, y a mover las fichas del ajedrez.  
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Ayea Coadtu vio en su mente toda las imágenes de su esposo con 

Joaquina Iturralbe. Los dos amantes en la playa, casándose, 

disfrutando del sol, y revolcándose en su propia cama.  

-Está bien, hablaré con ellos. Quiero que mi divorcio empiece a llevarlo 

cuanto antes doctora Gonguil.  

La jurista sonrió nuevamente con satisfacción, de la misma forma; 

acababa de ganar otra partida imaginaria en el exótico tablero de 

ajedrez. 

Fulia y Ayea salieron del despacho de la abogada. Al llegar a la calle se 

subieron en un taxi.  

-Señor, nos lleva por favor a la calle de los Ostos con 56.  

-¿Vamos hacia la casa de los Iturralbe?- preguntó Fulia.  

-Exactamente- respondió Ayea. 

-Yo no quiero ir- dijo Fulia.  

-Necesito que me acompañes, por favor- Ayea estaba decidida. Quería 

informarle a los Iturralbe sobre las actividades de su hija.  

-Me pones en un aprieto Ayea. Ellos también son mis amigos, y no creo 

que se sientan cómodos con mi presencia en estas circunstancias.  

-Es preciso que tú vengas conmigo. Necesito un testigo- respondió 

Ayea.  

Llegaron a una casa inmensa. A una verdadera mansión. Los Iturralbe 

eran millonarios, realmente millonarios; su fortuna la habían amasado 

en el mundo de los supermercados, ya que eran dueños de las tiendas 

más grande del país. Walter Iturralbe era un verdadero magnate. Tenía 

avión propio, apartamentos en Nueva York, Londres y París; y su 

esposa era amante de los diamantes y de las joyas en oro.  
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Ayea y Fulia ingresaron a la casa. El ama de llaves las condujo hasta 

una enorme sala donde había una gran colección de objetos antiguos y 

de cuadros de pintores famosos.  

Esperaron por varios minutos para hablar con Gisella, la esposa de 

Walter. El magnate se encontraba de viaje por Tailandia. La mansión 

tenía un aspecto bizarro, ya que por un lado el ambiente general era 

acogedor y clásico, pero por otro lado habían demasiados adornos 

estrambóticos. Ayea decía que cuando iba a casa de los Iturralbe se 

sentía como asistiendo al museo de lo esnob. Walter Iturralbe había 

nacido en la pobreza, desde los doce años había empezado a trabajar, y 

su primer empleo había sido el de empacador en una tienda. Después 

lo habían ascendido a cajero, después a gerente de sucursal, y por 

último, había pedido un préstamo a un banco para comprar su propia 

tienda. El banco le otorgó el crédito y Walter se convirtió en el más 

ingenioso propietario de supermercados. Después adquirió otras 

tiendas, y así llegó a ser millonario. 

Gisella de Iturralbe ingresó a la sala de manera majestuosa. Vestía un 

traje amarillo y un collar de oro. Era una mujer mayor, a quien se le 

notaban las visitas al cirujano plástico. Saludó a sus amigas con 

amabilidad mientras acariciaba a Quiquinín, el gato que llevaba entre 

sus brazos.  

-Hola queridas, qué gusto verlas por acá, ¿qué las ha traído?- Gisella se 

sentó con cuidado en una de las poltronas de la sala. Sentó a Quiquinín 

sobre sus piernas con delicadeza. 

-Realmente no es una visita de placer estimada Gisella- dijo Ayea. El 

gato no dejaba de mirarla.  

-Mira mijita, yo no quería venir pero Ayea insistió- intervino Fulia, 

como disculpándose con la anfitriona.  
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-Me asustan queridas mías, ¿están involucradas en algo malo?- Gisella 

no hacía muchas gesticulaciones, para no arrugarse.  

-Es un asunto delicado Gisella, se trata de tu hija- Ayea respiró 

profundamente y habló con un ligero temblor en su voz-. Está 

involucrada con Datrieo.  

-¿Te refieres a tu esposo? ¿De qué estás hablando?- Gisella no mostró 

sorpresa ni expresión alguna en su rostro.  

-Mijita no te asustes, sin embargo…-Fulia no alcanzó a lanzar su 

comentario cuando fue interrumpida por su amiga.  

-Sí, me refiero a mi esposo. Tu hija se está acostando con él- Ayea se 

sacudió al decir esto.  

-¿Pero si Joaquina es una chiquilla? ¿Me estás gastando una broma?- 

Gisella siguió pasándole la mano por encima de la cabeza a Quiquinín. 

El gato cerraba los ojos cada vez que esto ocurría.  

-Tengo pruebas Gisella. Tu hija y mi esposo son amantes- Ayea volvió 

a temblar.  

La millonaria parecía estar tranquila, sin embargo, las palabras de su 

amiga le causaron molestia.  

-No te creo Ayea, mi hija es una niña muy bien educada. Se graduó de 

bachiller en el Colegio de Las Aldeas, y está estudiando ingeniería 

industrial en la Universidad del Cáctus Morado. No creo que se haya 

fijado en Datrieo- Gisella sonrió mesuradamente.  

-Lo que dice Ayea es verdad Gisella, Joaquina tiene un affair con su 

esposo- Fulia empezó a incomodarse con la situación.  

-No les creo. El Colegio de las Aldeas y la Universidad del Cáctus 

Morado son carísimos, ni se imaginan; y allí no reciben a cualquiera- 

Gisella volvió a sonreír con mesura.  
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-Mira Gisella, no estamos hablando de dónde ha estudiado o estudia tu 

hija, a lo que nos referimos es a que tu hija es la amante de Datrieo- 

Ayea tiritaba de miedo.  

-Pues sí es importante, porque mi Joaquina es una niña que no se mete 

con cualquiera, sus amigos son hijos de banqueros, ministros, y 

diplomáticos; ella jamás tendría algo con tu esposo- Gisella lanzó una 

sonora carcajada que se escuchó en toda la mansión. Quiquinín la miró 

con indiferencia.  

-Es duro, lo entendemos Gisella, pero Ayea está diciendo la verdad; 

vimos fotografías de tu hija… 

Fulia era amiga íntima de Ayea Coadtu y de Gisella de Iturrable, sin 

embargo, las evidencias contra de hija de esta última eran 

contundentes. 

-Si han venido a traer chismes pierden su tiempo queridas, no acepto 

que se hable mal de mi Joaquina- Gisella se puso en pie.  

-¡Tu Joaquina está andando con mi esposo! ¿No lo entiendes?- Ayea 

pasó del miedo a la furia-. Dos correos electrónicos me pusieron en 

alerta sobre esto, y en uno de ellos me enviaron fotografías donde 

ambos aparecen juntos. No te estoy diciendo mentiras.  

Gisella estaba a punto de convulsionar. Puso al gato en el piso y se 

cruzó de brazos.  

-Joaquina es una niña, conoce a tu esposo desde pequeña; lo ve como a 

un padre o abuelo, no creo… 

-Yo sé que es terrible lo que te estoy diciendo, pero yo también estoy 

destrozada. Ya contraté a una abogada para que me divorcie de 

Datrieo- dijo Ayea.  

-Eso es tu problema querida, y si tu matrimonio es un fracaso no es 

asunto de nosotros, y mucho menos de Joaquina, ¡pobrecita mi niña!- 
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Gisella empezó a caminar de un lado a otro de la sala. El gato se sentó 

en la poltrona y se durmió.  

-Mira estas fotos Gisella, para que te des cuenta que estamos diciendo 

la verdad- Fulia sacó unos papeles de su cartera y se los entregó a la 

millonaria. La mujer miró con asco las fotografías. 

-Son puros montajes, no se ven creíbles- dijo Gisella indignada.  

-No sólo hay fotografías, yo los vi… salir de un… motel- Ayea se sintió 

avergonzada al decir esto. 

-¿Qué estás diciendo? ¿Cómo se te ocurre afirmar eso de mi hija? ¡Ella 

jamás iría a un lugar de esos! 

-¡Los vi con mis propios ojos Gisella! ¡No estoy mintiendo!- Ayea 

estaba fuera de casillas, hablar nuevamente del asunto le había caído 

muy mal.  

-¡Mienten! ¡Les pido que se vayan de mi casa, por favor!- Gisella agarró 

el gato y abandonó el lugar. 

Ayea trató de seguirla pero Fulia la tomó de un brazo.  

-Déjala mijita, ya cumpliste tu parte. Si ella no quiere creer allá ella; 

vámonos. 

Las dos mujeres dejaron la casa de los Iturralbe con frustración. 

-No sirvió de nada venir hasta acá. Gisella no sabe el tipo de hija que 

tiene- comentó Ayea. 

-No importa. Ya se dará cuenta- Fulia miró por la ventana del taxi que 

habían tomado. Sabía que Gisella averiguaría la verdad.  

Joaquina volvió a su casa muy cansada. Después de asistir a las clases 

en la universidad había ido a jugar tenis al club. Entró a su cuarto y se 

estiró sobre su cama. El cuarto era inmenso, estaba lleno de afiches de 
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cantantes famosos, había un televisor enorme y un escritorio. Joaquina 

era la típica niña bonita con dinero. Cambiaba de carro con frecuencia, 

y su padre le regalaba cada año un viaje a algún hotel exótico del 

mundo. Sabía que era hermosa, los hombres desde muy pequeña le 

coqueteaban, y esa situación le había traído muchas ventajas pero 

también muchos problemas. El amor de su vida era Datrieo, se había 

enamorado de él cuando había entrado al bachillerato; le parecía un 

hombre maduro, con bastante instrucción, y muy diferente de los niños 

de su edad. Nunca le había dado a conocer sus sentimientos, pero 

inmediatamente cumplió los dieciocho años decidió abrirle su corazón.  

-Estoy enamorada de ti- le dijo Joaquina a Datrieo, semanas atrás. La 

niña había ido a visitarlo a la oficina con el propósito de revelarle su 

secreto.  

Datrieo miraba a Joaquina con ojos de papá; la había visto crecer, 

convertirse en mujer, y nunca se le había pasado por la cabeza tener un 

affair con ella. Cuando la vio parada en su despacho, diciéndole esto, 

simplemente le pareció simpática la situación.  

-Yo también te quiero Joaquina, eres como una hija para mí- le dijo a la 

muchachita con cariño.  

-Estoy enamorada de ti, no como el amigo de mis papás, sino como 

hombre- dijo ella.  

Datrieo sonrió. Joaquina era muy tierna, y esa declaración de amor lo 

conmovió y le causó gracia.  

-Te repito que yo también te quiero Joaquina, eres como mi tercera hija. 

La niña se acercó hasta donde estaba Datrieo y lo besó. El esposo de 

Ayea Coadtu entendió el mensaje; y aunque le pareció extraña e 

incómoda la situación en un primer instante, después sintió que algo 

raro le había sucedido. Algo satisfactorio.  
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La puerta del cuarto de Joaquina se abrió de improviso. Gisella ingresó 

hasta el centro de la habitación.  

-¿Es cierto que tienes algo con el esposo de Ayea Coadtu?- la mujer 

estaba furiosa, Quiquinín decidió botarse en la cama.  

Joaquina miró a su madre con los ojos entreabiertos. No respondió 

nada. 

-¿No me has escuchado? ¿Tienes alguna relación con Datrieo?- Gisella 

habló casi a gritos.  

-Mira mamá, no me molestes estoy muy cansada como… 

-¿Entonces es verdad? ¿No es cierto?- Gisella se cogió la cabeza con 

desesperación.  

Joaquina estaba boca abajo, sonrió triunfalmente.  

-Mira Joaquina, si tu padre se entera te mata, ¿me estás escuchando?- 

Gisella caminó de un lado a otro de la habitación. El gato ya se había 

dormido.  

-Es cierto; estoy enamorada de Datrieo, ¿y qué?- Joaquina miró 

directamente a los ojos de su madre.  

-¿Pero cómo es posible? ¿Si te hemos educado correctamente? Te 

hemos pagado la mejor educación, te hemos dado todo, ¿por qué te 

metiste con el esposo de Ayea?- Gisella empezó a llorar.  

-Lo he querido siempre, es mi hombre- Joaquina se paró de la cama, se 

cruzó de brazos y caminó hacia su madre.  

-¿Qué es eso Joaquina? ¡Eres una niña! ¡Él es un viejo! ¡Tiene más de 

cincuenta años y podría ser tu padre!- Gisella agarró a su hija de los 

brazos. 
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-Lo sé, pero siempre he estado enamorada de él, y ahora él también me 

quiere- Joaquina trató de quitarse los brazos de su madre de encima.  

-¡Te ordeno que no lo veas más, o se lo cuento a tu padre!- gritó Gisella.   

-¿Estás loca mami? ¡Si yo lo amo, y él también a mí!- dijo Joaquina, 

caminando hacia la puerta. El gato se había despertado.  

-Datrieo es un hombre casado, tiene dos hijos de tu edad, y su esposa 

es mi amiga, ¿no lo entiendes? 

-Lo entiendo, pero ésa es la realidad, no puedo hacer nada- Joaquina 

quiso salir del cuarto.  

-¿Cómo así  que no puedes hacer nada? ¡Claro que sí! ¡Inmediatamente 

cortas con él! ¡No más! ¡Se acabó!- Gisella volvió a recorrer la 

habitación de su hija como loca.  

-Es muy tarde. 

-¿Por qué lo dices niña?- Gisella se detuvo en seco.  

-Mi relación con Datrieo es muy seria. Ya nos casamos. 

Gisella abrió los ojos como si se le fueran a salir.  

-¿Casados? Es un matrimonio que no es válido. Él sigue casado con 

Ayea- dijo Gisella con lágrimas en los ojos.  

-No importa, sin embargo yo estoy esperando un hijo de él- Joaquina 

volvió a acercarse a su madre.  

Gisella se sentó sobre la cama. Agarró el gato y lo puso sobre sus 

piernas. Estaba estupefacta.  
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“He visto a Angelicia con otros hombres”- respondió Valentinia.  

―¿En dónde?‖- preguntó Rodolfo con temor al digitar la pregunta en el 

computador.  

―En diferentes sitios nocturnos, y en algunos que no son muy 

recomendables‖- contestó  Valentinia.  

―Después hablamos‖- Rodolfo respiró con tranquilidad, no creyó que su 

compañera estuviera enterada de la terrible verdad. 

Angelicia subió a la oficina de la gerente general, Lorenza McGregor. 

Al interior del despacho ya se encontraba Baarnez. La oficina de la 

gerente era inmensa, sutilmente decorada. Lorenza McGregor era una 

mujer alta, sus rasgos eran típicamente irlandeses. Cabello rojo, piel 

blanca con pecas, y unos ojos azules muy profundos. Había estudiado 

administración de empresas en Estados Unidos, y se había casado con 

un profesor de historia. John McGregor, el padre de Lorenza, había 

fundado la empresa, y la había convertido en un verdadero emporio. 

Años atrás, él había fallecido en un accidente automovilístico, y su 

única hija tuvo que hacerse cargo de la compañía, muy a pesar suyo. 

Lorenza McGregor causaba un temor reverencial dentro de sus 

empleados. Nunca expresaba sus emociones, pero daba órdenes que 

algunas veces podían parecer extremas.  

Angelicia la había visto un par de veces, pero nunca había hablado con 

ella. Astiel Buerro estaba sentado en una de las sillas del despacho, 

miró a Angelicia con indiferencia mientras le rendía un reporte a 

Lorenza.  

-Doctora Duarme, siéntese por favor- le indicó la gerente.  



109 
 

Baarnez sonreía plácidamente como si hubiera triunfado en alguna 

guerra. 

-Está bien, los reportes de ventas son muy satisfactorios, pero necesito 

que los números empiecen a duplicarse o a triplicarse, ¿está claro?- 

Lorenza miró a Buerro fríamente.  

-La doctora Duarme y el doctor Baarnez empezarán a poner en práctica 

la nueva estrategia de ventas desde hoy- comentó Buerro.  

-Me parece perfecto, creo que ustedes dos le darán un giro innovador 

al departamento. La mejor vendedora que tiene la empresa, y un 

experto en marketing son la dupla que necesitábamos- Lorenza miró a 

Angelicia y después a Baarnez. 

-Estoy seguro que así será doctora McGregor- indicó Baarnez, sin 

desdibujar la expresión de dicha en su rostro. 

-¿Cómo se siente con el nuevo cargo?- le preguntó Lorenza McGregor a 

Angelicia.  

-Estoy muy contenta, muy contenta- Angelicia se sintió muy 

intimidada al estar en frente de la gerente general. Lorenza McGregor 

era una mujer de cuarenta años, pero, su presencia y su forma de vestir 

la hacían ver como una mujer mucho mayor. 

-La doctora Duarme me comentó que quiere prestar algunos servicios 

gratis para nuestros clientes- comentó Baarnez de repente.  

Lorenza McGregor miró a Buerro seriamente. Éste se encogió de 

hombros.  

-¿Cómo es eso doctora? ¿A qué tipo de servicios se refiere usted?- 

Lorenza clavó sus ojos en unos documentos que tenía sobre el 

escritorio.  
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-Es una posibilidad, no es nada serio, sólo un proyecto- Angelicia quiso 

golpear a Baarnez en ese momento.  

-¿Servicios gratis? Nuestra empresa no presta servicios gratis. No 

somos una organización de beneficencia doctora Duarme- Lorenza 

firmó unos papeles que tenía sobre el escritorio, y dijo esto con visible 

incomodidad.  

-Sólo es una posibilidad, el doctor Baarnez se está anticipando a algo 

que todavía no existe. Aunque él quiere hablarle de un problema que 

tiene con su esposa, o algo así- Angelicia dijo esto sin pensar, quería 

desquitarse del vikingo, y lo único que se le ocurrió fue eso.  

-¿Qué sucede con su esposa doctor Baarnez?- Lorenza dejó los 

documentos y se acomodó en su silla para oír la respuesta.  

-No sé a qué se refiere la doctora Duarme, ¿es una broma?- Baarnez se 

ruborizó completamente. 

-Me dijiste que tu esposa es muy celosa y que no acepta que tú trabajes 

conmigo tan estrechamente- Angelicia agregó nuevos elementos a su 

pequeña venganza.  

Lorenza McGregor no aceptaba los chistes de mal gusto en su 

presencia, le repugnaba la gente superficial en asuntos de trabajo. Se 

cruzó de brazos y miró a Baarnez.  

-Mi esposa es muy tolerante, tal vez te dije eso como un comentario 

poco importante; pero ella ya cambió de opinión en todo caso- el 

vikingo se movía nerviosamente en su silla, miraba a la gerente y a 

Buerro con ansiedad.  

-Si su esposa siente celos de la doctora Duarme, pues le recomiendo 

que hable con ella y le diga que sus labores son netamente 

profesionales, ¿no cree?- Lorenza parecía estar molesta.  
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-Desde luego doctora McGregor. El comentario de mi compañera, me 

parece fuera de contexto, es una falta de cortesía… 

-Él quiere contratar acompañantes para nuestros clientes extranjeros- 

comentó Angelicia. No quería soltar a Baarnez.  

-¿Acompañantes?- Astiel Buerro estaba sorprendido por los 

comentarios de Angelicia-. Nosotros no usamos esas prácticas, y 

mucho menos con clientes que vienen del exterior.  

-Eso es cierto. Te pido una explicación- Lorenza hizo cara de pocos 

amigos. Quería fulminar con la mirada a Baarnez, quien estaba 

estupefacto.  

-No sé de dónde sacó esto la doctora… 

-Creo que tú sabes mucho de ese tema- Angelicia sabía que no podía 

perder esa batalla, o de lo contrario perdería la guerra.  

-¿Cómo es eso? ¿Te gusta andar con chicas malas?- Buerro le dio un 

pequeño golpe en la espalda al vikingo, parecía emocionado con el 

comentario de Angelicia.  

-¡Cómo se te ocurre! La doctora está bromeando, todo eso de mi esposa 

y de las acompañantes es falso; jamás he dicho nada sobre lo uno o 

sobre lo otro- el vikingo estaba furioso, miró de reojo a Angelicia con 

rabia.  

-Bueno, ¡no quiero más jueguitos de niños en mi presencia! ¡O me 

explican lo que han dicho, o de una vez pasan los dos a personal por su 

carta de despido!- Lorenza seguía cruzada de brazos, no sabía lo que 

estaba ocurriendo.  

-Doctora McGregor, el señor aquí presente quiere brindar servicios 

gratis de acompañantes a nuestros clientes que vienen fuera del país. Y 

desafortunadamente su esposa no quiere que yo trabaje con él- 

Angelicia se la jugó por el todo o nada. 
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-¡Eso es mentira!- Baarnez alzó la voz, completamente fuera de sus 

casillas-. ¡Esta señora es una embustera, yo jamás he dicho eso! 

Buerro se estaba divirtiendo con la situación, su rostro parecía 

iluminarse con la discusión que presenciaba. 

-El doctor Baarnez me ha hecho insinuaciones poco éticas. Fuera de 

eso, me pidió que lo acompañara a un motel después de trabajar- 

Angelicia comenzó a llorar. Sintió que se hundía. 

Lorenza McGregor estaba de muy mal genio, pero como era habitual 

en ella no lo expresaba. 

-¿A ustedes que les ocurre? ¿Dónde creen que están? ¡Me hacen el 

favor y me aclaran todo esto! ¡O se van ambos de esta empresa ahora 

mismo!- Lorenza no se paraba de la silla, sus ojos azules parecían que 

habían cambiando de color a un verde oscuro intenso.  

-No sé doctora, esta señora se ha vuelto loca; jamás le he propuesto 

eso- dijo Baarnez.  

-No quiero trabajar con este depravado doctora McGregor, ¡cámbielo 

de puesto! ¡Por favor!- Angelicia lloraba con sentimiento. Su actuación 

era impecable.  

-Se ha vuelto loca- dijo el vikingo en voz baja.  

-Hagamos una cosa. Voy a suponer que no he escuchado nada de lo 

que han dicho, ¿está bien?; yo sólo quiero que este mes las ventas se 

dupliquen, y si no es así, quiero que se larguen de mi compañía, ¿está 

claro? ¿Han escuchado?- Lorenza estaba muy enojada, miró a Buerro 

con fastidio, y después siguió firmando documentos. La reunión había 

concluido.  

Angelicia volvió a su oficina. Había derrotado a Baarnez parcialmente. 

El vikingo la siguió hasta su despacho. Cerró la puerta con brutalidad.  



113 
 

-¿Está loca? ¿Por qué dijo eso?- Baarnez estaba de pie. Las venas de su 

cuello estaban hinchadas.  

-Usted empezó el jueguito, ¿ya se dio cuenta de lo que soy capaz de 

hacer?- Angelicia se sentó en su puesto y consultó el correo electrónico. 

No quiso mirar a Baarnez a los ojos.  

-Si vuelve a hacer eso, le digo a Lorenza McGregor que usted es una 

prostituta, ¿me escuchó?- Baarnez puso sus brazos contra el escritorio, 

y le habló a Angelicia a poca distancia de su rostro. 

-No me amenace, porque mucha gente se enteraría que usted anda con 

gente como yo.  

El vikingo se quedó callado. Se quedó mirando a Angelicia por unos 

segundos, y después salió de la oficina.  

Rodolfo escuchó la discusión. Valentinia lo miró con curiosidad.  

-¿Qué estará ocurriendo allí dentro?- preguntó la mujer.  

-No sé, voy a hablar con Angelicia- Rodolfo entró al despacho de su 

amiga. Angelicia estaba pálida, parecía meditar sobre algo.  

-¿Qué pasó?- Rodolfo habló en voz baja.  

-Ese imbécil es una porquería, empezó a inventarse que yo estaba 

proponiendo servicios gratis para nuestros clientes; y me tocó 

quitármelo de encima- la mujer parecía estar atónita, llena de miedo.  

-¿Quitártelo de encima? ¿A qué te refieres?- Rodolfo se sentó en una de 

las sillas del despacho. 

-Le dije a McGregor que la esposa de Baarnez estaba celosa por trabajar 

conmigo- Angelicia miró a Rodolfo como si se hubiera convertido en 

una robot-. También le dije que él era quien proponía servicios de 

acompañantes para nuestros clientes, y que él me había propuesto ir a 

un motel después del trabajo.  
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Rodolfo se quedó sin habla. No sabía qué decir. Pensó que su amiga se 

había vuelto loca.  

-¿Y qué dijo McGregor? 

-Se puso histérica, nos amenazó con despedirnos si no duplicamos las 

ventas este mes- Angelicia sonrió con malicia. 

-Pero, ¿te creyó?- Rodolfo seguía muy impresionado. 

-No sé, creo que no. Sólo quiere que trabajemos más- Angelicia lanzó 

una risita nerviosa.  

-¿Y Baarnez? ¿Qué respondió? 

-Lo negó todo. Está histérico, me amenazó con decirle a McGregor todo 

lo que sabe sobre mí.  

-¿Decirle que eres una…? 

-Exacto.  

Rodolfo se puso muy nervioso.   

-Tienes que cuidarte Angelicia. Valentinia te ha visto con varios 

hombres- Rodolfo habló en voz baja.  

-¿Me ha visto? ¿En dónde?- la mujer abrió los ojos exageradamente.  

-No sé, me dijo por el chat que tú andabas con muchos hombres, y que 

lo hacías en sitios poco recomendables. 

Angelicia se quedó callada por unos momentos.  

-Eso es imposible, jamás voy a sitios públicos con los clientes, salvo al 

lugar que te llevé ayer; y nunca me he encontrado con ella. 

-¿No te parece extraño entonces?- Rodolfo sintió lo mismo que había 

experimentado la noche anterior. Una mezcla de repugnancia y de 

expectativa.  
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-Muy extraño. ¿Por qué no la indagas? Tal vez te diga exactamente en 

dónde me vio- Angelicia sonreía nerviosamente.  

-Está bien. Sólo cuídate, no te metas en problemas- el joven salió del 

despacho de Angelicia y se dirigió hasta donde estaba su otra 

compañera.  

-¿Qué pasó? ¿Qué te contó?- Valentinia dejó de digitar en el 

computador.  

-Una pequeña pelea con Baarnez, algo menor- respondió él. 

-No te creo, estoy segura que fue algo serio- Valentinia estaba 

totalmente intrigada. Agarró a su amigo de un brazo y se lo llevó a un 

sitio apartado de la oficina, donde nadie los podía molestar.  

-Angelicia es una persona peligrosa Rodolfo- dijo ella en voz baja.  

-¿Peligrosa? ¿Por qué?- Rodolfo estaba pálido. No quería escuchar lo 

que Valentinia le quería decir.  

-¿Me prometes que no le dirás a nadie? 

-Te lo prometo, ¿qué pasa con ella? 

Valentinia le habló al oído a su compañero.  

-Angelicia es una prostituta.  

Rodolfo se quedó estático. Empezó a sentir que un sudor frío le 

recorría todo su cuerpo.  

-¿Cómo lo sabes?- preguntó en voz muy baja.  

-No te lo puedo decir- respondió ella.  

-¿Por qué? No creo lo que me estás diciendo- Rodolfo estaba 

paralizado, sus piernas y brazos se habían engarrotado.  
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-Sólo debes creerme, no te puedo decir nada más- Valentinia susurró 

esto. 

-Lo que me estás diciendo es grave Valentinia, debes tener alguna 

prueba para afirmarlo- Rodolfo quería seguir indagando.  

-Sólo debes confiar en mí, no te puedo decir nada más- Valentinia no 

quiso mirar a su amigo a los ojos, caminó hacia su puesto de trabajo.  

Rodolfo se sentó en su cubículo. Los nervios lo habían invadido por 

completo. No sabía si debía decírselo inmediatamente a Angelicia o 

esperar hasta más tarde. Le envió un correo electrónico a su amiga. 

―Llama a Valentinia a tu oficina, y distráela por varios minutos, no te puedo 

decir más, sólo hazlo.‖ 

Angelicia salió de su despacho y cumplió la recomendación de 

Rodolfo. Valentinia acudió al llamado inmediatamente.  

Rodolfo caminó con rapidez y se sentó al frente del computador de 

Valentinia. Su compañera estaba navegando por la Internet, tenía 

abierta la cuenta del correo electrónico.  

Rodolfo observó los nombres de todos los remitentes; no había nada 

extraño, eran clientes de la empresa. Siguió investigando en la cuenta 

de correo electrónico, abrió varios mensajes, todos eran propuestas de 

negocios y acuerdos de contratos. Nada especial.  

Al revisar con más cuidado los mensajes, encontró un correo 

electrónico que le pareció extraño. El remitente era una persona 

desconocida, no era un cliente de la empresa. Rodolfo leyó el mensaje.  

―Querida Ángel azul, nos vemos en el lugar de siempre, no me falles.  

Lleva las medias de encaje que tanto me gustan. Tu osito goloso.‖ 

Rodolfo leyó la respuesta al mensaje.  
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―Querido osito goloso. Nos vemos a la hora acordada. Llevaré las medias de 

encaje que tanto te gustan.  

Atentamente, Ángel azul. Por favor necesito que me pagues esta noche en 

dólares, discúlpame.‖ 

Rodolfo cerró los mensajes que había leído. Volvió a su puesto con 

increíble terror. No pudo hacer nada, salvo pensar y pensar.  

Valentinia volvió a su lugar minutos después. Angelicia llamó a su 

amigo.  

-¿Qué averiguaste?- preguntó ella.  

-Leí dos correos electrónicos, donde se referían a una tal Ángel azul- 

Rodolfo observó a Angelicia con enorme expectativa. 

La mujer se puso pálida, colocó una de sus manos en su boca.  

-¿Estás seguro que decía Ángel azul?- preguntó Angelicia con sorpresa. 

-Sí, así decía el mensaje.  

Angelicia se puso en pie, dio un paseo por el despacho, y nuevamente 

se sentó. Parecía estar muy contenta. 

-Valentinia es una chica mala- comentó.  

-¿Estás segura?- Rodolfo había pensado en eso, pero descartó la 

hipótesis porque le pareció absurda.  

-Completamente, ¿y ahora qué vamos a hacer?- Angelicia sonrió 

nerviosamente.  

-No sé, ¿qué aconsejas?- Rodolfo sintió que volvía a estar en una 

película del absurdo, o en un universo paralelo esquizofrénico.  

-Necesito hablar con ella, esto es delicado. 

―Esto es un burdel‖ pensó Rodolfo.  
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12 

 

Sonhia le comunicó a su madre que estaba esperando un hijo. Aida de 

Plaimp reaccionó muy mal a la noticia. Se sintió decepcionada de su 

hija y de sí misma.  

-¿Quién es el padre?- le preguntó a Sonhia.  

-No te lo puedo decir- respondió la muchacha.  

-¿Por qué? Necesito saberlo, quiero hablar con él- Aida de Plaimp 

pensó en el matrimonio.  

-Yo sola quiero tener al bebé- dijo Sonhia.  

-¿Cómo se te ocurre decir eso Sonhia? ¿Qué pensará la gente? 

-No me importa, es lo que menos me interesa.  

Antes de salir para el colegio Sonhia había decidido hablar con su 

progenitora. Aida de Plaimp era una importante ejecutiva del sector 

farmaceútico, su vida era la investigación médica. Se había casado muy 

joven con el padre de Sonhia; él vivía en Inglaterra, debido a su trabajo 

como representante de un banco. 

-Sonhia esto no es un juego; vas a tener un hijo y debes formalizar las 

cosas con el padre del muchacho, es por tu bien- le dijo Aida a su niña. 

-Mami, no puedo; simplemente es imposible.  

-¿Te da pena? Me imagino que el padre debe ser ese muchacho gordo y 

feo con el que andas- dijo Aida.  

-No te lo puedo decir- Sonhia sintió tristeza y angustia; su madre no 

era muy tolerante en esos asuntos.  

-Estoy segura que ése es el problema. No importa, yo hablaré con él. 
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-No mami, Oscaldo no es el padre, te lo juro- dijo Sonhia.  

-¿Y entonces? ¿Quién es? ¡Ah, ya sé! El chico ése, que es altísimo- Aida 

tenía afán, pero quería arreglar ese asunto con su hija.  

-¿Guialder? No, no es él. Mira mami, jamás te voy a decir quién es el 

padre, sólo te digo que voy a tener ese bebé, y que lo haré sola- Sonhia 

agarró su maleta y salió de la casa.  

-¡Espera! ¡Sonhia no puedes tener ese niño tú sola!- Aida se fue detrás 

de su hija. La muchacha caminó muy rápido por la calle-. ¡Debes darle 

un padre! ¿Qué dirán nuestras amistades? ¡Por Dios! 

-No me importa mami, ya tomé la decisión.  

Aida de Plaimp entendió que su hija estaba resuelta a ser una madre 

soltera. Vio cómo Sonhia subía al bus del colegio. Le dieron ganas de 

llorar.  

-¿Vas a tener un bebé?- Rafa se sentó al lado de Sonhia. 

-¿Por qué me preguntas eso?- Sonhia no estaba de humor para hablarle 

al niño.  

-Escuché a tu mamá- el niño jugaba con un robot pequeño de color rojo 

y amarillo desarmable.  

-Eso no es asunto tuyo Rafa, eres muy pequeño para entender esto- 

dijo Sonhia, mientras le arreglaba la camisa al niño.  

-¿Pero si no estás casada? ¿Cómo vas a tener un hijo?- insistió el niño.  

-Mira Rafa, eres muy chiquito para entender esto; cuando seas grande 

lo vas a comprender.  

En ese momento se subió Oscaldo al bus. El joven miró a Sonhia con 

indiferencia, y se sentó en el puesto que debía ocupar Rafa.  
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-¿Tú y Oscaldo están peleando?- preguntó el niño. Le había zafado un 

brazo al robot.  

-¿Por qué preguntas tantas cosas Rafa?- la muchacha miró a Oscaldo 

con nostalgia, esperó toda la noche su respuesta, pero jamás llegó.  

-Oscaldo me cae bien. Yo creo que está enamorado de ti- dijo Rafa, le 

había zafado los dos brazos al juguete.  

Sonhia no dijo nada. Miró por la ventana. Estaban próximos a llegar al 

colegio.  

Cuando se detuvo el bus Oscaldo caminó rápido. Sonhia trató de 

alcanzarlo, pero el esfuerzo fue infructuoso.  

-¿Cómo amaneciste?- Guialder ya había llegado al colegio.  

-Hablé con mi mamá por la mañana, le conté todo- dijo Sonhia. 

-¿Y qué dijo ella?- Guialder tenía bastante curiosidad.  

-Se puso muy brava, me preguntó por el padre del bebé.  

-¿Y tú le dijiste quién era el padre? 

-¡Cómo se te ocurre! ¡Espero que nadie se entere!- dijo Sonhia. 

Los dos muchachos entraron al salón de clases. Oscaldo leía un libro 

totalmente concentrado. 

-Hola- Sonhia lo saludó afablemente. 

Oscaldo sólo la observó y siguió leyendo.  

-Quiero hablar contigo- le dijo Sonhia.  

Oscaldo no dijo nada, ni siquiera la miró.  

-Te mandé un correo electrónico ayer, ¿lo leíste?  

Guialder se sentó atrás. Pudo ver a sus dos amigos.  
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-¿No me quieres hablar?- preguntó Sonhia-. Es necesario que 

conversemos.  

Havier y sus dos compinches se acercaron hasta donde estaba la pareja.  

-¿Cómo amaneció mi amorcito?- el muchacho alargó la boca, mientras 

que sus amigos lanzaban risotadas.  

Oscaldo miró a Havier con desprecio.  

-¿Qué te ocurre monstruo? ¿Estás decepcionado? ¿Ya te diste cuenta 

que tu amigos te ponen los cachos?- Havier hablaba a grito herido, 

toda la clase observó la escena.  

-¡Déjalos en paz Havier!- gritó Guialder.  

-¿Y si no quiero qué? ¿Me vas a pegar? ¿Cómo ayer?- los compinches 

de Havier se acercaron hasta donde estaba Guialder y lo agarraron de 

los brazos; el joven trató de soltarse, pero no pudo hacer nada.  

-Estoy harto de ti larguirucho. Me pegas, le pones los cachos a 

monstruo. Eres de lo peor- al decir esto le aventó un puño en la cara a 

Guialder. El joven cayó hacia atrás junto con los compinches de Havier.  

-¡Eres un salvaje Havier!- gritó Sonhia, quien corrió hacia donde estaba 

Guialder. 

-¿Te das cuenta monstruo? Ella está enamorada de él, no de ti- dijo 

Havier.  

Oscaldo estaba paralizado, no supo qué hacer.  

Sonhia ayudó a levantar a Guialder. El muchacho sangraba en su labio 

superior.  

En ese momento entró el profesor de Arquitectura Egipcia. Havier y 

sus compinches se sentaron rápidamente en sus asientos.  

El profesor D’urgount se dirigió a Guialder.  
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-El rector quiere verte en su oficina, ahora mismo- dijo el profesor.  

Guialder se limpió la sangre con un pañuelo que le había entregado 

Sonhia. Miró a Havier de reojo, el muchacho se reía junto con sus 

compinches. Salió del aula y de dirigió a la oficina del rector.  

Elías Janssen lo estaba esperando. Lo invitó a sentarse en una de la 

sillas del despacho.  

-Estoy preocupado por ti Guialder. Me han dado varias quejas sobre tu 

comportamiento en los últimos días. Te has peleado con otros 

estudiantes, y eso no puedo permitirlo- el rector estaba de pie. Atrás 

del escritorio. Se veía gigantesco.  

-No es nada señor Janssen, simples peleas de muchachos- contestó el 

muchacho, tapándose el labio con una de las manos.  

-¿Qué problema tienes con Havier?- preguntó el rector.  

-Ningún problema- respondió el muchacho.  

Elías Janssen nació en Dinamarca, pero había emigrado muy joven. Sus 

padres era agricultores; sin embargo, a muy temprana edad los 

profesores de Elías se dieron cuenta de su alto coeficiente intelectual. 

Con la ayuda de una beca gubernamental estudió matemáticas en la 

universidad, y por querer aventurarse en algo diferente había decidido 

fundar un colegio para genios, como él. El señor Janssen era muy 

tolerante, los estudiantes sentían simpatía por él; aunque sus clases 

eran verdaderos galimatías que sólo los podían entender algunos de 

los alumnos más adelantados.  

-Me han dicho que te has peleado varias veces con él últimamente- 

comentó el rector. 

-No es nada, le repito- una gota de sangre resvaló por la barbilla de 

Guialder y dio contra la camisa del joven.  
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-¿Qué te ha ocurrido? ¡Por Dios!- exclamó Janssen-. ¿Qué te pasó en la 

boca? 

El rector se acercó hasta donde estaba Guialder, le quitó la mano de la 

boca y lo auscultó.  

-Otra pelea, ¿no es cierto?- dijo.  

Guialder guardó silencio. Se puso pálido.  

-Me acabé de pegar con una puerta- dijo el muchacho tímidamente.  

-Guialder. Necesito saber lo que está pasando- el señor Janssen se 

cruzó de brazos y observó al muchacho con extrema seriedad. 

No hubo respuesta. 

-Tu permanencia en este colegio depende de eso.  

-¿Depende de qué?- preguntó Guialder.  

-Depende de que me digas lo que está ocurriendo; y hablo en serio- el 

señor Janssen podía ser muy intimidante cuando se lo proponía. 

Guialder no podía perder el cupo en el colegio. Era su último año, y 

necesitaba graduarse rápidamente para empezar los cursos 

universitarios.  

-Es algo delicado señor Janssen, no se trata de mí, es información sobre 

otra persona. 

-Si esa información está causando un problema en mi colegio necesito 

conocerla- el rector se acercó hasta una mesita donde habían varios 

vasos y una jarra con agua. Sirvió el líquido en dos vasos, y le ofreció 

uno de ellos al muchacho.  

Guialder tomó un sorbo.  

-Es algo delicado señor Janssen, no puedo- musitó.  
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-Si es delicado, con mayor razón debo saber qué ocurre- el rector 

también bebió un poco de agua. Se sentó sobre el escritorio, y ablandó 

su rígida expresión corporal.  

Guialder pensó por un momento que el rector podría ayudar a Sonhia 

y a Oscaldo. Se encomendó a la divina providencia y habló.  

-Se trata de Sonhia Plaimp. Está esperando un hijo- dijo Guialder con 

dificultad.  

Elías Janssen quedó petrificado. Nunca se le había presentado ese 

problema en el colegio.  

-¿Estás seguro de lo que me acabas de decir?- preguntó.  

-Completamente seguro, señor Janssen. 

El rector caminó hacia su silla. Se sentó aparatosamente.  

-Pero, esa chica es soltera, ¿quién es el padre? 

-No se lo puedo decir, eso sí es confidencial.  

El rector puso el vaso con agua sobre el escritorio. Miró hacia la pared 

más alejada del despacho, y después clavó sus ojos sobre Guialder. 

-¿Es algún estudiante del colegio?- preguntó con cierto temor.  

-Señor Janssen, no le puedo contar más, es algo incómodo para mí… 

-¡Necesito que me cuentes todo lo que sabes!- el señor Janssen estaba 

resuelto.  

- Sonhia está esperando un hijo de Havier. 

-¿Es por eso que tú y él se están peleando? 

-Más o menos. Él molesta a toda hora a Oscaldo, el amigo de Sonhia. Y 

yo lo defiendo- dijo Guialder con voz temblorosa. Pensó que se había 

equivocado.  
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-No entiendo nada, ¿qué tiene que ver una cosa con la otra? ¿Qué tiene 

que ver Oscaldo en todo esto? Necesito que me expliques todo- Janssen 

volvió a tomar el vaso, y se acercó nuevamente a la jarra.  

-Sonhia asistió a una reunión en casa de María Coisa. Allí llegó Havier. 

Se emborracharon, y luego tuvieron relaciones sexuales. Sin embargo, 

Sonhia no es amiga de Havier, ni mucho menos; porque ella realmente 

está enamorada de Oscaldo, y Havier es enemigo de Oscaldo. ¿Si 

entendió?- Guialder temblaba. Sabía que estaba cometiendo una gran 

equivocación.   

El rector escuchó con paciencia la explicación de Guialder. Sabía que 

todo eso le generaría un problema.  

-¿Y Havier ya sabe que Sonhia está encinta?- preguntó. No sabía por 

donde empezar a resolver el entuerto.  

-No, no lo sabe- dijo Guialder en voz baja.  

-¿Y por qué te has peleado con él? Todavía con lo comprendo. 

-Havier es un pesado, no deja en paz a Sonhia y a Oscaldo- comentó el 

muchacho, mientras colocaba el recipiente de vidrio en el escritorio del 

rector.  

-Debo hablar con Sonhia y con Havier, de inmediato- dijo el rector. 

Estaba visiblemente preocupado. 

-Por favor, no lo haga- espetó Guialder.  

-¿Por qué me pides eso?- Janssen miró al muchacho con fastidio. 

-Porque es algo íntimo. Sólo lo sé yo. 

-Ya no es un asunto personal. Si compromete a dos estudiantes de este 

colegio, la situación me incumbe- dijo el rector, mostrándole la puerta 

del despacho a Guialder. 
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El muchacho dejó la oficina sitiéndose mal. ―Traicioné a Sonhia‖ pensó.  

Volvió al salón de clases. Havier y sus compinches lo miraron con 

prevención. Sonhia y Oscaldo lo observaron con interés, hasta que 

volvió a su puesto.  

El profesor D’urgount dibujaba en el tablero unos extraños planos. No 

se había percatado de la entrada de Guialder.  

Sonhia le envió una nota escrita a su amigo.  

―¿Qué te dijo Janssen?‖  

Guialder no supo qué responder. Se sintió mal.  

―Le conté todo‖- escribió en la misma esquela, y le devolvió el papel a su 

amiga.  

Sonhia se volteó para mirarlo, con expresión de terror. Guialder 

arrancó una hoja de papel de su cuaderno y le envió otra nota.  

―Ahora te explico.‖ 

Oscaldo se dio cuenta del intercambio de notas de sus amigos. Sintió 

rabia. Sonhia puso su cabeza sobre el escritorio y lloró.  

Al finalizar la clase, Guialder se acercó hasta el pupitre de Sonhia. La 

muchacha estaba hecha añicos. Oscaldo abandonó el lugar 

rápidamente.  

-Discúlpame- dijo Guialder. Muy cerca del oído de su amiga.  

Sonhia levantó al cabeza, y lo miró con una tristeza infinita en sus ojos.  

-¿Por qué lo hiciste? Ahora todo el colegio se va a enterar- dijo ella.  

-Lo hice por ti, y por Oscaldo; el señor Janssen los puede ayudar. 

Cuando Sonhia se disponía a hablar, una voz sonó al lado de ellos. Se 

trataba de María Coisa.  
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-Sonhia, ¿puedo conversar contigo un minuto?- preguntó la muchacha.  

Guialder le dio una pequeña palmada cariñosa en el brazo izquierdo a 

Sonhia. 

-Las dejo solas- dijo-. Ahora vuelvo.  

El muchacho salió del salón de clases. María Coisa se sentó en un 

pupitre. Al frente de Sonhia. 

-¿Qué vas a decirme María? Que me acosté con Havier, ¿y que todo el 

mundo se va a enterar?- Sonhia se limpió las lágrimas con las manos.  

-No, no es por eso. Vine a decirte que me equivoqué- dijo la muchacha.  

-¿Que te equivocaste? ¿Cómo es eso?- Sonhia estaba molesta.  

-Sí, en el correo que te envié la otra noche, te dije algo inexacto- dijo 

María Coisa.  

-¿A qué te refieres?- Sonhia sintió algo horrible en su estómago.  

-Mira Sonhia, el día de la fiesta, tú te emborrachaste. Havier y sus 

amigos llegaron posteriormente. Havier también estaba borracho. 

Después los vi entrar a mi habitación juntos, a ti y a Havier. Sin 

embargo, tú peleaste con Havier, por alguna razón que desconozco. Yo 

pensé que ustedes dos se habían acostado, pero mi amiga Clarell me 

dijo hace un momento que te escuchó forcejear con Havier, y que al 

parecer no sucedió nada con él.  

Sonhia sintió naúseas. El mundo le dio vueltas. Recordó ese episodio. 

Havier la había besado y ella se había rehusado a hacerlo. Entonces 

empezaron a pelear, y Havier salió de la habitación.  

-En realidad no te acostaste con Havier. Lo hiciste con Guialder.  
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13 

 

-Gisella está loca- dijo Fulia, mientras le servía un chocolate caliente 

con tostadas cubiertas de mantequilla de crema de maní a su amiga.  

-No es eso, simplemente está defendiendo a su hija- contestó Ayea-. 

¿Tú no harías lo mismo? 

Fulia miraba uno de los fogones mientras herbía un olla con agua. El 

médico le había prohibido tomar chocolate, por eso se estaba 

preparando un té.  

-No, no haría lo mismo. Le preguntaría primero a mi hija si lo que 

dicen es cierto. Después sí tomaría una posición. 

-Gisella es una buena mujer, ha sido nuestra amiga por muchos años. 

No podemos entrar a criticarla sólo por esto- Ayea disfrutaba del 

chocolate con satisfacción, así como de las tostadas.  

-¿Estás bien de la cabeza Ayea? ¿No sabes lo que estás diciendo? ¡La 

hija de Gisella acabó con tu matrimonio!- Fulia depositó el agua 

caliente en una taza.  

-Es cierto, pero también pienso en ella. Pobrecita. 

-No digas eso. Su hija acabó con tu matrimonio, te lo repito.  

De pronto se escuchó que sonaba el timbre.  

-¿Quién será a esta hora?- Fulia se asomó por la ventana de la sala-. ¡Es 

Datrieo y tus dos hijos! 

Fulia le informó a su amiga sobre la inesperada visita.  

-¡Déjalos entrar! ¡De una vez hablo con ellos!- dijo Ayea muy segura de 

sí misma.  
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-Está bien- respondió Fulia.  

Datrieo ingresó a la casa acompañado de dos muchachos. Uno era muy 

alto y el otro era un poco más bajo. Ayea abrazó a sus hijos con 

lágrimas en los ojos. A su esposo no le dijo nada. 

-Ayea, queremos hablar contigo- dijo Datrieo. No parecía estar 

nervioso o asustado.  

-Mi abogada hablará contigo, en cuanto a ustedes dos sólo les digo que 

los quiero y que nunca los abandonaré- Ayea abrazó a sus dos hijos 

con fuerza.  

-Lo mío fue un error Ayea. Debes disculparme- Datrieo observó con 

nostalgia la escena que se presentaba ante sus ojos.  

-Sí, fue un error, y de los graves. No quiero hablar contigo, mi abogada 

lo hará- Ayea se cruzó de brazos, y se sentó en un sofá con uno de los 

muchachos a cada lado.  

-Finalizar nuestro matrimonio no es conveniente, piensa en tus hijos- 

Datrieo estaba de pie, comenzó a pasearse por la sala como fiera 

enjaulada.  

-Eso es lo que debiste haber hecho antes de hacer lo que hiciste- dijo 

Ayea con calma.  

-¿Qué hiciste papi? ¿Por qué mami está tan brava?- preguntó el más 

bajito de los muchachos. 

Ayea miró a Datrieo con malicia. Sus ojos emitían ondas de rabia.  

-Sí Datrieo, dile a tus hijos lo que hiciste; tal vez así comprendan mejor 

la situación.  

-Mira Ayea, no quiero más problemas, sólo te pido que vuelvas a la 

casa.  
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Fulia se encontraba en la cocina tomando un té, sin embargo podía 

escuchar todo lo que sucedía en la sala.  

-No voy a volver a la casa mientras tú vivas allí- dijo Ayea con firmeza. 

-¿Por qué mami? ¿Por qué nos dejas?- preguntó nuevamente el 

muchacho.  

-¿No vieron el mensaje que les envié?- les preguntó Fulia a sus hijos.  

El muchacho más grande movió la cabeza afirmativamente. El 

pequeño no contestó nada.  

-Nuestro papi se acostó con Joaquina Iturralbe- comentó Pedrio, el hijo 

mayor.  

-¿Joaquina Iturralbe? ¿La misma Joaquina que conocemos desde hace 

muchos años?- preguntó Alexandrio.  

-Exactamente, nuestro papá es un degenerado- Pedrio habló sin 

vacilar,  a sangre fría soltó el comentario.  

Ayea se ruborizó y miró a su marido con pesar.  

-¡Te prohibo que me digas eso!- Datrieo trató de abofetear a su hijo, sin 

embargo, Ayea no lo dejó. 

-¡No vuelvas a hacer eso! ¡O llamo a la policía!- dijo la mujer, 

agarrando la mano de su marido con fuerza.  

-¡Pero si Joaquina es una niña, y tú eres un anciano!- Alexandrio estaba 

impresionado, creía que lo dicho por su hermano era mentira.  

-Es cierto  hermanito, mi mamá nos envió unas foticos que ni te 

imaginas. Mi papá y Joaquinita haciendo cositas- Pedrio sonrío 

cínicamente. Datrieo estaba furioso y consternado.  

-¡Te prohibo que sigas hablando de esa forma!- gritó Datrieo. 
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-¡No me digas lo que tengo qué hacer! ¡Nos traicionaste, ya no te 

respeto!- gritó Pedrio también.  

-¡Bueno! ¡No más!- Ayea estaba energúmena-. Datrieo cometió un 

error, y por eso nos vamos a divorciar; sin embargo, eso no significa 

que no lo sigan respetando, porque al fin y al cabo es su padre, ¿está 

bien? 

-¡No mamá, este señor te ha insultado, o mejor dicho nos ha insultado a 

todos, ya no merece nada!- Pedrio trató de salir de la sala, pero una 

mano lo agarró del cuello y lo tiró contra el suelo. 

-¡Basta ya! ¡Me respetas carajito!- espetó Datrieo.  

-¡Suelta a mi hermano!- gritó Alexandrio.  

Datrieo dejó que su hijo se incorporara. Pedrio lo miró atónito y se 

sentó al lado de Ayea.  

-¿Cómo fuiste capaz de hacer eso papá? ¿Si Joaquina es una niña de 

nuestra edad? ¿Podría ser tu hija?- Alexandrio seguía muy 

impresionado.  

-¡Fue un error! ¡Ya pasó todo! ¡Ustedes son unos niños, no entienden  

nada!- espetó Datrieo.  

Ayea estaba temblando, tenía emociones encontradas; por un lado 

sentía furia, pero también experimentaba una sensación de compasión 

por su esposo.  

-Mira Datrieo lo que dices es verdad; ya pasó todo, y ahora nos vamos 

a divorciar. Cuando tú decidas irte de la casa yo volveré a estar con 

mis hijos, ¿está bien? 

-No puedes hacer eso, tú deber es estar en casa con nosotros- Datrieo 

trató de calmarse y de hablar con lentitud.  
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-No quiero seguir hablando de este tema, todo está resuelto, mi 

abogada se pondrá en contacto contigo- Ayea volvió a abrazar a sus 

hijos. Alexandrio lloró.  

-No me voy de acá sin ti- sentenció Datrieo.  

Fulia escuchó lo que pasaba y decidió intervenir.  

-Mira Datrieo lo mejor es que te devuelvas para la casa y lleva a los 

muchachos contigo. Ayea se quedará aquí hasta cuando ella quiera, 

¿está bien? 

-¡No te metas en esto Fulia! ¡Es un problema entre Ayea y yo!- Datrieo 

miró a Fulia como si la hubiera querido aniquilar.  

-¡No le hables así a mi amiga! ¡Ella lo sabe todo y me está ayudando a 

resolver el problema!- Ayea se paró y le habló a su esposo a muy poca 

distancia.  

-¡Para ti es más importante tu amiga que nuestro hogar!- respondió 

aquel.  

-No es eso, es que… 

-Datrieo, ¡por favor no lo quiero ver más acá!- dijo Fulia de repente. 

Todos la miraron sorprendidos.  

-¿Y si no me voy qué?- Datrieo dijo esto en tono desafiante.  

-Si no te vas, suelto a los perros- contestó Fulia con expresión de 

estatua renacentista.  

Datrieo miró con repulsión a la amiga de su esposa.  

-Vámonos muchachos no quiero aparecer mañana en algún periódico 

amarillista.  

Pedrio y Alexandrio se pusieron en pie. Abrazaron a Ayea; ella le dio 

un beso a cada uno en la frente.  
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-Cuando Datrieo se vaya, los vuelvo a acompañar, ¿está bien?- Ayea 

estaba resignada.  

-Todo fue una pequeña diversión, pero ya se acabó- dijo Datrieo en voz 

baja, para que lo escuchara exclusivamente su esposa. Ella no 

respondió nada.  

Los tres hombres salieron de la casa de Fulia. Ingresaron a un atomóvil 

y se fueron. Ayea miró por la ventana de la sala.  

-Tu esposo es un descarado- Fulia apareció al lado de ella con Royi, 

Riyi, y Ruye, los perros de raza pastor alemán. Los animales sólo se 

animaron a darle unos lamidos a las manos de Ayea. Ella no se dio 

cuenta.  

-Es un descarado. Llamaré a la doctora Gonguil para saber cómo va el 

trámite de la demanda- comentó.  

-Me parece muy bien- dijo Fulia.  

Ayea tomó su teléfono móvil y marcó el número de la jurista.  

-¿Con quién hablo?- Andrea Gonguil contestó inmediatamente.  

-Doctora, soy yo, Ayea Coadtu. 

-Ayea, ¿cómo está? ¿Habló con los papás de la muchachita?- la 

abogada tenía una voz histriónica cuando hablaba por teléfono.  

-Sí, ya convercé con la mamá. 

-¿Y qué dijo? ¿La van a castigar?- preguntó Andrea. 

-No me creyeron nada- Ayea sintió algo de vergüenza por estar 

inmersa en esa situación.  

-¿No le creyeron? ¡Qué barbaridad! Será mejor que les muestre las 

fotografías. 
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Ayea no dijo nada, sintió lástima por Joaquina en ese momento.  

-Doctora, ¿quiero saber cómo va el trámite de mi demanda? 

Andrea Gonguil se quedó en silencio unos instantes. 

-Todo va viento en popa- respondió con timidez.  

-¿Eso qué significa doctora?- Ayea caminó por la sala con ansiedad.  

-Mañana mismo hablo con su esposo, le voy a proponer que firmemos 

un acuerdo. 

-¿Qué clase de acuerdo?- Ayea quería que todo fuera muy rápido. 

Pensó en sus hijos.  

-Un acuerdo en el cual él le cede todo: la casa, el carro, y el dinero de 

las cuentas.  

-No quiero dinero doctora, sólo quiero saber cuándo me voy a 

divorciar de él- Ayea seguía muy ansiosa.  

-Eso depende. Si él accede a un divorcio voluntario todo saldrá muy 

rápido, pero si no, las cosas se pueden complicar; tiene que estar 

preparada- nuevamente Andrea Gonguil fue muy histriónica al decir 

esto.  

-¿Cuándo va a hablar con él?- preguntó Ayea.  

-Lo llamaré ahora mismo, concertaré una cita con él para mañana a las 

nueve.  

-Está bien, ¿tengo que ir?- Ayea preguntó con cautela. 

-Si quiere venir no tengo objeciones, aunque le advierto que soy muy 

dura con los maridos infieles.  

-Preferiría estar presente. 
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- Como quiera, le confirmo en una hora si su esposo ha accedido a la 

reunión, ¿está bien? 

-Muy bien doctora, espero su llamada, hasta luego. 

-Hasta luego.  

Ayea colgó el teléfono. Se quedó estática en la sala. Los perros de Fulia 

volvieron a lamerle las manos, ella simplemente los acarició. 

-¿Qué te dijo?- preguntó Fulia.  

-Quiere reunirse con Datrieo mañana en su oficina. 

-¿Y tienes que ir tú? 

-La doctora dice que no es necesario, pero yo quiero estar allí. Más 

tarde me confirma la cita.  

Fulia llamó a sus perros; tiró unas bolas hacia un lado de la sala. Los 

animales salieron corriendo y atraparon los objetos, se los devolvieron 

a su ama instantáneamente.  

-Ojalá ponga a Datrieo en su lugar, y de una vez por todas tú puedas 

estar con tus hijos.  

-Exactamente- Ayea no se veía muy  conforme.  

 

En el cuarto de Joaquina Iturralbe las cosas no se habían calmado. La 

mamá de la muchacha estaba asombrada, y se había quedado sin 

palabras. 

-Es cierto mami, espero un hijo de Datrieo; ayer fui donde el médico-

Joaquina habló con calma, esperó que su progenitora la comprendiera.  

-¿Cómo es eso posible Joaquina? ¿Por qué nos hiciste esto?- Gisella 

lloró desconsoladamente.  
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-Lo siento mamá, estoy enamorada, y voy a tener el hijo de Datrieo. 

Gisella de Iturralbe acarició a Quiquinín con dulzura, el gato parecía 

adormecido.  

-¿Estás segura que ese hijo es del esposo de Ayea?- Gisella no salía del 

asombro.  

-Mira mami, él es el único hombre con el que he estado- Joaquina se 

ofendió con la pregunta de su madre.  

-Tu padre se va a poner furioso, ni me imagino lo que hará- Gisella 

había pasado del asombro al temor.  

-Yo hablaré con él, ¿cuándo vuelve?- Joaquina parecía tener mucho 

valor.  

-Mañana estará aquí, sin embargo yo le daré la noticia. 

-No mamá, tú no tienes la culpa de esta situación. Mi papá sabrá de 

esto por mí. 

-Como quieras, en todo caso, sé prudente.  

Gisella de Iturralbe agarró el gato y salió de la habitación.  

Joaquina cerró la puerta de su cuarto con seguro. Tomó su teléfono 

celular y marcó un número.  

-¿Imda? ¿Cómo estás?- preguntó la muchacha-. Soy yo, Joaquina.  

Al otro lado de la línea, otra joven contestó el teléfono.  

-Hola Joaquina, ¿qué pasó? 

-Mi mamá ya se enteró de todo- Joaquina habló con optimismo, y con 

un poco de picardía. 

-¿En serio? ¿Y cómo se enteró?- preguntó Imda. 
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-Ayea vino hasta acá, y le contó. 

-No digas, ¿y qué dijo tu mamá? 

-No le creyó nada. Pero yo le confirme que todo era cierto, y que estaba 

esperando un hijo de Datrieo- Joaquina parecía estar satisfecha.  

-¿Y tu mamá qué dijo? ¿Se puso brava? 

-No mucho, está un poco triste; sin embargo, mañana llega mi papá y 

tengo que decirle todo. 

-¿Estás asustada? 

-Sí. Mi papá se pondrá rojo de la furia, pero no importa; quiero 

formalizar las cosas con Datrieo.  

-¿Y él qué dice? 

-Quiere separarse de Ayea. Me dice que está harto de esa vieja. 

-Ojalá se pueda divorciar rápido- Imda tenía voz de locutura de 

emisora de música romántica.  

-Sí, yo pienso que las fotos dieron resultado. Ayea debe estar furiosa, 

yo creo que ya contrató a un abogado para lo de la separación.  

-¿Le mandaste las fotos?- Imda estaba sorprendida.  

-Sí. Se las envié al correo electrónico. Le mandé las fotografías más 

fuertes que nos tomamos Datrieo y yo- Joaquina sonrió con 

satisfacción. 

-¿Y con tu nombre? 

-No seas tonta, se las envié desde un usuario anónimo- la muchacha 

parecía estar muy orgullosa de su operación.  

-¿Le contaste a tu mamá del embarazo?- preguntó Imda.  
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-Sí, está anonadada. 

-¿Y Ayea? ¿Sabe que esperas un hijo de Datrieo?  
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Rodolfo volvió a su puesto totalmente impresionado. Experimentó un 

ligero mareo producido por una aparente baja en la tensión sanguínea. 

La posibilidad de trabajar en tranquilidad se había agotado. Observó a 

Valentinia de una manera diferente. La mujer digitaba un documento 

en el computador que había inspeccionado Rodolfo minutos antes. El 

joven se sentó en la silla y no supo qué hacer.  

-¡Oye!- sintió una voz detrás de él. Era Valentinia.  

Rodolfo la miró como si estuviera adormilado.  

-¿Hablaste con Angelicia?- preguntó la mujer.  

-¿Hablar de qué?- Rodolfo quiso salir corriendo de allí.  

-De su problema con Baarnez. 

El joven cayó en cuenta de que ése era otro problema pendiente.  

-Ah, no. Simplemente hablamos del trabajo.  

-¿Qué te pasa Rodolfo? ¿Estás bien?- Valentinia le tocó la frente a su 

compañero-. Estás frío, como enfermo.  

-No me pasa nada, es que anoche no dormí bien.  

Valentinia siguió examinando a su amigo con la mirada.  

-Vamos a almorzar- comentó ella.  

-Pero si todavía no es la hora- dijo él.  

-Claro que sí, ya son las 12 del día- Valentinia observó su fino reloj de 

oro que llevaba en la muñeca. Rodolfo se quedó mirando el reloj.  
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-¿Qué ocurre? ¿Te gusta?- Valentinia se paró de su silla y apagó el 

computador-. Acompáñame. 

-Desde luego- Rodolfo también se puso en pie. Se colocó el saco y 

también apagó el computador.  

-¿No vamos a ir con Angelicia?- preguntó la joven. 

-No. Tiene varios asuntos que resolver- Rodolfo sintió nuevamente un 

ligero mareo.  

-¿Estás bien?- la joven observó que su amigo estaba pálido. 

-No te preocupes, debe ser porque no he comido nada- sonrió, y 

acompañó a su amiga hasta el ascensor.  

Llegaron a un restaurante de comida iltaliana. El sitio se llamaba ―Il 

ristorante di Ulphilio‖. Era un lugar pequeño, lleno de fotografías en 

blanco y negro de Roma. Valentinia y Rodolfo se sentaron en la única 

mesa que estaba disponible.  

-¿Qué les  sirvo?- preguntó un joven de aspecto elegante, totalmente 

vestido de blanco.  

-Yo quiero una lasagna- dijo la joven.  

Rodolfo amaba la comida italiana. Pero, en ese momento el hambre era 

su menor preocupación. 

-Tráigame unos spaguettis con salsa a la bolognesa- dijo, como si 

estuviera pidiendo una cita con el dentista.  

El mesero anotó el pedido en una libreta muy pequeña. Después les 

dirigió una pequeña reverencia a los comensales.  

-Te noto enfermo Rodolfo, ¿seguro que estás bien? 

-Sí, todo está bien. A veces me dan estos desvanecimientos- el joven 

trató de disimular su estado de ánimo.  
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-¿Qué te ha dicho Angelicia?- Valentinia agarró un pan que había sobre 

la mesa.  

-Está contenta con el nuevo cargo- Rodolfo no quiso probar el pan.  

-La discusión que tuvo con Baarnez al parecer fue muy fuerte- 

Valentinia puso mantequilla sobre el pan que estaba degustando.  

-No lo sé, supongo- Rodolfo respiró hondo, quería salir de la 

incertidumbre que lo aquejaba.  

-Ese hombre es hermoso, qué envidia siento de ella.  

El joven tomó aire y se lanzó al ruedo.  

-Valentinia, ¿qué es eso de Ángel azul?- preguntó sin más rodeos.  

La mujer siguió comiendo su pan con mantequilla sin inmutarse.  

-¿Ángel azul? No sé qué es eso- dijo ella.  

-Al parecer alguien se refirió a ti con ese sobrenombre- Rodolfo sabía 

que su información era exacta.  

-¿Se refirió a mí? ¿Cómo es eso? ¿Quién?- Valentinia buscó en la mesa 

un poco más de pan.  

-Me llegó un correo anónimo donde me decían que tú eras Ángel azul- 

el joven no supo qué otra cosa decir.  

-No sé a qué te refieres, debe ser un chisme- la joven sonrió y observó 

al elegante mesero traer los pedidos; éste los depositó en la mesa 

lentamente. Después caminó hacia la cocina.  

-¿Eres una prostituta?- Rodolfo fue directamente al grano.  

-¿Estás bien de la cabeza? ¿Cómo me preguntas eso? ¡Me ofendes!- 

Valentinia empezó a saborear la lasagna con verdadera pasión.  
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-Te repito Valentinia, y espero que seas sincera conmigo. ¿Te acuestas 

con hombres por dinero?- los spaguettis de Rodolfo estaban crujientes. 

El joven ni los miraba.  

La mujer dejó los cubiertos sobre el plato. Observó a su amigo en 

silencio con expresión de furia.  

-Eres un perfecto patán- Valentinia agarró su abrigo y salió del 

restaurante rápidamente. Rodolfo quedó totalmente pasmado. La 

gente que estaba alrededor miró con curiosidad. El joven no comió 

nada, pagó la cuenta y abandonó el lugar. 

Caminó hacia la oficina. La aglomeración de personas lo pusieron más 

enfermo de lo que estaba. Su teléfono celular emitió un pitido.  

-¿Qué ocurre Angelicia?- preguntó Rodolfo con el aparato en uno de 

sus oídos.  

-¿Ya comiste algo? 

-No, estaba en un restaurante italiano, pero tuve un ligero 

enfrentamiento con Valentinia- comentó Rodolfo. 

-¿Me imagino que no le has preguntado sobre aquello? 

El joven guardó silencio. Hizo una mueca de desagrado.  

-¿Le preguntaste? ¡Eres un bruto! Nos vemos en la cafetería de Osdar 

en cinco minutos, ¿está bien?- Angelicia dijo esto y colgó el teléfono 

inmediatamente.  

Rodolfo caminó por la calle con angustia. ―Qué situación tan 

incómoda‖ pensó.  

Al llegar a la cafeteria, el joven se encontró con Angelicia en la puerta.  

-¿En serio le preguntaste?- la mujer parecía estar divirtiéndose con la 

situación.  
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Él asintió con la cabeza. Angelicia entornó los ojos y entró al lugar.  

-¿Y qué dijo ella?- preguntó la mujer.  

-Lo negó todo. Su puso furiosa conmigo- dijo Rodolfo mientras comía 

un sandwich con gaseosa.  

-Y no es para menos. Ella jamás aceptará eso, ¿no lo comprendes?- 

Angelicia también degustaba un sandwich con gaseosa-. Para 

cualquier mujer es difícil confesar eso, no es como para sentirse 

orgullosa.  

-¿Pero sí será verdad? ¿No será que yo me equivoqué? 

-No lo creo, el correo que leíste era muy claro. Ángel azul es una clave 

inconfundible entre nosotras. Sin embargo, jamás he visto a Valentinia 

en el lugar donde te llevé. 

-¡Qué suerte!- comentó Rodolfo.  

Angelicia y su compañero volvieron a la oficina. El cubículo de 

Valentinia estaba desocupado. Rodolfo se preocupó. 

Durante toda la tarde no hubo señal alguna de Valentinia. Rodolfo la 

llamó a su teléfono celular pero no respondió. 

Minutos antes de salir para su casa le llegó un correo electrónico a 

Rodolfo. Era Valentinia.  

―Quiero hablar contigo. Nos vemos en el club Paizzt en media hora. 

Valentinia.‖  

El joven apagó su computador. Se puso el saco, y trató de despedirse 

de Angelicia, pero al parecer ella estaba muy ocupada leyendo unos 

informes. Rodolfo no quiso molestarla.  
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El club Paizzt estaba ubicado en el sector más exclusivo de la ciudad. 

Era famoso porque allí sólo asistían personas de ciertos círculos 

sociales.  

En la entrada del club había un individuo alto y fornido, vestido 

completamente de negro. Cuando Rodolfo trató de cruzar la entrada el 

individuo se lo impidió. 

-¿El señor tiene una invitación?- preguntó.  

-Tengo una cita.  

-¿Con quién?- el fortachón miró a Rodolfo de forma intimidante.  

-Con la señorita Valentinia Bacchil- respondió el joven.  

El individuo habló por un intercomunicador que salía desde uno de 

sus oídos hasta un micrófono ubicado al frente de su boca. 

-No hay ninguna persona con ese nombre- dijo.  

-¿Pero si ella misma me citó aquí?- dijo Rodolfo con evidente molestia. 

-No hay nadie en el club con ese nombre, ya lo confirmamos. 

El joven marcó el número del teléfono celular de Valentinia. No hubo 

respuesta. 

―¡Rayos!‖ pensó el joven.  

Cuando estaba a punto de abandonar el lugar se le ocurrió algo.  

-La persona que me está esperando se llama Ángel azul- dijo Rodolfo 

con nerviosismo.  

El sujeto fornido lo miró con sorpresa. Inmediatamente le abrió el paso. 

-Señor, siga por favor, bienvenido- dijo con una voz grave.  
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Rodolfo ingresó al club. Habían varias mesas ubicadas en diferentes 

niveles. Varias pistas de baile. Y meseros engalanados con smokings. 

Uno de ellos se acercó hasta donde estaba el joven. 

-¿A quién busca el señor?- un mesero de cabello negro excesivamente 

engominado lo abordó.  

-Busco a Ángel azul- repitió Rodolfo.  

-Sígame por favor- le dijo el sujeto.  

Hombres de saco y corbata ocupaban algunas mesas. Mujeres muy 

elegantes, algunas solas y otras acompañadas, reían como si nunca lo 

hubieran hecho. Una música electrónica le otorgaba al lugar un 

ambiente exótico.  

El mesero caminó hasta uno de los niveles más alejados del primer 

piso. En una de las mesas se encontraba Valentinia. Estaba sola. 

Rodolfo no pudo creer lo que estaba viendo. Su compañera de trabajo 

se había convertido en una verdadera modelo, en una diva. 

Perfectamente maquillada; llevaba un traje negro muy ajustado al 

cuerpo, el cual dejaba ver sus hombros desnudos. El mesero le susurró 

algo al oído. Ella asintió con la cabeza. El mesero los dejó solos. 

Rodolfo siguió mirando a Valentinia. No podía cerrar la boca. Ella le 

sonrió con picardía.  

-¿Te vas a sentar o no?- le preguntó a su amigo.  

Rodolfo dio una ojeada periférica al lugar antes de ocupar su puesto. 

No había mucha gente en el club, pero no parecía estar desocupado.  

-¿Qué es esto?- preguntó el joven.  

-Un club- Valentinia parecía ser otra persona. Se había transformado en 

una mujer muy singular; incluso sus movimientos eran más 

armoniosos y sensuales-. ¿Quieres tomar algo? 
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Rodolfo no supo qué contestar. Valentinia sonrió con dulzura. 

-¿Te parece bien un whisky?- la mujer llamó al mesero y le habló en 

voz baja.  

―Todas quieren whisky‖ pensó Rodolfo.  

-¿Quieres bailar?- Valentinia se puso de pie. Rodolfo observó que 

llevaba unos zapatos con unos tacones muy altos, y una minifalda que 

le llegaba muy arriba de las rodillas. Ella lo tomó por uno de los 

brazos, y lo llevó hasta una de las pistas de baile.  

En la pista sólo estaba una pareja bailando. Un hombre muy alto, 

vestido de traje y corbata; y una mujer joven que traía puesto un 

vestido rojo.  

Valentinia miraba a Rodolfo fíjamente. El joven no sabía qué hacer, 

parecía que estuviera paralizado. El hombre de traje y corbata que 

estaba al lado de ellos miró a Valentinia con lascivia. A Rodolfo le 

pareció cómica la situación. No tuvo otra opción que seguirle el paso a 

su amiga. Ella siguió mirándolo sin decir nada, sólo le sonreía con 

modestia.  

-Te ves muy diferente- le dijo Rodolfo.  

-¿Mejor o peor?- le preguntó ella.  

-Definitivamente mejor. 

Valentinia puso sus dos brazos sobre los hombros del joven, y continuó 

bailando. El hombre de traje y corbata siguió mirando a Valentinia con 

insistencia. Rodolfo no podía seguir el ritmo de su amiga, estaba muy 

nervioso.  

-¿Te gusta esto?- le preguntó ella.  

Rodolfo no supo qué responder, sólo emitió una carcajada.  



147 
 

El hombre de traje y corbata se acercó hasta ellos. Bailó al lado de 

Valentinia, ignorando a Rodolfo. El joven decidió salir de la pista. 

Contempló la situación cruzado de brazos. Valentinia se movía 

armoniosamente, y no dejaba de ver al hombre que estaba bailando 

con ella. El sujeto parecía estar emocionado. La mujer del vestido rojo 

se había sentado en una mesa. 

Valentinia le dio un beso en la mejilla al hombre de traje y corbata, y se 

acercó hasta donde se encontraba Rodolfo.  

-¿Te cansaste?- le preguntó.  

Rodolfo miró hacia el suelo con timidez. No dijo nada.  

―Dos noches locas seguidas‖ se dijo a sí mismo.  

Valentinia lo tomó del brazo, y lo llevó hasta la mesa en la que 

orginalmente estaban. 

-¿Te gustó?- la mujer observó que el whisky ya se encontraba en la 

mesa. Le pasó el trago a su amigo.  

-No quiero tomar- dijo él.  

-Diviértete un poco, no pasa nada. 

Rodolfo agarró el vaso con el licor, lo olió, y bebió un sorbo.  

-Explícame todo esto- Rodolfo puso el vaso sobre la mesa con una 

mueca. El licor le había afectado un poco. 

-Hago lo que hace Angelicia, eso es todo.  

-¿Entonces sí eres una…? 

-Lo hago por dinero- Valentinia estaba totalmente transformada, 

parecía una persona diferente. 
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-¿Cómo sabes que Angelicia se dedica a esto?- Rodolfo probó otro 

trago, ése le supo mejor. 

Valentinia miró a su amigo con malicia, después contempló la pista de 

baile como si estuviera pensando en algo importante. 

-Lo sé desde hace algunos meses- dijo ella-. La vi en este sitio con uno 

de mis clientes.  

Rodolfo no quería darle ninguna información adicional a Valentinia, 

sabía que él sólo estaba allí para obtenerla.  

-Por eso te dije que ella no te convenía- agregó Valentinia. 

-¿No me conviene para qué, Valentinia?- el joven quiso probar otro 

trago de whisky pero sabía que no podía emborracharse. 

-Yo sé que ella te gusta, pero es como yo- la joven parecía haber 

entrado en un estado de repentina melancolía.  

-¿Y tú sí me convienes?- preguntó Rodolfo.  

Valentinia lo miró sin decir nada por varios segundos, en sus ojos 

había tristeza.  

-Tú jamás nos aceptarías como somos, y menos ahora que sabes a lo 

que nos dedicamos en los ratos libres.  

Rodolfo quiso salir de allí, su vida había cambiado en poco tiempo. Las 

dos mujeres más cercanas en su trabajo llevaban una doble rutina, y él 

no lo sabía. Se sintió como Alicia en el país de las maravillas, entrando 

a un universo paralelo donde todas las circunstancias estaban 

afectadas por el absurdo y por lo ilógico. El vértigo que le producía esa 

situación era insostenible, pensó en retirarse del trabajo al otro día.  

-¿Te parezco bonita?- preguntó Valentinia de repente, tomando a 

Rodolfo de las manos. Éste abruptamente se soltó, y dejó a la mujer 

sola. Valentinia salió detrás de él, caminando deprisa.  
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15 

 

Sonhia Plaimp recordó de repente todo lo que había sucedido en la  

casa de María Coisa. Los recuerdos eran muy nítidos, lo cual le produjo 

escalofrío y un miedo irracional. Efectivamente se había emborrachado 

después de tomar varios tragos de vino. Repentinamente aparecieron 

en el lugar Havier y sus compinches. Estos también se extralimitaron 

en el licor. María Coisa colocó música. Havier se lanzó hacia Sonhia 

para bailar. Ella accedió. Bailaron por varios minutos. Sonhia se sintió 

mal y fue hacia el cuarto de María Coisa. Havier se fue detrás ella. El 

muchacho trató de besar a Sonhia, pero ella se había negado. Le pegó 

una cachetada a Havier. El muchacho salió de la habitación. Momentos 

después Sonhia salió de la habitación y se encontró con Guialder. El 

muchacho también estaba alicorado. Sonhia le pidió a Guialder que la 

llevara a su casa. Guialder le dijo que no podía hacerlo, porque estaba 

borracho. Entonces la llevó al cuarto de María Coisa. Sin saber por qué, 

Sonhia se desnudó en frente de su amigo y lo besó. Guialder también 

la había besado.  

―Dios mío, Guialder es el papá‖ pensó Sonhia.   

María Coisa esperó a que Sonhia saliera de sus propios recuerdos. 

-¿Te acordaste de todo?- preguntó. 

Sonhia asintió. Estaba estupefacta.  

-Sí, eso fue lo que ocurrió.  

María Coisa abrazó a Sonhia. Sabía que algo andaba mal.  

-¿Estás embarazada no es cierto?- le preguntó a su amiga.  

-No le digas a nadie María, por favor- dijo Sonhia-. Debo hablar con 

Guialder.  
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Sonhia salió del salón de clases junto a María Coisa. Buscó a Guialder 

por todo el colegio. Lo encontró jugando con un balón en la cancha de 

basketball.  

-Hola Sonhia, ¿cómo estás? ¿Ya dialogaste con Oscaldo?- Guialder 

intuyó que su amiga estaba un poco extraña.  

-¿Por qué no me dijiste que también habías estado en la reunión de 

María Coisa?- preguntó Sonhia.  

Guialder dejó de jugar con el balón abruptamente. Miró a su amiga con 

timidez, estaba ruborizado.  

-No te lo dije porque creí que te acordabas. 

-Pues no, no me acordaba. Hasta ahora lo recuerdo todo.  

Guialder se quedó en silencio, esperando que su amiga continuara.  

-¿No te acuerdas de lo que hicimos Guialder? 

El muchacho bajó la cabeza, mirando hacia el piso 

-¿No te acuerdas de lo que hiciste conmigo?- Sonhia subió el tono de su 

voz.  

-Discúlpame Sonhia, no fue mi intención… 

-Eres un cobarde, ¿te quedaste callado? ¿No?- Sonhia se acercó hasta él, 

y le habló a muy poca distancia.  

-Yo creía que tú y Havier habían…. 

-Pues no, fíjate que no. Tú eres el papá del bebé que espero. 

Guialder colocó sus manos sobre su cara. Había empezado a llorar.  

-Perdóname, estaba borracho, no sabía lo que hacía, ¡por favor!- 

Guialder estaba desecho. Sonhia lo miró por un instante y lo dejó solo. 
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El muchacho corrió detrás de ella.  

-¡Espérame!- gritó.  

Sonhia ya había ingresado al edificio del colegio. 

-¡Escúchame!- Guialder la sujetó de un brazo.  

-Todo está dicho- Sonhia se detuvo, y lo miró con fastidio-. Era 

necesario que me dijeras la verdad.  

-Lo siento- respondió él.  

Sonhia siguió caminando hacia el salón de clases. Guialder se quedó 

estático. 

Al llegar a su pupitre sintió que alguien se acercaba hasta su puesto. 

Era Oscaldo.  

-¿Qué quieres decirme?- preguntó el joven. 

Sonhia no quería hablar, estaba asimilando las nuevas circunstancias.  

-¿Te parece si nos vemos después de las clases?- la joven estaba 

fatigada.  

-Por mí está bien- Oscaldo la observó con desdén-. ¿En dónde nos 

vemos? 

-¿Te parece bien en la heladería de Kiadby? 

El muchacho la miró en silencio. Sonhia sabía que ése era uno de sus 

lugares favoritos, y que el helado era una de sus golosinas predilectas.  

―Golpe bajo‖ pensó.  

-¿A qué hora?- no quería parecer muy simpático.  

-¿Puedes a las cinco? 

Oscaldo asintió con la cabeza y se sentó.  
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La heladería de Kiadby era un lugar exótico. El dueño era una especie 

de rockero frustrado de los años 80, se llamaba Jailek Kiadby. Los 

jóvenes adoraban el lugar donde no sólo vendían helado, sino que 

también podían reunirse en un lugar tranquilo para conversar y ver 

antiguos videos que se habían elaborado décadas atrás.  

Oscaldo llegó puntual. Se sentó en su lugar favorito, donde podía 

observar con facilidad la pantalla gigante del televisor. Jailek Kiadby 

estaba vestido con su acostumbrada camisa hawaiana. Saludó a 

Oscaldo con un movimiento de la mano.  

Sonhia ingresó a la heladería minutos después. Observó a Oscaldo y se 

sentó al frente de él.  

-¿Cómo estás?- la muchacha sonrió tímidamente.  

Oscaldo no respondió.  

-¿Qué vas a comer?- preguntó la joven.  

-Cualquier cosa- dijo él.  

-Está bien ya sé lo que lo que te gusta- Sonhia se aproximó hasta donde 

estaba Jailek Kiadby. Volvió con dos vasos de helado de chocolate.  

-Gracias- dijo Oscaldo.  

-Entiendo tu actitud, sin embargo, debes comprender que nos fácil esta 

situación- Sonhia miró a su amigo con suavidad, con ternura, como 

siempre lo hacía.  

-¿Estás esperando un hijo?- Oscaldo probó un poco de helado antes de 

preguntarle esto a Sonhia.  

-Sí Oscaldo, estoy embarazada. Fui al médico, y él me lo confirmó. 

-¿Havier es el padre?- Oscaldo estaba robótico.  

Sonhia perdió apetito. Se le formó un nudo en la garganta.  
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-No. Havier no es el padre- dijo ella, evadiendo la mirada de su amigo. 

Oscaldo quedó frío. Por un momento el helado dejó de ser su principal 

distracción.  

-¿Cómo van muchachos?- Jailek Kiadby se había acercado hasta ellos. 

Su pinta de hippy era inconfundible. Su cabello negro con cola de 

caballo, su camisa multicolor, y sus anteojos oscuros le daban un 

aspecto singular.  

Sonhia le sonrió con incomodidad. Oscaldo miró hacia la pantalla 

gigante del televisor.  

-No habían vuelto por acá en estos días, ¿qué ocurrió?- Kiadvy era de 

esas personas que sonreían a toda hora pasara lo que pasara.  

-No es nada- respondió Sonhia, al mismo tiempo que miraba a 

Oscaldo. 

-¿Cómo va lo de la astronaútica?- Kiadvy se dirigió a Oscaldo con 

extrema cordialidad.  

Oscaldo se encogió de hombros. 

Una joven como de la edad de Sonhia y de Oscaldo se aproximó.  

-¿Hay helado de ron con pasas?- preguntó la chica a Kiadvy.  

-Sí, hay toda una bolsa en el congelador principal- respondió Jailek.  

La chica era guapa, no era tan alta como Sonhia, pero tenía un aspecto 

extraño. Usaba pantaloneta, zapatos tenis rotos, y una camisa gris con 

varios agujeros. 

-Muchachos les presento a mi hija- dijo Jailek jubiloso-. Se llama 

Landria.  

La chica dedicó una leve sonrisa a Sonhia y a Oscaldo. Ellos la 

saludaron modestamente.   
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-Mi hija estudia en Estados Unidos, está de vacaciones- dijo Jailek.  

-Papi, ¿me puedes mostrar dónde está el helado?- insistió la chica.  

Jailek Kiadvy entornó los ojos, le hizo una mueca de desespero a 

Sonhia y a Oscaldo y acompañó a su hija hasta el congelador principal 

de la heladería.  

Sonhia quiso retomar la conversación, pero se había distraído.  

-¿Quién es el padre?- Oscaldo volvió a su helado y a su preocupación.  

-Disculpen muchachos por la interrupción, ¿alguno de ustedes quiere 

un poco de helado de coco?- Landria había aparecido de repente.  

-No, gracias- Sonhia respondió visiblemente contrariada.  

-¡Qué vergüenza con ustedes! Pero, es que mi papá preparó ese helado 

y quiere que ustedes dos lo prueben- Landria parecía que hablaba por 

obligación. 

-Un poquito nada más- Oscaldo quiso salir del problema rápidamente.  

Landria volvió donde su padre.  

-La hija de Jailek es bonita, ¿no te parece?- Oscaldo soltó esa pregunta 

como si nada hubiera sucedido.  

Sonhia se mantuvo en silencio. Quiso agarrar a Oscaldo por el cuello y 

apretar con fuerza.  

-¿Te parece?- musitó.  

-Sí, es muy bonita- Oscaldo sentenció con seguridad.  

Landria apareció con dos vasos de helado de coco. Puso un vaso al 

frente de Sonhia, y otro al frente de Oscaldo.  

-¿Ustedes dos son novios?- preguntó la chica.  
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Oscaldo negó con la cabeza. La pregunta le causó hilaridad. 

-Mi papá me dice que tú eres igualita a una modelo brasileña; y creo 

que sí, tienes un aire muy semejante- Landria examinó a Sonhia, como 

si la estuviera detallando perfectamente.  

-Eso me han dicho- Sonhia estaba contriada, al responder miró a 

Oscaldo.  

-Oh ya veo, están hablando de cosas importantes; disculpen- Landria 

dejó solos nuevamente a Sonhia y a Oscaldo.  

El muchacho siguió riendo. Los comentarios de la chica le habían 

parecido graciosos. 

-¿Quieres hablar con ella?- soltó de repente Sonhia.  

Oscaldo miró a su amiga. La expresión de su rostro no era muy 

agradable.  

-Me pareció simpática- comentó Oscaldo.  

Sonhia se paró de la mesa, caminó hacia la puerta de la heladería, y 

salió a la calle.  

Oscaldo la siguió. Sonhia caminaba rápidamente.  

-Lo dije en broma- comentó Oscaldo-. ¡Volvamos a la heladería! ¡Por 

favor! 

Sonhia miró hacia el suelo. Miró sus pies. No quería parar de caminar.  

-¡Por favor!- dijo Oscaldo a la espalda de su amiga.  

La muchacha apretó el paso. Oscaldo se había quedado rezagado 

varios metros.  

-¡Venus sonríe como tú!- gritó Oscaldo de repente.  



156 
 

Sonhia alcanzó a escuchar perfectamente; pero siguió caminando, 

aunque más despacio.  

-¿Cómo sonríe Venus?- preguntó la chica en voz alta.  

-Como tú, hermosa. 

Sonhia se volteó y observó a Oscaldo. El muchacho prácticamente 

estaba trotando.  

Los dos se quedaron parados en la calle, estáticos.  

-Te quiero mucho- dijo Sonhia en voz baja.  

Oscaldo se acercó a Sonhia y la observó directamente a los ojos. 

-¿Por qué lo hiciste?- preguntó Oscaldo con lágrimas en los ojos.  

-Soy una tonta, jamás había tomado- musitó Sonhia.   

Oscaldo observó que el sol se ocultaba en el horizonte, y que las 

estrellas empezaban a iluminar el cielo.  

Sonhia besó a Oscaldo en la boca.  

El muchacho sintió por primera vez que estaba enamorado de su 

amiga. Nunca había besado de esa forma a una mujer.  

-No quiero que me dejes, por favor- le susurró Sonhia al oído. 

-Nunca te dejaré- respondió él.  

Se abrazaron por varios minutos. La noche había entrado en escena de 

manera espectacular, acompañada de una luna llena en pleno 

esplendor.  

-¿Y me dijeron que no eran novios?- la voz de Landria los sorprendió.  

Sonhia y Oscaldo miraron a la joven adormecidos. 
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-Oh, disculpen, sigan con sus cosas- Landria fingió que seguía 

caminando, llevaba un saco de lana muy largo que le llegaba hasta 

debajo de las rodillas.  

Sonhia y Oscaldo observaron que la joven caminaba lentamente, como 

si no tuviera rumbo.  

-¿Saben dónde queda el centro comercial del árbol gris?- preguntó 

nuevamente, desde lejos.  

Oscaldo le guiñó un ojo a Sonhia, le agarró la mano con fuerza.  

-Nosotros vamos para allá, si quieres acompáñanos- dijo el muchacho.  

A Sonhia no le gustó mucho la idea. Apretó la mano de Oscaldo 

bruscamente. Landria se acercó hasta donde ellos se encontraban.  

-¿Queda muy lejos?- preguntó. 

-Sólo tenemos que caminar como diez minutos- respondió Oscaldo.  

Los tres muchachos iniciaron la marcha hasta el centro comercial. 

Ninguno dijo nada durante el camino.  

-Mi papá me dijo que quieres ser astronauta, ¿es cierto?- Landria 

rompió el hielo justo cuando llegaron a su destino.  

-Es una posibilidad, ya veremos- contestó Oscaldo.  

-Me parece muy interesante. Si necesitas información yo te la puedo 

dar. Donde vivo hay una universidad que enseña astrofísica.  

-¡Qué bueno! ¿Ya estás en la universidad?- preguntó el muchacho con 

notoria curiosidad.  

-No, todavía no. Pero el próximo año ya entraré a una- Landria miró a 

Sonhia, quien parecía estar muy contrariada.  
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-Quiero que me ayudes- dijo Oscaldo-. Yo también quiero estudiar en 

Estados Unidos.  

Landria le escribió a Oscaldo en un papel el número de su teléfono 

celular. El muchacho recibió la información con notoria emoción.  

-¡Llámame!- Landria le dedicó a la pareja un gesto de despedida con la 

mano, y se perdió entre la multitud que acudía al centro comercial.  

-¡Qué ridícula!- comentó Sonhia-. Parece una hippie pasada de moda.  

-¿Estás celosa?- le preguntó Oscaldo picaronamente.  

-¿Cómo dices eso? Esa niña …. Bueno, la verdad es muy bonita pero no 

creo que tú te fijes en ella- la muchacha sonrió y le dio un beso en la 

mejilla a Oscaldo.  

Los dos jóvenes entraron también al centro comercial. Miraron varias 

vitrinas, caminaron en calma por el lugar. Disfrutaron de una música 

de fondo muy ligera que sonoba en la estancia. Había paz.  

-No me acabaste de decir lo del bebé- dijo Oscaldo. Había encontrado 

con la mirada a Landria. La chica estaba probándose unos jeans 

adentro de una tienda. Le pareció hermosa.  

-El padre del bebé no es Havier, es Guialder- dijo Sonhia es voz baja.  

Oscaldo soltó inmediatamente la mano de la muchacha. La miró 

fríamente. Sonhia parecía estar avergonzada.   

-¿No es Havier?- Oscaldo quedó como atontado.  

-No. Hoy recordé todo lo que sucedió ese día, donde María Coisa- dijo 

Sonhia con temor-. Guialder también estaba… 

-…borracho- completó Oscaldo-. No sé qué pensar. 

El muchacho volvió a sentirse traicionado. Nuevamente experimentó 

ira. Desvió sus ojos hacia la tienda donde se encontraba Landria.  
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16 

 

Joaquina Iturralbe siguió hablando por teléfono con su amiga Imda. 

Las jóvenes parecían preocupadas por informar a Ayea del hijo que 

estaba esperando Joaquina.  

-Le voy a enviar otro correo electrónico, adjuntádole los resultados 

médicos.  

-¿No será peligroso?- preguntó Imda. 

Joaquina parecía divertirse con la situación. Había conseguido la 

cuenta de correo electrónico de un usuario ficticio, y a través de éste le 

había remitido dos mensajes a Ayea.  

-Lo voy a hacer- dijo Joaquina-. Es tiempo de que conozca la verdad.   

-Como tú quieras amigas, pero me parece que estás entrando en 

terrenos pantanosos.  

-No lo creo. Espero un hijo de Datrieo, y su esposa debe saberlo.  

Las dos jóvenes interrumpieron la conversación. Joaquina se puso al 

frente de su computador. Ingresó a la cuenta de correo que había 

puesto a nombre de un usuario ficticio, digitó la dirección del e-mail de 

Ayea, y paso seguido adjuntó los resultados de la prueba de 

laboratorio que corroboraban su embarazo. Los había escaneado. 

Mandó el mensaje.  

―Ahora sí, Datrieo será todo mío‖ pensó la muchacha. 

 

La oficina de Andrea Gonguil contaba con una mesa de juntas. 

Alrededor estaban todos los tableros de ajedrez y los extraños cuadros 
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que engalanaban el despacho de la jurista, todos referidos al juego 

ciencia. La abogada esperaba la primera reunión de la mañana.  

―Otro divorcio. Será fácil. Hay pruebas notorias de infidelidad‖ pensó 

la abogada.  

-Doctora, ya llegó la señora Coadtu- la secretaria ingresó al despacho y 

le comunicó la noticia a su jefa.  

La jurista hizo un gesto con la mano. Le indicó a su secretaria que 

hiciera seguir a su clienta.  

-Señora Coadtu, ¿cómo se encuentra?- le preguntó a Ayea con extrema 

amabilidad. Fulia ingresó también al despacho.  

-Bien doctora. ¿Ya llegó Datrieo? 

La abogada miró a Fulia con recelo. No le gustaba ver a los curiosos en 

sus reuniones. Ayea se dio cuenta de esto.  

-Yo la invité doctora. Fulia ha sido mi mejor amiga por muchos años.  

-Ojalá que su esposo no se moleste por esto- respondió Andrea. 

-No lo creo y tampoco me importa- Ayea sonrió levemente. Fulia hizo 

lo mismo.  

-Bueno, como quiera, al fin y al cabo usted es la que paga, ¿no?- la 

abogada miró hacia su computador-. ¿Ya revisó su correo? 

-No doctora, ¿por qué?- Ayea se sentó en una de la sillas del despacho. 

Parecía confundida con la pregunta de la abogada.  

-Para saber si la muchachita le envió otro mensajito- dijo Andrea en 

tono irónico.  

-No sé, tampoco me importa- respondió Ayea. Fulia sonrió 

nuevamente.  
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-Tal vez lo hizo, y en nuestras manos podría estar otra arma de ataque, 

¿no cree?- la abogada digitó unas teclas en el computador.  

-A estas alturas es irrelevante si la muchachita sigue mandando 

fotografías. Ya sabemos demasiado- comentó Fulia, quien también se 

sentó en una de las sillas del despacho.  

-Es verdad- dijo Ayea-. Aunque voy a mirar mi correo por pura 

curiosidad.  

Andrea Gonguil permitió que su clienta utilizara su computador para 

ingresar a la cuenta de correo electrónico. 

-¿Qué carajos es esto?- exclamó Ayea.  

-¿Qué pasó?- preguntó Fulia.  

-¡La muchachita me ha mandado unos resultados de laboratorio!- dijo 

Ayea sorprendida. La abogada sonrió jubilosa-. ¡Está embarazada! 

Fulia y Andrea corrieron hacia la pantalla del computador. Un 

documento escaneado apareció al frente de ellas.  

-¡Mucha asquerosa!- Fulia emitió esta expresión con asco.  

-Doña Joaquinita está esperando un hijo de su esposo, ¿no es horrible?- 

la abogada fue muy histriónica al decir esto. Parecía divertirse con la 

situación.  

Ayea se paró de la silla y caminó por la oficina con desesperación.  

-Lo quiero todo doctora- se dirigió a la jurista.  

-Y lo obtendrá, no se preocupe- Andrea Gonguil estaba jubilosa, como 

si hubiera ganado la Segunda Guerra Mundial. 

La secretaria de Andrea Gonguil ingresó al despacho sigilosamente. 

-Doctora, un señor Datrieo se encuentra aquí- dijo.  
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-Que siga- Andrea Gonguil miró hacia la puerta, expectante; como si 

Darth Vader estuviera a punto de ingresar.   

Datrieo apareció vestido de traje y corbata, acompañado por su 

abogado.  

Andrea Gonguil los invitó a sentarse en la mesa de juntas. El abogado 

de Datrieo era un hombre inmenso, con poco cabello en su cabeza, un 

tupido bigote y una prominente barriga: el doctor Andrio Varerro. 

-Doctora Andrea, está usted muy bonita, como siempre- dijo Varerro.  

La abogada miró a su colega con repulsión. Le fastidiaban los hombres 

coquetos.  

Ayea y Fulia se sentaron al otro lado de la misma mesa.  

-Bueno señores- intervino Andrea Gonguil-. Mi clienta quiere el 

divorcio de inmediato. También desea vivir en la casa del barrio Cruz 

de Vida, y una pensión mensual de cinco mil dólares.  

-¿Está usted loca?- preguntó Varerro.  

-¿Por qué pregunta eso doctor? ¿Le parecen muy escasas mis 

pretensiones?- Andrea Gonguil adquirió un aspecto sombrío, como de 

carcelera medieval.  

-No, al contrario, demasiado altas- respondió el abogado, mirando de 

reojo a su poderdante.  

-Es lo mínimo que me merezco Datrieo- comentó Ayea.  

-¿Que te mereces?- Datrieo no parecía tener mucho ánimo 

conciliatorio-. Si he sido un buen esposo toda la vida, y un buen padre.  

Andrea Gonguil se paró de la mesa de juntas y fue hacia uno de los 

tableros de ajedrez que adornaban la habitación. Comenzó a jugar una 

partida imaginaria.  
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-Tenemos pruebas de su infidelidad; si acudimos a un juez esto le 

saldrá más caro- dijo la jurista, moviendo un peón de color marrón.  

-No tenemos miedo de eso doctora, soy experto en pleitos complicados 

y usted lo sabe- dijo Varerro, a quien le fastidiaban las mañas de 

Gonguil.  

-Fotos de usted desnudo con una niña, pruebas de embarazo. 

Cualquier juez fallaría contra usted alarmado- musitó Gonguil de 

manera maliciosa.  

-¿Fotos con niñas? ¿Embarazos? ¿A qué se refiere usted doctora?- 

Varerro hablaba en voz alta, casi gritando.  

Ayea y Fulia sólo contemplaban el espectáculo que daban los 

abogados. Estaban atónitas.  

-¿Su cliente no le ha contado que se acostó con una niña? ¿Y que la dejó 

embarazada?- Gonguil movió un alfil cuatro cuadros a la derecha.  

-Doctora, eso es falso; mi cliente no ha tenido relaciones con menores 

de edad y no tiene sino dos hijos- Varerro aumentó el volumen de su 

voz.  

Andrea Gonguil estaba a punto de lograr un jaque mate en su partida 

imaginaria. Pero antes de darlo se volvió hacia su colega.  

-Tenemos fotos, le repito; y unos resultados de una prueba de 

embarazo de la señorita Iturralbe, enviados al correo de la señora 

Coadtu.  

-Joaquina no es una niña, tiene dieciocho años, y no está embarazada- 

comentó Datrieo, tratando de guardar la compostura.  

Andrea Gonguil se desplazó hasta su computador y digitó unas teclas. 

La impresora láser a color del despacho emitió uno pitidos. Segundos 

después la abogada agarró unos papeles de la impresora y los puso 
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sobre la mesa de juntas, al frente de los dos hombres. Varerro y su 

cliente miraron con estupor los documentos.  

-Joaquina está esperando un hijo tuyo Datrieo- dijo Ayea en voz baja.  

-Le haremos una prueba de paternidad a ese niño- dijo el abogado-. 

Por ahora sólo nos interesa llegar a un acuerdo. Mi cliente no está  

conforme con el divorcio, piensa que su relación extramarital fue una 

simple diversión pasajera. Si la señora Coadtu vuelve a la casa, mi 

cliente seguirá manteniéndola como siempre lo ha hecho. Ésa es la 

propuesta. 

-¡Pero qué descaro Datrieo! ¡Le pusiste los cachos a tu esposa! ¿Y fuera 

de eso quieres que las cosas vuelvan a la normalidad? ¡Qué 

despropósito!- Fulia estaba indignada.  

-¡Mira Fulia, no te metas!- dijo Datrieo visiblemente indignado-.¡Yo 

amo a Ayea, y la quiero en mi casa!  

-Mi clienta no quiere volver con usted, quiere el divorcio, vivir en su 

casa sin su compañía; y desea una pensión mensual de cinco mil 

dólares- dijo Andrea Gonguil sin alterarse. La jurista volvió al tablero 

de ajedrez.  

-¡Pues no!- Datrieo golpeó la mesa con furia-. ¡Ésa es mi propuesta, y 

no tengo más que decir! 

Andrea Gonguil hizo el jaque mate en su partida imaginaria. Se sintió 

satisfecha.  

-Mire Datrieo, tenemos suficientes pruebas como para dejarlo en la 

calle pidiendo limosna; nuestra oferta es generosa, acéptela- la abogada 

volvió a la mesa de juntas.  

-¡No acepto que le diga eso a mi cliente doctora Gonguil! ¡Su soberbia y 

orgullo son inmensos! ¡Yo la conozco y sé sus puntos débiles!- Varerro 

volvió a gritar. Sus cachetes estaban rojos.  
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-Cálmese doctor Varerro, y le suplico que no grite en mi oficina- 

Andrea Gonguil miró a su colega con displicencia-. Como les he dicho, 

hay pruebas de sobra que muestran la infidelidad del señor Datrieo; 

cualquier juez estaría encantado en decretar el divorcio, y en reconocer 

una pensión jugosa a favor de mi defendida, y quién sabe qué otras 

sorpresitas.  

-Tiene razón Datrieo. Es mejor que lleguemos a un acuerdo. Por otro 

lado, no quiero volver contigo- dijo Ayea sin levantar la voz.  

-¡Pero yo te amo Ayea! ¡Eres la mujer de mi vida! ¿No lo entiendes?- 

Datrieo estaba hecho pedazos, sus ojos se llenaron de lágrimas.  

-No más Datrieo, todo está resuelto; no gastes más energía de esa 

forma. Divórciate de Ayea, y responde por el hijo que tienes con 

Joaquina- Fulia se dirigió a Datrieo con cierto pesar.  

-¡Yo no tengo ningún hijo con Joaquina!- Datrieo se paró de la mesa y 

gimió como simio en la selva. 

-¡Mire Datrieo, baje la voz!- Andrea Gonguil estaba a punto de perder 

la paciencia.  

Andrio Varerro colocó una mano sobre el hombro derecho de su 

cliente. Lo invitó a sentarse de nuevo y a sosegarse.  

-La señora Coadtu quiere el divorcio, ¿no es cierto? Pues se lo 

daremos- Varerro tomó su portafolio y abandonó el despacho de la 

jurista con celeridad. Datrieo estaba sorprendido, no supo qué hacer. El 

abogado se había ido.  

-¿Quiere llegar a un acuerdo Datrieo?- le preguntó Andrea.  

-Eres la única mujer de la que me he enamorado en la vida, te quiero y 

lo sabes. 
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Ayea miró impertérrita a su marido. Datrieo salió con lentitud del 

lugar.  

-No nos quedó otra opción Ayea, presentaré la demanda- dijo la 

jurista.  

-No te preocupes mijita, confía en la doctora- comentó Fulia, tratando 

de animar a su amiga.  

-Contrató a Andrio Varerro, eso me preocupa- Andrea Gonguil no 

transmitió la misma seguridad que siempre inspiraba.  

-¿Qué quiere decir doctora?- Ayea sintió angustia. 

-Varerro es una persona muy peligrosa. No escatima medios para 

lograr sus fines. Es mejor que tengamos cuidado- la jurista se desplazó 

hasta otro de sus tableros y comenzó a jugar otra partida imaginaria, 

con un tablero minúsculo.  

-¿Es mañoso?- preguntó Fulia.  

-Un poco. Pero ése no es el problema, la cuestión es que me conoce 

muy bien- dijo Andrea moviendo equivocadamente una ficha.  

-¿Fueron amigos? ¿O algo así?- Fulia sintió mucha curiosidad.  

-Más que eso. Fuimos amantes- exclamó Andrea.  

-¡Amantes!- comentaron Ayea y Fulia al mismo tiempo.  

-Es una larga historia- la jurista no se concentró en su juego imaginario 

esta vez-. Andrio fue mi primer jefe, yo estaba todavía en mi último 

año de derecho. Ingresé a trabajar a su oficina de abogados y nos 

enamoramos. Sin embargo, él estaba casado. Su esposa lo abandonó 

cuando supo de nuestro romance. Nos fuimos a vivir juntos, pero un 

tiempo después su esposa lo volvió a recuperar y me dejó. Cuando me 

gradué conocí a mi novio europeo, pero yo no quise casarme con él 
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porque pensaba que algún día Andrio volvería conmigo. Pero eso 

nunca ocurrió. 

Ayea y Fulia escucharon con cuidado. Estaban impresionadas. La 

jurista perdió su jugada imaginaria a propósito. 

-¿Usted todavía lo ama?- preguntó Fulia.  

-No. Hace rato dejé de quererlo- Andrea rápidamente pasó a otro 

tablero de fichas inmensas-. Ahora sólo siento un poco de nostalgia.  

-¿Quiere seguir con el caso doctora Gonguil?- preguntó Ayea.  

-Sí, no hay problema. Incluso él ha sido contraparte mía en varios 

casos- comentó la abogada con tristeza. 

-¿Y los ha ganado?- Ayea sintió un poco de incertidumbre en ese 

momento.  

-Algunos- Andrea se volvió y miró a su clienta con alegría.  

-¿Nunca se casó, o se volvió a enamorar doctora?- Fulia quería saber 

más sobre el asunto.  

-No, nunca. Salvo por mi novio europeo, jamás volví a tener ninguna 

relación- la abogada inició la nueva partida con mayor concentración.  

Ayea y Fulia se miraron mutuamente. Ambas tomaron sus objetos 

personales y se despidieron de la jurista. Minutos después 

abandonaron el despacho.  

Andrea Gonguil ganó la nueva partida imaginaria. Volvió al 

computador. Ingresó a su correo electrónico. Digitó un nombre, y 

empezó a escribir.  

―Querido Warrent, he pensado en ti todos estos días. Tu última visita me puso 

a pensar en mi futuro, en nuestro futuro. Hoy volví a ver a Andrio, y pienso 
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que ya no lo quiero. Deseo que me des otra oportunidad. Fui una inmadura. 

Jamás debí dejarte. Por favor respóndeme.  

Te quiero. Andrea.‖ 

La abogada observó todos los tableros de ajedrez que estaban en su 

oficina. Quiso salir a comprar otro. Una nueva guerra había 

comenzado.  

 

Joaquina Iturralbe escuchó el timbre de la puerta de su casa. Habló por 

el intercomunicador. Era Datrieo.  

-Quiero hablar contigo Joaquina y con tus padres- dijo Datrieo.  

-¡Hoy no por favor, después te llamo!- Joaquina entró en pánico.  

-¡Joaquina, es necesario, ábreme la puerta! 

La muchacha dejó entrar a Datrieo a su casa. Lo invitó a pasar a la sala.  

-¿Estás embarazada? ¿Qué es ese cuento?- Datrieo estaba fuera de sí.  

-¡Por favor, otro día conversamos, hoy no!- Joaquina miró hacia las 

escaleras. Unos pasos muy lentos se sintieron.  

Gisella de Iturralbe entró a la estancia. Miró con resentimiento a 

Datrieo.  

-¿Qué haces tú acá, desgraciado?- le espetó la mujer.  

-Mira Gisella, lo siento, me dejé llevar por mis impulsos; no quise… 

-¿Me imagino que responderá por su hijo?- Gisella dejó a Quiquinín en 

el suelo. El gato salió disparado hacia uno de los sofás.  

-¿Entonces es verdad?- Datrieo se puso pálido, quiso que todo eso 

fuera una pesadilla-. ¿Por qué no me lo dijiste primero a mí Joaquina? 
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17 

 

Rodolfo salió del club. Caminó por la calle sin rumbo fijo. Valentinia lo 

siguió.  

-¡Espera un momento!- dijo ella, tomándolo de un brazo.  

Rodolfo miró hacia el piso, no quería ver el rostro maquillado de su 

amiga.  

-¡No voy a hacerte nada¡ ¡Sólo quiero que me comprendas!- dijo ella, 

con dulzura.  

-¿Qué debo comprender?- Rodolfo se sentía mal, estaba mareado.  

-Esta situación, no es fácil- musitó ella. 

-Me imagino- Rodolfo siguió caminando por el andén. La noche se 

había apoderado del día.  

-Tengo graves problemas económicos, ni te imaginas- comentó 

Valentinia, a quien se le dificultaba caminar con los tacones que 

llevaba.  

-¿Y por eso te dedicas a esto?- el joven caminó más lentamente, no 

quería que su amiga se tropezara.  

-El dinero es una adicción muy poderosa- Valentinia le tomó el brazo a 

Rodolfo con delicadeza.  

-No quiero volver al trabajo- dijo Rodolfo.  

-¿Por qué? ¿Qué ocurre?- Valentinia había tomado el ritmo de la 

caminata.  

-Me siento mal, por ti, por…. 

-Por Angelicia, ¿no es cierto? 



170 
 

-En parte sí. Todo esto me tiene muy confundido- Rodolfo sintió frío, 

había comenzado a llover.  

-Yo te amo- dijo Valentinia de repente.  

El joven empezó a tiritar, no sabía si era por el clima, o por lo que le 

acababa de decir su amiga. 

-Estás loca- dijo él. 

-¿Por qué lo dices? Si es verdad.  

-Quiero tomar algo. Tengo mucha sed- Rodolfo se detuvo al frente de 

una tienda. Ingresó con su amiga al interior de ésta. Compró un jugo 

de mora y se lo tomó ahí mismo.  

-Por ti quiero llevar una vida normal- dijo Valentinia. La joven también 

tiritaba.  

Rodolfo la miró a los ojos. Por primera vez observó a su amiga en 

detalle. Era hermosa.  

-Mañana renunciaré, está decidido- el joven quiso salir afuera del 

establecimiento, pero había empezado a llover muy fuerte.  

-No es necesario, si quieres yo me retiro- Valentinia miró a través de la 

ventana, un automóvil se había quedado varado. El conductor trataba 

de empujar el vehículo con dificultad.  

-Debo hablar con Angelicia- Rodolfo se sentó en una de la sillas de la 

tienda, al frente de una mesa muy pequeña. Valentinia hizo lo mismo.  

-¿Estás enamorado de ella? ¿No es cierto?- la joven se aferró al saco que 

llevaba puesto con fuerza.  

-No lo sé, ahora no puedo decir nada- Rodolfo se paró de repente y 

observó que un taxi se estacionaba. Un hombre alto y flaco se bajó del 

vehículo.  
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-¡Vamos!- sujetó a Valentinia con fuerza y la llevó corriendo hasta el 

interior del taxi.  

Rodolfo quiso llevar a su amiga hasta el lugar donde ella vivía. Pero su 

apartamento estaba más cerca, así que se dirigieron hacia allá.  

Al llegar a su destino, Rodolfo le prestó una toalla a Valentinia para 

que se secara. La joven dejó los zapatos sobre el tapete de la sala y 

descansó por unos minutos. 

-Estoy rendida- dijo ella.  

Rodolfo se sentó al lado de ella. Quiso formularle la pregunta que le 

rondaba en la cabeza.  

-¿Cómo supiste lo de Angelicia?  

-La he visto varias veces con diferentes hombres. En el club en el que 

estuvimos, y en otros clubes. 

Valentinia había puesto sus pies sobre el sofá. El sueño había 

empezado a apoderarse de ella. Rodolfo simplemente la observó, y le 

trajo una cobija para abrigarla.  

-Quédate aquí esta noche- le dijo a su amiga.  

Ella asintió con la cabeza. Se había empezado a quedar dormida.  

Rodolfo fue hasta su cuarto, prendió el televisor. A diferencia de su 

amiga no tenía sueño, aunque estaba exhausto. Empezó a jugar con el 

control remoto del televisor. No podía concentrarse en ningún 

programa. De pronto, la figura de Valentinia apareció en la puerta de 

la habitación.  

-¿Se te ofrece algo?- preguntó el joven.  

-Tengo mucho frío- dijo ella, arropándose en la cobija-. ¿Puedo dormir 

a tu lado? 
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Rodolfo se movió hacia la derecha de la cama. Como dejándole un 

lugar a su izquierda a la joven. Ella se acomodó con lentitud.  

-Siempre he estado enamorada de ti- dijo Valentinia levemente.  

El joven no dijo nada, sólo siguió cambiando los canales con ansiedad. 

De pronto, la mujer lo abrazó, y puso su cabeza sobre el hombro 

izquierdo de Rodolfo. Él siguió jugando con el control remoto.  

-Te amo- Valentinia lo besó en la boca con ternura.  

Rodolfo botó el control remoto al piso. Besó a Valentinia 

apasionadamente.  

La joven se quitó el vestido negro que llevaba, quedando en ropa 

interior. Él la contempló detenidamente. Hicieron el amor con el ruido 

del televisor como música de fondo.  

Al día siguiente, Valentinia y Rodolfo llegaron juntos a la oficina. La 

joven había ido primero a su casa para cambiarse de ropa.  

Angelicia se dio cuenta de la situación. Llamó a Rodolfo para que 

asistiera a su oficina.  

-¿Qué paso ayer?- le preguntó al joven.  

-Nada. No paso nada.  

-Me informaron que los vieron juntos en el club Paizzt.  

-¿Quién te dijo eso? 

-Tengo mis contactos- Angelicia parecía estar molesta por algo.  

-Valentinia me citó en ese lugar.  

-¿Entonces es una colega mía?- la mujer sonrío con malicia.  

-Mira Angelicia, quiero renunciar- dijo Rodolfo con firmeza-. No 

aguanto esta situación. Lo tuyo, lo de Valentinia, estoy confundido.  
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-¿Por qué estás confundido? ¿No sabes a quién amas? ¿No te gusta 

nuestro trabajo nocturno?- Angelicia empezó a caminar por la oficina.  

-En parte es todo eso. No estoy habituado a… 

-¿Andar con prostitutas? ¿Te producimos repugnancia? 

-Quiero llevar una vida normal Angelicia, todo lo que ha ocurrido en 

estos días me ha enredado la vida. Hasta hace un tiempo yo creía que 

tú y Valentinia llevaban vidas comunes y corrientes, pero resulta que 

se acuestan con hombres por dinero; ¿no crees que estoy un poco 

desorientado? 

Angelicia miró con desdén a Rodolfo. Caminaba con ansiedad por el 

despacho.   

-¿Te quedarás sin empleo? 

-Buscaré otro, no quiero seguir viviendo esta situación. 

-¿Te gusta Valentinia? ¿Te acostaste con ella?- Angelicia se sentó 

nuevamente en su puesto, miró a su amigo directamente a los ojos. 

-No quiere seguir en eso, me prometió que va a cambiar- dijo Rodolfo, 

eludiendo la mirada de su interlocutora.   

-¿Me vas a dejar sola? 

-No tengo otra opción- Rodolfo se paró de la silla, y sin mirar a su 

amiga volvió a su puesto.  

Al llegar al computador de su cubículo Rodolfo redactó la carta de 

renuncia. 

-¿Qué ocurrió con ella?- le preguntó la joven.  

-Me voy de acá Valentinia. 

-¿Por qué? ¿No decidimos eso ayer? 
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-Necesito poner orden en mis cosas, y la verdad es que ustedes dos 

llevan vidas muy desarregladas.  

-¿Y nosotros? ¿Me vas a dejar sola?- Valentinia parecía estar 

angustiada.  

-Eso mismo me preguntó Angelicia- dijo él.  

-¡Te prometo que cambiaré, ya te lo dije!- Valentinia empezó a utilizar 

un tono de súplica en su voz.  

-Seguiremos juntos, no te preocupes, yo también te amo- Rodolfo miró 

a la joven fijamente y la besó. Imprimió la carta y la llevó donde 

Angelicia.  

Su compañera digitaba algo con urgencia en el computador.  

-¿Entonces te vas?- le preguntó a Rodolfo cuando leyó la carta.  

El joven se mantuvo en silencio.  

-Huyes como un cobarde. Yo pensaba que éramos amigos- Angelicia 

siguió digitando en el computador.  

-No es eso, y lo sabes- dijo Rodolfo.  

De pronto, Angelicia abruptamente dejó de digitar. Se paró de la silla y 

le plantó un beso en la boca al joven. Éste no tuvo tiempo de 

reaccionar.  

-Yo también te amo- dijo Angelicia. 

Rodolfo se puso pálido. Volvió a sentir los mismos mareos de los 

últimos días. Se volteó y trató de salir de la oficina. La mujer le cerró el 

paso.  

-Yo también te prometo que dejaré mi otra vida, no te vayas- dijo 

Angelicia en voz baja.  
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 Rodolfo eludió la mirada de Angelicia, quiso salir por la puerta.  

-Estoy enamorada de ti, ¿no lo entiendes?- Angelicia parecía estar 

resuelta a no dejar salir al joven del despacho.  

-Estás loca, déjame salir- dijo Rodolfo, sonriendo con malicia. 

-¿Por qué la preferiste a ella? ¿Por su juventud? Te quiero Rodolfo, 

perdóname por todo.  

Angelicia empezó a llorar desconsoladamente. Su amigo no supo qué 

hacer en ese momento.  

En ese instante alguien golpeó la puerta del despacho.  

-¡Estoy ocupada vuelva después!- gritó Angelicia.  

Los golpes en la puerta se hicieron más intensos.  

-¡Dije que estoy ocupada! 

Rodolfo hizo caso omiso de Angelicia y abrió la puerta. Valentinia 

estaba al otro lado. Ingresó rápidamente al despacho.  

-¿Qué te ocurre Angelicia? ¿O debo decir, Ángel rosado?- la joven 

estaba iracunda.  

Rodolfo trató de salir, agarró a Valentinia, pero ésta se soltó con 

brusquedad. 

-¡Mira Valentinia, estoy hablando en privado con Rodolfo! ¡Por favor 

sal de aquí!- gimió Angelicia.  

-¡No eres más que una zorra!- Valentinia sujetó a Angelicia del cabello 

y la tiró contra el piso.  

Rodolfo trató de intervenir en la disputa, pero Valentinia lo alejó 

rápidamente con un golpe de uno de sus brazos.  
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-¡Mas zorra serás tú! ¡Asquerosa!- Angelicia se restituyó rápidamente y 

lo propinó una patada en la cara a Valentinia. La joven se golpeó 

contra la puerta y cayó al piso.  

Se escuchó un fuerte golpe en la entrada del despacho. La puerta se 

abrió de repente. Era Astiel Buerro.  

-¿Qué ocurre aquí? ¿Qué es esto?- el sujeto observó a Valentinia 

totalmente noqueada en el piso. Rodolfo trataba de auxiliarla, y 

Angelicia estaba fuera de control.  

-¡Doctor Buerro, quiero informarle que esta niña es una prostituta!- 

gritó Angelicia.  

-¿Qué estás diciendo Angelicia? ¡Por favor, cálmate!- Buerro también se 

preocupó por Valentinia. La joven chorreaba sangre por la nariz.  

-¡Tú también eres una mujerzuela!- espetó Valentinia desde el suelo.  

Buerro ayudó a poner de pie a Valentinia. Sacó un pañuelo y lo puso 

sobre la nariz de la joven. Ella lo rechazó con asco.  

-¡No sé lo que ocurre acá! ¡Pero necesito hablar con los tres en mi 

oficina en media hora!- Buerro miró a Angelicia con coraje, y después 

salió del lugar.  

Rodolfo ayudó a Valentinia. La acompañó hasta el baño. La joven se 

lavó la nariz con abundante agua.  

Minutos después; Angelicia, Valentinia, y Rodolfo, se encontraron en 

el despacho de Astiel Buerro. 

-¿Me pueden informar el motivo de ese show?- preguntó.  

-Doctor Buerro, esta joven se dedica en sus ratos libres a la 

prostitución- dijo Angelicia con seguridad y firmeza.  
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-No quiero historias absurdas, y tampoco me importa lo que hagan 

ustedes en sus ratos libres. Sólo les advierto que no quiero más 

problemas, ¿está entendido? 

-Doctor, Angelicia también es una prostituta… 

Astiel Buerro hizo un ademán con la mano derecha, como si quisiera 

que la joven se callara.  

-Sólo les digo que no voy a tolerar un escándalo más, ¿está bien? 

-Doctor Buerro, ya presenté mi carta de renuncia- comentó Rodolfo.  

-¿Su carta de renuncia? Pues no se la acepto, necesitamos más personas 

en el departamento, y no podemos darnos el lujo de dejarlo ir, ¿está 

entendido?- Buerro estaba molesto, sus ojos parecían desorbitarse.  

-Pero doctor, ya presenté la renuncia- dijo el joven.  

-No se la acepto, ¿no entendió?- Buerro miró a Rodolfo de forma 

intimidante-. No se hable más de asunto. También los he citado porque 

quiero informarles que dos personas más reforzarán el departamento, 

¿está claro? 

-¿Dos personas más?- preguntó Angelicia. 

-Sí, un hombre y una mujer- dijo Buerro-. Desde hoy serán sus nuevos 

compañeros.  

Rodolfo miró a Valentinia, quien estaba todavía con rastros de sangre 

en su rostro.  

-No tengo nada más que decirles, sólo les advierto que no quiero un 

show más, ¿entendieron?- preguntó Buerro inquisitorialmente.  

Angelicia, Valentinia y Rodolfo, asintieron positivamente con la 

cabeza. Cuando volvieron a sus lugares de trabajo se encontraron con 

un par de personas paradas al frente de la oficina de Angelicia.  
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-¿Ustedes deben ser los nuevos?- preguntó ella-. Sigan a mi despacho 

por favor.  

La mujer y el hombre se sentaron en las sillas del despacho de 

Angelicia.  

-¿Cómo son sus nombres?- les preguntó. 

-Maiada Lungar- respondió la mujer. 

-Juando Ferride- dijo el otro.  

Angelicia escribió los nombres en un documento que empezó a digitar 

en el computador.  

-¿Qué edad tienen? 

-Yo tengo veintiséis años- respondió la joven.  

-Treinta y cinco- dijo el hombre.  

Angelicia les dio la bienvenida al departamento. Reunió a todos sus 

subalternos y les presentó a Maiada y a Juando.  

Dos cubículos desocupados se convirtieron en los nuevos lugares de 

trabajo de la pareja.  

Valentinia volvió al baño para limpiar completamente su rostro. 

Rodolfo recogió la carta de renuncia que le había entregado a Angelicia 

y la rompió.  

-¿Tú eres Rodolfo?- el joven escuchó una voz dulce atrás de sus oídos, 

al voltearse encontró a la nueva compañera al lado de su puesto. Él 

simplemente asintió con la cabeza-. La doctora Angelicia me dijo que 

tú me podías hacer la inducción.  

Rodolfo no dijo nada, simplemente se quedó alelado. La chica tenía un 

rostro infantil, unos labios muy pequeños, y una mirada encantadora. 
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18 

 

Oscaldo acompañó a Sonhia hasta su casa. Permanecieron juntos 

tomados de la mano durante todo el trayecto desde el centro comercial. 

No hablaron mucho.  

-Te quiero- dijo Sonhia antes de entrar a la casa,  y le dio un beso a 

Oscaldo.  

El muchacho observó la casa de Sonhia en silencio. Después 

emprendió el regreso hasta su residencia. Por el camino pensó en toda 

la situación. 

―El hijo que espera es de Guialder‖ pensó.  

Tomó un bus. No había muchos pasajeros. Minutos después ingresó 

una chica vestida con un saco muy largo y pantaloneta. Era Landria.  

La muchacha se dio cuenta de inmediato de la presencia de Oscaldo.  

-Hola, ¿nos hemos encontrado varias veces hoy?- preguntó la chica-. 

¿Me puedo sentar contigo? 

Oscaldo no tuvo más remedio que aceptar.  

-¿Cómo se llama tu novia?- preguntó Landria tratando de entablar una 

conversación.  

-¿Te refieres a Sonhia? No, no somos novios- respondió Oscaldo.  

Landria parecía extrañada.  

-¿Pero si los vi besándose? 

-Sí, pero no somos novios- dijo Oscaldo. 

-Qué raro- comentó Landria.  
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El bus estaba muy iluminado, fuera de ellos no había sino dos 

pasajeros más: una anciana muy bien arreglada y un joven que estaba 

medio dormido.  

-Mi papá me dijo que ustedes eran niños superdotados, ¿es verdad?- 

Landria observó a Oscaldo con interés.  

-No somos superdotados simplemente tenemos una habilidad especial 

para ciertas cosas. A mí se me facilita el estudia de la astronomía y de 

las matemáticas, y a Sonhia le gusta el arte.  

-Ella es muy bella- comentó Landria, mirando fijamente a los otros dos 

pasajeros.  

-Eso dicen- a Oscaldo le hizo gracia el comentario.  

-¿Estás enamorado de ella? 

El muchacho miraba por la ventana, se había distraído con las luces de 

la noche.  

-¿Qué es estar enamorado? 

-Cuando quieres mucho a otra persona, y deseas estar con ella en todo 

momento. 

Oscaldo se quedó pensando un momento.  

-Entonces estoy enamorado de Sonhia.  

-Y yo creo que ella lo está de ti- dijo Landria-. Te mira con ternura y 

con amor.  

-¿Tú estás enamorada?- le preguntó Oscaldo. 

Landria soltó una carcajada.  

-No lo creo. En mi colegio hay un muchacho que me gusta pero él no 

me pone atención- dijo ella, como si el asunto fuera muy chistoso.  
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-Eres muy bonita- Oscaldo soltó esa frase sin darle mucha relevancia.  

Landria lo miró sin decir nada.  

-¿Te parece que soy bonita?- musitó la chica un poco ruborizada.  

-Sí. Es lo primero que resalta a la vista cuando uno te conoce. 

Landria rió con nerviosismo. Oscaldo le estaba haciendo unos 

cumplidos muy bonitos, y sin embargo no demostraba ningún interés 

en ella.  

-Sonhia es una chica muy afortunada. Tú eres un niño muy amable.  

Oscaldo miró a Landria como si el comentario de ella lo hubiera 

divertido mucho.  

-Gracias. Cualquier chico estaría encantando de ser tu novio.  

Landria no soportó más la situación, y le dio un beso en la boca a 

Oscaldo. El chico simplemente dejó que las cosas ocurrieran de esa 

forma.  

-Discúlpame- dijo ella, completamente ruborizada-. No suelo hacer 

esto.  

Oscaldo sintió vergüenza, pensó en Sonhia de inmediato y tuvo un 

malestar de súbito.  

-Tengo que bajarme- dijo ella-. Hasta pronto.  

La muchacha hizo que parara el bus, y se bajó. No quiso mirar a 

Oscaldo cuando estaba en la calle.  

El muchacho pensó en Sonhia. En la única mujer que le había gustado 

hasta ese momento.  

Al llegar a casa, Oscaldo encontró un correo electrónico que le había 

enviado su amiga.  
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Lo leyó con un poco de remordimiento de conciencia.  

―Hola. Quiero que sepas que te amo, y que siempre te voy a querer. Espero que 

me hayas perdonado por lo de Guialder. Los dos estábamos intoxicados, no 

sabíamos lo que hacíamos.  

No quiero que vuelvas a ver a la hija del heladero. Siento que tú le gustas. 

Estoy celosa. Mañana hablamos. Te amo.  

Sonhia.  

Pd: Venus sonríe como tú. 

Pd2: ¿Qué has visto hoy en el cielo?‖ 

Oscaldo sintió un poco de culpa. Por su mente pasaba una y otra vez la 

imagen de Landria besándolo. Decidió contestarle a Sonhia.  

―Hola. Yo también te amo. Quiero casarme contigo. Al fin y al cabo, tú eres la 

mamá del bebé, y yo seré su papá; aunque Guialder sea su verdadero papá. La 

hija del heladero es fea. No le pongo atención.  

No he visto nada en el cielo en especial, sólo la luna llena.  

Te quiero.  

Oscaldo.  

Pd: ¿Cómo sonríe Venus?” 

Envió el mensaje. Imaginó casándose con Sonhia, pero también recordó 

el beso de Landria. Se durmió pensando en esos dos asuntos.  

Horas más tarde sonó su teléfono celular. Era Landria quien llamaba. 

-¿Cómo obtuviste mi número?- preguntó Oscaldo medio dormido.  

-Lo tenía mi papá en su celular- dijo ella.  
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-¿Por qué me llamas a esta hora?- el muchacho observó el reloj de su 

mesa de noche; eran las dos de la mañana.  

-Quiero hablar contigo- dijo la muchacha.  

-Es muy tarde, ¿por qué no te duermes? 

-No puedo hacerlo, creo que me enamoré de ti.  

Oscaldo se sentó en la cama, el computador estaba prendido; todavía 

podía ver el mensaje que le había enviado Sonhia.  

-¿Estás loca? No te conozco. 

-No importa, sé que te gusto, ¿te parece bien si nos vemos en el parque 

de tu barrio? 

-Es tarde, duérmete por favor.  

-Nos vemos en diez minutos- Landria dijo esto y colgó el teléfono con 

afán. 

Oscaldo no supo qué hacer, por un lado tenía sueño y era tarde, sin 

embargo le intrigó la invitación de Landria. Se puso la ropa y salió 

hacia el parque. Hacía mucho frío, y no había nadie en el lugar.  

A lo lejos, divisó la silueta de una mujer: era Landria.   

-Hola- la joven estaba vestida de una forma extraña. Llevaba unos 

jeans rotos y una camiseta que le quedaba muy ajustada, parecía como 

si el clima no le afectara.  

-¿Qué necesitas?- Oscaldo se sintió ridículo, no sabía por qué estaba 

parado a esa hora en ese parque.  

-No seas tan brusco, simplemente quería hablar contigo- dijo la joven, 

tomando del brazo a Oscaldo. Lo condujo hasta la zona más profunda 

del parque.  
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-Es peligroso estar en este sitio- Oscaldo miró hacia todos los lados, 

pero no había nadie. A lo lejos se escuchaban algunos ladridos y 

aullidos de unos perros.  

Landria se sentó en una banca y miró hacia el cielo. Oscaldo se ubicó al 

lado de la joven con cierto temor. 

―Yo creo que está loca‖ pensó.  

-¿Te gusta mirar el cielo, no es cierto?- Landria miró a Oscaldo con 

ternura, le acarició el cabello.  

-Mi papá me enseñó a mirar las estrellas y los planetas, hace poco me 

regaló un telescopio- respondió Oscaldo.  

Landria miró nuevamente hacia el cielo. Y señaló hacia un punto en el 

firmamento.  

-Ése es Venus- dijo.  

Oscaldo elevó sus ojos para tratar de corroborar lo dicho por su amiga. 

Al hacerlo, sintió que Landria se ponía de pie. La chica se estaba 

quitando la ropa.  

-¿Qué estás haciendo? ¿Te podría dar una pulmonia?- Oscaldo miró 

hacia el cielo, no quería ver a Landria desnuda.  

-¿Nunca has visto una mujer sin ropa?- le preguntó la muchacha.  

Oscaldo lo negó. Sintió un leve dolor en el cuello, por tener la cabeza 

mirando hacia el cielo por un tiempo prologando.  

-¡Estás haciendo un espectáculo! ¡Por favor colócate la ropa!- Oscaldo 

sintió que Landria lo volvió a besar. Por un instante tuvo el impulso de 

salir corriendo, sin embargo, permaneció estático.  
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Oscaldo amaba a Sonhia, y soñaba con estar con ella para siempre, la 

deseaba; pero esa madrugada Oscaldo hizo el amor por primera vez 

con una mujer, bajo el cielo estrellado. 

Volvió a su casa con varios sentimientos encontrados. Landria se había 

despedido de él con un beso, y con una nota. El muchacho sólo fue 

capaz de leerla cuando estaba en su cuarto.  

―Quiero estar contigo, para siempre.‖   

Al leer la nota observó que el mensaje de Sonhia todavía aparecía en la 

pantalla del computador. Se sintió culpable.  

Al otro día Oscaldo se sentó al lado de Sonhia en el autobús del 

colegio. La muchacha lo tomó de la mano y le dio un beso. Él le dirigió 

una sonrisa muy tímida.  

-¿Estás bien?- le preguntó ella.  

-No dormí mucho- respondió Oscaldo.  

-¿Qué has pensado? ¿Te gustaría casarte conmigo? 

Oscaldo miró hacia fuera de la ventana. La imagen de Landria en el 

parque no se le salía de la mente.  

-Estamos muy jóvenes para pensar en eso, ¿no crees?- dijo él.  

-¿Te parece? Hace unos días fuiste tú quien me propuso matrimonio- 

Sonhia dijo esto con picardía, y le dio un beso en la mejilla a Oscaldo.  

-Hola Oscaldo, ¿ya no estás bravo con Sonhia?- Rafa se había sentado 

en el puesto de adelante.  

-No, nunca he estado bravo con ella- respondió el joven.  

-Sonhia estaba muy triste porque tú no le hablabas, ella te quiere 

mucho, ¿lo sabías?- Rafa tenía otro robot entre sus manos, el juguete 

estaba a punto de perder su brazo derecho.  
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Oscaldo sonrió levemente y miró Sonhia, ella estaba absorta en sus 

pensamientos.  

-Los dos se ven muy bonitos juntos- Rafa dijo esto, y le arrancó el brazo 

al robot. La pieza cayó varios puestos adelante, el niño corrió hacia 

donde había caído.  

-¿En qué piensas?- le preguntó Oscaldo a Sonhia.  

-En mi bebé- repondió.  

-¿Guialder ya sabe que..? 

-Sí, ya lo sabe.  

-¡Así que la parejita del año, está nuevamente junta!- Havier se acercó 

hasta ellos.  

Oscaldo lo miró con fastidio. Sonhia se concentró en lo que estaba 

sucediendo afuera del autobús.  

-¡Déjanos en paz imbécil!- dijo Oscaldo.  

-¿Así que estás muy crecidito monstruo? Te mereces una palmadita- 

Havier dirigió su puño contra la cara de Oscaldo, en ese momento se 

oyó un fuerte golpe. Havier volteó su cabeza hacia atrás, estaba 

sangrando. Rafa le había arrojado el robot.  

-¡Chiquillo pendejo!- gimió Havier. Mientras se tocaba la parte de atrás 

de la cabeza. El juguete le había ocasionado una herida de la cual salía 

sangre profusamente.  

-No te metas con ellos- dijo Rafa, mientras trataba de recoger su 

juguete. Havier pisó el robot con uno de sus pies, y se paró encima de 

éste. El juguete quedó hecho añicos. Rafa empezó a llorar a cántaros.  

Oscaldo se paró de la silla y le propinó un puño en la cara a Havier. El 

muchacho calló de espalda contra el suelo.  
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-¡Tu noviecita se acostó conmigo, monstruo!, ¿ya te lo dijo?- gritó 

Havier desde el suelo. 

-¡No digas mentiras, imbécil! ¡Y no vuelvas a meterte con Sonhia!- 

Oscaldo estaba furioso, todos en el autobús miraron con estupor hacia 

él.  

En ese momento el vehículo llegó al colegio. Sonhia y Oscaldo se 

bajaron rápidamente. Havier salió directo a la enfermería.  

Cuando Sonhia entró al salón de clases, la secretaria del rector la llamó 

aparte; estaba esperando a la muchacha para hablar con ella.  

-El señor Janssen quiere hablar contigo, ahora mismo- le dijo a Sonhia.  

La muchacha sintió algo de desasosiego, pero acudió rápidamente al 

despacho del rector. El señor Janssen esperaba a Sonhia acompañado 

de Guialder. Hizo que la muchacha se sentara al frente de su escritorio.  

-Señorita Plaimp, su amigo me ha contado todo, quiero que sepa que 

nosotros la apoyaremos totalmente- dijo Janssen con una taza de café 

en la mano.  

Sonhia se avergonzó, miró hacia su lado derecho, Guialder le dedicó 

una pequeña sonrisa.  

-Gracias señor Janssen- dijo.  

-Hasta donde entiendo Guialder es el padre, ¿no es cierto? 

Sonhia asintió con algo de vergüenza.  

-El colegio los apoya a ambos, no se preocupen; sin embargo, esta tarde 

hablaré personalmente con sus padres- el rector tomó un poco de café 

y dejó la taza sobre el escritorio. 

El señor Janssen observó a los muchachos inexpresivamente, y con 

algo de preocupación. Ellos entendieron que la reunión había acabado. 
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Sonhia y Guialder caminaron juntos hacia el salón de clases. En 

silencio.  

-Gracias- dijo Sonhia. 

El muchacho miraba hacia el piso, con tristeza. 

-Perdóname- le dijo a su amiga. 

Sonhia le puso una mano sobre el hombro. 

-Oscaldo ya se enteró- dijo. 

-¿Cuál fue su reacción?- preguntó Guialder.  

-Está conforme, tal vez quiera hablar contigo más tarde. 

Los muchachos ingresaron al aula. El profesor de Teorías de la Música 

ya había llegado. Oscaldo miró a Sonhia con curiosidad, ella no le 

respondió nada.  

Después de la clase, Sonhia y Oscaldo se dirigieron al comedor del 

colegio. Cuando el muchacho se disponía a pagar lo que habían 

comprado, un papel se resbaló de su bolsillo y cayó al suelo. Sonhia lo 

recogió, y lo leyó.  

―Quiero estar contigo, para siempre.‖ 

-¿Qué es esto?- le preguntó a Oscaldo-. Esa letra no es tuya, ni mía.  

El muchacho sintió un temblor incontrolable por todo su cuerpo. No 

quiso mirar a Sonhia.  

-Es de la hija del heladero, estuve con ella por la noche, en el parque. 

Sonhia quedó petrificada. La mano que sostenía la nota le empezó a 

temblar. Sintió un enorme impulso de llorar. Le entregó la nota a 

Oscaldo y salió del lugar. El muchacho estaba paralizado, simplemente 

dejó que Sonhia se perdiera en la distancia.   



189 
 

19 

 

Joaquina Iturralbe había logrado su cometido. Datrieo había puesto su 

matrimonio en crisis, y era el padre del hijo que ella esperaba. Gisella, 

su madre, estaba furiosa; quería que Datrieo respondiera por sus actos.  

-No importa quién se enteró primero, el caso es que usted es un 

miserable, ¿cómo fue a meterse con nuestra hija? ¿Si era nuestro 

amigo?- Gisella estaba totalmente fuera de control, caminó por la sala 

con ansiedad; y no sabía si agarrar a Quiquinín o dejarlo acostado 

sobre el sofá. 

-¡Yo no quiero a su hija! ¡Fue un simple pasatiempo!- espetó Datrieo. 

Joaquina y Gisella lo miraron con odio.  

-¿Qué dice usted? ¿Que mi hija sólo fue una diversión?- Gisella corrió 

hacia Datrieo y le empujó una cachetada en el rostro. 

Joaquina se sentó al lado del gato y lloró desconsoladamente.  

-Su hija no es más que una vagabunda- dijo Datrieo en voz baja.  

Gisella quiso darle otro golpe, pero se contuvo. Simplemente abandonó 

el lugar.  

-¡Eres un desgraciado!- gritó Joaquina, con un montón de lágrimas en 

los ojos.  

-Lo siento, pero yo amo a mi esposa- Datrieo miró a la joven con 

fastidio, y dejó la casa de los Iturralbe.  

―Debo recuperar a Ayea‖ pensó Datrieo cuando iba en su automóvil, 

rumbo a la casa de Fulia. 

Ayea estaba almorzando cuando su esposo apareció en la casa.  
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-No quiero hablar contigo- le dijo a Datrieo.  

-Estoy dispuesto a enmendar mis errores.  

Fulia no se encontraba en la casa. Había salido a pasear con sus perros.  

-¿Enmendar tus errores Datrieo? ¿Estás loco? ¡Si dejaste embarazada a 

esa niña! Yo creo que entre nosotros ya no pueda haber nada- dijo 

Ayea.  

-¡Hazlo por nuestros hijos, nos necesitan! 

-Ya te lo dije, nuestros hijos están crecidos y comprenden todo. 

-Eres la única mujer en mi vida, ¡por favor! 

Ayea había dejado de amar a su esposo, sólo quería volver a la casa 

con sus hijos y seguir viviendo sola. 

-Datrieo, ya no confío en ti, no te quiero. Mi vida debe cambiar- la 

mujer le mostró con una mano la puerta de la casa-. Vete por favor, no 

quiero volver a hablar contigo. Mi abogada lo hará.  

-No es justo- respondió Datrieo. Miró a su esposa, y salió de la casa. 

Ayea se sentó en un sofá. Recordó las fotografías donde aparecía su 

esposo con Joaquina, y volvió a sentir repugnancia. 

―Necesito viajar‖ se dijo a sí misma.  

Salió de la casa y fue hasta un café internet. Buscó en el computador 

algún lugar donde pudiera estar sola.  

Visitó innumerables páginas de turismo de los cinco continentes. Pero 

sólo una le llamó la atención.  

―Jamaica.‖ 

Ayea ingresó unos datos personales, e imprimió una información. En 

pocos días visitaría la playa.  
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Volvió a la casa de Fulia. Su amiga estaba dándole de comer a los 

perros.  

-Me voy de viaje- dijo Ayea.  

-¿Para dónde?- Fulia no le prestó mucha atención a su amiga.  

-A Jamaica, ya compré los tiquetes; creo que unos momentos de sol no 

me harán daño. 

Fulia miró a su amiga con suspicacia.  

-Si eso es lo que quieres- dijo.  

Ayea le dio un abrazo a su amiga, y subió al cuarto de huéspedes para 

hacer las maletas.  

 

Andrea Gonguil volvió satisfecha a su despacho. Había radicado la 

demanda de divorcio de Ayea Coadtu. Se sentó al frente de su 

computador. Revisó la cuenta de su correo electrónico. Había un 

mensaje pendiente por leer.  

―Querida Andrea: 

Deseo que vengas a Londres. Podemos tomar un café. Yo nunca he dejado de 

pensar en ti.  

Warrent.‖   

La abogada cerró los ojos y derramó una lágrima. Se paró de la silla, y 

empezó a jugar una partida en uno de los tableros de ajedrez. Sin 

embargo, por primera vez en mucho tiempo no supo qué ficha mover.  

―Londres. Está bien‖ pensó.  
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Rodolfo le mostró a Maiada todo lo que debía saber sobre la empresa. 

La muchacha era tímida, pero aprendía con rapidez. 

-Los clientes están en esta lista, los proveedores están en esta otra- dijo 

el joven, al indicar unos nombres en la pantalla del computador. 

Maiada anotaba todo lo que decía Rodolfo.  

La joven sonreía con inocencia. 

―Hace rato no hablo con una chica normal‖ pensó Rodolfo.  

-¿Te gustaría almorzar conmigo?- le preguntó a la joven.  

-Desde luego- dijo ella.  

Rodolfo volvió a mirar el computador. El archivo de la carta de 

renuncia todavía estaba abierto. Miró a Maiada, la joven anotaba unos 

datos con bastante interés.  

―Debo imprimirla de nuevo‖ pensó Rodolfo.  

Oprimió una tecla del computador y la impresora dio un pitido.  

-Discúlpame un momento. Ya vuelvo- le dijo a la joven. 

Agarró la carta y entró nuevamente al despacho de Angelicia.  

-Ahora sí es en serio. Me voy- dijo el joven, al entrar en el despacho de 

su amiga.  

Angelicia lo miró despreocupadamente.  

-Buerro ya te dijo que no podías irte.  

-No me importa, me voy. 
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Angelicia dejó de trabajar en el computador. Miró a su amigo con 

desdén.  

-No te puedes ir. Está definido.  

-¿Quieres que le diga todo a Lorenza McGregor?- Rodolfo sintió que 

decía algo indebido, pero era la única forma de salir del problema.  

-No serías capaz.  

Rodolfo se sentó en una de las sillas del despacho.  

-Desde luego que sería capaz- le mostró a Angelicia una caja de 

fósforos con el nombre del club nocturno al que ella lo había llevado. 

-Pero, yo te amo- dijo Angelicia.  

-Debes empezar por amarte a ti misma- Rodolfo dejó la carta sobre el 

escritorio, abandonó el despacho de Angelicia; luego, apagó el 

computador, y salió con Maida hacia la calle.  

Valentinia los alcanzó.  

-¿Qué ocurre?- preguntó la joven.  

-Renuncié. 

Las dos mujeres lo observaron con incredulidad.  

-Pero Buerro… 

-Valentinia, quiero llevar una vida normal. Te quiero a ti y a Angelicia, 

pero hasta que ustedes no se organicen no puedo decidir.  

Maiada estaba impresionada, no sabía de qué hablaba el joven.  

-No me dejes- dijo Valentinia.  

-No te dejo a ti, ni a Angelicia. Las quiero. 

El muchacho abrazó a su amiga por largo rato.  
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-¿Qué vas a hacer ahora?- preguntó Valentinia.  

-No lo sé, por ahora quiero hablar con ella- Rodolfo miró a Maiada. La 

chica no entendía lo que sucedía.  

-Está bien. Es justo- Valentinia le dio un beso en la boca a Rodolfo, y 

dejó sola a la pareja.  

-¿Por qué te vas?- le preguntó  Maiada. 

-Estoy cansado de vivir en universos paralelos.  

Caminaron hacia la calle. Ingresaron a un restaurante.  

-Tal vez, viaje un poco- le dijo Rodolfo a la chica. Ella respondió con 

una leve sonrisa.  
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―La idea que tenemos todos los seres humanos sobre el amor, descansa 

en la presunción malévola que afirma la superioridad de la mente 

sobre las emociones‖- Ayea Coadtu leyó de nuevo esta frase en el libro 

que no había podido acabar: ―Un manual para esposas que quieren 

satisfacer a su esposo.‖ 

―¡Qué estupidez! ¡Incluso en el amor la mente domina a las 

emociones!‖ pensó. 

Ayea Coadtu estaba esperando el vuelo que la llevaría a Jamaica. Se 

encontraba en la sala de un aeropuerto. No había mucha gente sentada 

allí.  

De pronto, observó que una pareja de jóvenes se acercaba hasta donde 

ella estaba.  

-Señora, ¿está esperando el vuelo que va a Jamaica?- preguntó el 

muchacho.  

Ayea miró a la chica. Parecía estar embarazada.  

-Sí, ¿ustedes también viajan a Jamaica?- preguntó Ayea.  

-Si señora, vamos de luna de miel- contestó el joven.  

-Pero son muy jóvenes, ¿están casados?- Ayea sintió simpatía por ellos.  

La pareja sonrió. La chica se sentó en una de las sillas. Parecía tener un 

embarazo muy adelantado.  

-¿Y usted? ¿Viaja sola?- le preguntó la chica a Ayea.  

-Sí, no me queda otro remedio. 

El joven miró a su esposa con preocupación. 
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-¿Quieres tomar algo?- le preguntó.  

-Un vaso de agua, está bien- dijo ella. El muchacho antes de irse le dio 

un beso en la boca.  

Ayea guardó el libro en su maleta. 

-Es un chico muy simpático, hacen muy bonita pareja- comentó Ayea. 

-Gracias, sí él es hermoso- respondió la chica.  

Ayea observó que otro joven ingresaba a la sala de espera.  

-¿Ustedes también viajan a Jamaica?-  preguntó. 

-Sí, al parecer todos vamos para allá- contestó Ayea riéndose. A la 

joven también le hizo gracia el comentario.  

En ese momento volvió el muchacho con el vaso de agua. Se lo entregó 

a la esposa.  

-¿Y tú también viajas solo?- Ayea observó que el otro joven miraba con 

impaciencia el reloj.  

-No, estoy esperando a mi novia- dijo él.  

Ayea se sintió feliz. Recordó la luna miel que había disfrutado con 

Datrieo. 

―¿Qué les esperará a estos jóvenes?‖ se preguntó. 

-¿Cómo te llamas?- Ayea se dirigió al joven que esperaba a su novia.  

-Rodolfo, ¿y usted? 

-Ayea Coadtu. 

Una muchacha de cara simpática y labios pequeños abrazó por detrás a 

Rodolfo.  

-Le presento a mi novia- le dijo a Ayea-. Se llama Maiada.  
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Ayea la saludó con educación. 

-Quiero un café- le dijo Maiada a Rodolfo.  

-Está bien, ya te lo traigo- el joven caminó hasta una pequeña tienda 

que se encontraba al frente de la sala de espera.  

La muchacha sacó una revista y empezó a ojearla. De pronto, un 

individuo de aspecto fornido y gran estatura se dirigió hasta donde 

estaba la joven.  

-¿Eres tú, Ángel violeta?- le preguntó a Maiada en voz baja. Ella se 

ruborizó por completo, y le hizo señas al hombre para que se fuera. El 

hombre no entendió el ademán, y le dijo algo al oído a la joven. 

Después se fue.  

Ayea miró el reloj, era hora de embarcar. Se paró de la silla, y se dirigió 

hasta una puerta donde había una empleada de la línea aérea 

revisando los pasajes.  

Maiada y Rodolfo siguieron a Ayea.  

-Llegó la hora- le dijo el joven a su esposa embarazada.  

-Es cierto- la chica se paró con dificultad.  

La muchacha caminó unos pasos delante de su marido. Él la contempló 

alelado.  

-Venus sonríe como tú- dijo.  

Ella se volteó y lo miró con ternura.  

-¿Cómo sonríe Venus? 

 

FIN 




